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p.  mis  alumnos: 

Al  comenzar  las  labores  del  presente  ano  escolar, 
y  estando  ya  en  prensa  las  Lecciones  del  Derecho 
Público  Eclesiástico,  palpamos  la  necesidad  de  un 
texto  especial  de  Derecho  Privado,  que,  sin  ser  muy 
extenso,  contuviera  todas  aquellas  materias  que 
completasen  el  estudio  del  Derecho  Eclesiástico, 
conforme  al  programa  de  nuestra  Facultad  y  al  fin 
que  esta  se  propone,  según  su  Reglamento  interior: 
formar  abogados. 

El  texto  que  habiamos  seguido,  hasta  hace  poco, 
adolecia  de  graves  inconvenientes,  que  dificulta- 
ban su  estudio,  siendo  hoy,  por  otra  parte,  de  cos- 
tosa adquisición. 

Agobiado  con  el  trabajo  de  la  redacción  del  De- 
recho Público,  no  pensaba,  ciertamente,  empren- 
der tan  pronto  una  nueva  y  delicada  tarea;  pero 
viendo  la  natural  repugnancia  que  habia  para  es- 
tudiar el  antiguo  compendio  de  Derecho  Canónico, 
y  el  excesivo  precio  que  este  alcanzara  últimamen- 
te, resolví  formular  estos  Apuntes,  limitándome  á 
extractar  de  las  muy  conocidas  obras  de  Devoti,  Gol- 
mayo,  Donoso  y  del  Diccionario  de  Derecho  Ca- 
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nónico  español,  lo  mas  útil  y  pertinente  para  el 
jurista,  haciendo  abstracción  de  las  cuestiones,  cuyo 
estudio  corresponde  á  la  Teología  moral,  ó  á  los 'que 
aspiran  al  sacerdocio. 

Estos  breves  Apantes  están,  pues,  sacados  de 
buenas  fuentes:  son  el  resumen  de  las  doctrinas 
expuestas  por  respetables  canonistas,  cuyas  obras 
sirven  de  textos  en  algunas  Universidades  de  Eu- 
ropa y  América,  por  haber  merecido  la  aprobación 
de  la  autoridad  eclesiástica. 

No  pretendo,  por  consiguiente,  atribuirme  el  ho- 
nor de  baber  escrito  algo  nuevo  en  este  libro.  Lo 
poco  <pie  en  él  se  contiene,  es  obra  de  aventajados 
escritures,  de  eximios  canonistas;  solo  la  forma, 
aunque  incorrecta,  me  pertenece:  escaso  fruto  de 
Un  trabajo  tan  precipitado  como  imprevisto. 

Ahí  tenéis,  pues,  mis  jóvenes  amigos,  estos  li- 
geros Apúntós,  que,  con  las  lecciones  orales  de  vues- 
tro catedrático,  espero  os  servirán  para  llenar  el 
programa  de  nuestra  Facultad,  en  la  parte  relativa 
al  Derecho  Privado  Eclesiástico. 

Si  os  es  grato  su  estudio,  ya  conocéis  las  fuen- 
tes en  donde  podéis  ampliar  las  elementales  ideas 
de  este  compendio. 

Vosotros  tenéis  una  gran  parte  en  esta  publi- 
cación, y  es  justo  que  os  la  consagre,  como  un 
testimonio,  aunque  débil,  del  afectuoso  cariño  de 
vuestro  catedrático  y  amigo. 


K.  ferebia. 


DERECHO  PRIVADO  ECLESIASTICO. 


INTR  OODXJCCIO^. 

El  Derecho  Privado  Eclesiástico  es  la  parte  del  Derecho 
Eclesiástico  que  se  ocupa  de  las  leyes  ó  cánones  de  la 
Iglesia,  que  norman  los  actos  externos  de  los  fíeles  en 
orden  á  la  bienaventuranza  eterna. 

Atendiendo  al  origen!  se  divide  el  Derecho  Privado 
Eclesiástico:  en  divine >  y  humano,  según  que  tenga  su  orí- 
gen  inmediato  en  Dios  ó  en  la  autoridad  eclesiástica.  El 
derecho  divino  se  subdivide,  en  natural  y  positivo:  el  pri- 
mero, es  la  misma  ley  eterna  grabada  en  el  corazón  del 
hombre,  y  comprende  los  preceptos  primarios,  secun- 
darios y  remotos;  el  segundo,  ó  sea,  el  derecho  divino 
positivo,  es  el  que  ha  sido  establecido  por  Dios  ó  por  Je- 
sucristo, y  promulgado  por  Él  mismo,  por  Moisés,  por 
los  profetas  ó  por  los  apóstoles. 

Se  divide  tel  derecho  divino  positivo:  en  antiguo  y 
nuevo,  según  que  se  contenga  en  el  antiguo  ó  en  el  nuevo 
Testamento.  El  primero,  comprende  tres  clases  de  pre- 
ceptos: morales,  ceremoniales  y  judiciales,  de  los  cuales 
solo  los  primeros  están  vijentes. 


El  derecho  Privado  Eclesiástico  se  dividí1,  también:  en 
escrito  1/  no  escrito,  según  que  se  contenga  ó  no  en  la  sa- 
grada escritura.  En  común,  especial  ó  particular,  según 
que  rija  en  toda  la  Iglesia,  ó  en  una  ó  muchas  diócesis. 

Por  razón  de  las  diversas  épocas  que  comprende,  se 
divide,  por  último, 'el  Derecho  Privado:  en  antiguo,  narro 
y  novísimo.  Antiguo,  el  que  estuvo  en  vigor  antes  del  de- 
creto de  Graciano:  nuevo,  el  que  consta  de  lo  que  se 
llama  el  cuerpo  del  derecho,  y  abraza  el  decreto  de  Gra- 
ciano, las  Decretales,  el  Sexto  de  las  Decretales,  las  Cle- 
inentinas,  las  Extravagantes  comunes  y  las  Extravagan- 
tes de  Juan  XXII;  y  novísimo,  el  que  se  ha  dado 
á  luz  después  de  las  compilaciones  contenidas  en  el 
cuerpo  del  derecho,  y  consta  de  las  constituciones  y 
bulas  pontificias,  de  los  cánones  del  concilio  de  Trento, 
de  las  reglas  de  la  cancelaría  apostólica,  de  las  declara- 
ciones de  las  congregaciones  de  cardenales,  especial- 
mente de  las  del  concilio  de  Trento. 

Los  canonistas,  siguiendo  la  clasificación  del  Derecho 
romano,  dividen  el  Derecho  Privado  Eclesiástico  en  tres 
partes.  En  la  primera,  se  ocupan  de  las  personas  ecle- 
siásticas: en  la  2.a,  de  las  cosas  que  dicen  relación  al  bien 
espiritual  de  los  fieles;  y  en  la  o.*,  de  los  juicios,  esto  es, 
de  la  jurisdicción,  tribunales,  delitos  y  penas  canónicas. 


LIBRO  I. 


PERSONAS. 


CAPITULO  í. 

Clérigos 

Clérigos — Principnles  privilejrios  de  l<w  clérigos — Privilegios  del  ci'mon  y 
del  fuero — Obligaciones  de  los  clérigos  y  actos  que  les  son  probibitlos  — 
Hábito  y  tonsura  clerical. 

Clérigos. — Las  personas  se  dividen  en  clérigos  y  le- 
gos: los  primeros,  son  los  individuos,  que,  por  su  ordena- 
ción ó  consagración  ejercen  en  la  Iglesia  un  oficio  6  mi- 
nisterio; y  legos,  los  demás,  que  no  ejercen  función  algu- 
na eclesiástica,  y  forman,  por  decirlo  asi,  el  pueblo  de  la 
Iglesia. 

Privilegios — Los  clérigos  gozan  de  los  derechos  siguien- 
tes: servir  al  altar,  cantar  las  divinas  alabanzas,  celebrar 
las  funciones  sagradas,  ejercer  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca, tanto  en  el  fuero  interno  como  en  el  externo,  desem- 
peñar los  beneficios  eclesiásticos,  presidir  á  los  legos,  ocu- 
par en  la  Iglesia  un  lugar  preferente,  usar  los  vestidos 
propios  de  su  carácter  y,  ademas,  disfrutan  délos  privi- 
legios del  canon  y  del  fuero.  El  privilegio  del  canon  con- 
siste, en  que  no  pueden  ser  tocadas  sus  personas  con  in- 
tención injuriosa,  so  pena  de  excomunión;  y  el  Asi  fuero, 


en  que  los  tribunales  y  jueces  civiles,  no  pueden  conocer 
en  las  causas  criminales,  y  aun  en  las  civiles  de  los  clé- 
rigos. 

Obligaciones  y  actos  que  les  son  prohibidos, — Entre  las 
obligaciones  de  los  clérigos  se  considera,  como  la  mas 
importante,  la  continencia;  y  entre  los  actos  que  les  es- 
tán prohibidos,  se  hallan:  el  no  poder  asistir  á  bailes,  re- 
presentaciones escénicas  y  otros  espectáculos  profanos: 
los  juegos  de  azar  ó  de  suerte:  el  ejercicio  de  la  caza  cla- 
morosa; y  todo  oficio  contrario  á  la  mansedumbre  pro- 
pia de  su  carácter,  como  dictar  sentencias  de  muerte, 
ejercer  la  cirujía,  los  cargos  de  abogado,  procurador,  es- 
cribano, ante  los  tribunales  seculares,  á  no  ser  en  causas 
propias  ó  de  sus  Iglesias. 

Hábito. — Los  clérigos  deben  llevar  constantemente  el 
hábito  y  tonsura  clerical,  según  lo  prescriben  los  cáno- 
nes, desde  el  siglo  VI.  La  forma  del  hábito  debe  ser  la 
talar,  de  manera  que  llegue  á  los  tobillos  y  solo  se  permi- 
te el  vestido  mas  corto  en  los  viages;  pero  se  prohibe  que 
la  tela  sea  de  raso  ú  otro  género  de  seda,  debiendo  ser  ne- 
gros, tanto  el  hábito  como  el  manteo:  tampoco  es  permi- 
tido á  los  clérigos  el  uso  de  bordados  y  adornos  en  el 
hábito,  de  alhajas  y  anillos,  salvo  que  lo  exija  la  digni- 
dad que  invisten;  se  les  prohibe,  en  fin,  el  uso  del  pon- 
cho ó  manta  cuando  montan  á  caballo,  y  presentarse  en 
público  sin  el  cuello  clerical. 

Tonsura — En  cuanto  á  la  tonsura,  los  cánones  pres- 
criben la  obligación  de  llevarla;  y  los  concilios  y  sínodos 
de  América  previenen,  que  se  conserve  cortado  el  pelo: 
prohiben  todo  adorno  y  moda  seglar  en  la  cabeza  ó  en 
el  modo  de  peinarse;  y  con  respecto  á  la  corona,  dispo- 
nen, que  sea  del  tamaño  acostumbrado,  con  arreglo  al  or- 
den recibido,  debiendo  ser  mayor  la  de  los  sacerdotes. 

Habiéndonos  ocupado  en  el  Derecho  Público  de  los 
diversos  grados  de  la  jerarquía  eclesiástica,  nos  limita- 
rémos  en  el  Derecho  Privado  al  estudio  de  los  obispos, 
como  jefes  de  una  Iglesia  particular,  de  los  vicarios,  ca- 
nónigos, párrocos,  presbíteros  y  regulares. 


CAPITULO  II. 


Obispos. 

Obisjios — Su  ñrlesia  ó  dióci'sis. — Autoridad  que  les  cometo  en  ella — Jurisdic 
cii>u  <>u  e]  fuero  hitcrao.  y  obligaciones  qne  tuteen  de  ella — furisdiccion 
en  el  filero  externo — La  que  les  qtiinpctc  sobre  los  rlérigos  ven  jmii  ticn- 
lar  sobre  toda  la  Iglesia — Visita  epis-opal — Obligación,  objeto  y  modo 
de  liaceila — Procuración — Facultad  de  los  obispos  para  dispensar  eu  las 
leyes  de  la  I^iesia — Derechos  útiles  y  honoríficos  de  los  obispos  de  Amé- 
rica— Obispos  inipartibus  infidelinni — Coadjutores — Sufragáneos  ó  au- 
xiliares— Prelados  inferiores — Su  origen,  y  funciones  que  desempeñan — 
Corepíseopos. 

Obispos. — La  palabra  griega  oltispo  quiere  decir  ins- 
pector, y  se  designa  con  ella,  el  prelado,  que,  obteniendo 
la  plenitud  del  sacerdocio,  preside  el  régimen  y  gobierno 
de  una  Iglesia  particular  ó  diócesis,  ejerciendo  en  ella 
tanto  la  potestad  de  orden  como  la  de  jurisdicción.  Se  le 
llama,  también,  prelado,  diocesano,  ordinario,  teniendo 
todas  estas  denominaciones  el  mismo  sentido  que  hemos 
dado  á  la  palabra  obispó. 

Diócesis — La  Iglesia  episcopal  ó  diócesis  es  la  porción 
de  fieles  de  la  grey  de  Jesucristo,  que  gobierna  el  obispo 
con  jurisdicción.  Este  puede,  en  su  diócesis,  administrar 
todos  los  sacramentos,  predicar  la  palabra  divina,  en  una 
palabra,  ejercer  sin  limitación  alguna,  todos  los  actos  de 
la  potestad  de  orden  y  de  jurisdicción,  inherentes  al  ca- 
rácter episcopal. 

Autoridad  que  les  compete  en  ella — La  potestad  de  or- 
den la  adquiere  el  obispo  por  la  consagración;  y  en  vir- 
tud de  ella,  puede  ordenar  á  los  ministros  de  la  iglesia, 
consagrar  obispos,  administrar  el  sacramento  de  la  con- 
firmación, consagrar  el  crisma,  óleos,  iglesias,  altares, 
aras,  vasos  sagrados,  campanas  y  reconciliar  las  iglesias 
violadas. 

Jurisdicción — La  potestad  de  jurisdicción  la  adquiere 
el  obispo  desde  que  se  le  designa  diócesis;  y  la  ejerce, 
tanto  en  el  fuero  interno  como  en  el  externo.  La  pri- 
mera se  manifiesta,  dirijiendo  la  conciencia  de  los  03- 


les,  ensenando,  amonestando,  «orrijiondo,  administrando 
sacramentos,  absolviendo  de  las  censuras,  negando  los 
sacramentos  &.  De  la  jurisdicción  en  el  fuero  externo 
se  desprenden  las  siguientes  obligaciones:   1.a  la  que 
tiene  el  obispo  de  residir  en  su  diócesis,  salvos  los  ca- 
sos de  necesidad  urgente,  caridad  cristiana,  obediencia 
al  superior  y  utilidad  de  la  Iglesia, :"en  que  puede  lícita- 
mente ausentarse,  previa  la  calificación  y  aprobación  de 
dichas  causales,  que  corresponde  al  sumo  pontífice,  ó 
al  metropolitano;  y  en  defecto  de  éste,  al  sufragáneo  mas 
antiguo:  *2.*  debe  el  obispo  predicar  la  palabra  divina 
con  la  posible  frecuencia:  8.a  está  obligado,  también,  á 
administrar  todos  los  sacramentos;  pero  puede  cumplir 
esta  obligación,  autorizando  á  otro  sacerdote,  y  sólo  en 
caso  de  decesidad  debe  administrarlos  él  mismo.  Con 
respecto  al  sacramento  al  orden,  su  administración  co- 
rresponde exclusivamente  al  obispo:  4.a  la  frecuente  ce- 
lebración del  sacrificio  de  la  misa  es  otro  de  los  deberes 
del  obispo;  y  5.a,  por  último,  está  obligado  el  obispo  á 
ejercer  con  los  pobres  la  caridad  evangélica,  con  solicitud 
paternal. — Respecto  de  la  jurisdicción  sobre  los  clérigos 
de  su  diócesis,  puede  el  obispo,  si  aquellos  están  cons- 
tituidos en  orden  sacro,  obligarlos  á  perfeccionarse  y  aun 
á  admitir  la  cura  de  almas,  si  lo  exije  una  urgente  nece- 
sidad de  la  Iglesia.  Los  elérigos  de  órdenes  menores,  no 
ligados  por  un  beneficio,  no  pueden  ser  compelidos  á 
recibir  orden  sacro.  Puede  el  obispo  prohibir  extraju- 
dicialmente  al  clérigo,  por  un  delito  oculto,  el  ascenso  á 
órdenes  superiores,  ó  suspenderle  del  ejerció  de  las  reci- 
bidas, conforme  á  las  disposiciones  del  Tridentino.  La 
jurisdicción  del  obispo  se  extiende,  igualmente,  al  cléri- 
go de  agena  diócesis,  de  manera  que  este  no  puede  ejer- 
cer su  ministerio  sin  el  permiso  del  ordinario;  y  aun  res- 
pecto del  obispo  extraño,  dispone  el  concilio  de  Trento, 
«que  á  ningún  obispo  le  es  lícito,  ni  á  pretexto  de  privi- 
legio, ejercer  el  pontifical  en  otra  diócesis,  á  no  ser  con 
la  libre  expresa  licencia  del  ordinario  del  lugar.»  Por  lo 
que  hace  á  la  jurisdicción  que  al  obispo  corresponde  en 
el  fuero  externo  voluntario,  respecto  de  todos  los  fieles 


de  su  diócesis,  debe  tenerse  presente:  1.°,  que  el  obispo 
tiene,  por  derecho  divino,  autoridad  para  expedir  leyes 
ó  estatutos  generales  ó  particulares,  que  obliguen  á  todos 
los  fieles  de  su  diócesis:  2.°,  puede  fulminar  censuras 
eclesiásticas  para  hacer  efectiva  la  observancia  de  sus 
estatutos:  3.°,  puede  publicar  monitorios,  conminando 
¡í  los  fieles  á  fin  de  que  denuncien  al  autor  de  algún  gra- 
ve delito. 

Visita  episcopal. — El  obispo  está  obligado  á  visitar  su 
diócesis  anualmente,  por  si  mismo,  ó  por  su  vicario  ge- 
neral ú  otra  persona;  y  siendo  la  diócesis  muy  extensa, 
se  le  permite  que  termine  la  visita  en  el  período  de  dos 
años. 

El  objeto  de  la  visita,  es,  conocerlas  necesidades  de  la 
Iglesia  episcopal,  correjir  los  abusos,  reformar  las  cos- 
tumbres, mejorar  el  gobierno  de  la  diócesis,  proveer  de 
pastóles  dignos  á  las  diversas  parroquias  de  la  jurisdic- 
ción del  obispo,  estudiar,  en  fin,  las  necesidades  espiri- 
tuales de  la  grey,  para  proveer  á  su  satisfacción,  bien 
dictándose  directamente  por  el  obispo  medidas  oportu- 
nas, ó  por  el  sínodo  diocesano,  que  el  obispo  debe  convo- 
car después  de  la  visita,  conforme  á  las  prescripciones 
del  concilio  de  Trento. 

La  visita  episcopal,  en  cuanto  á  las  personas,  se  ex- 
tiende, no  solo  al  clero  secular,  en  general,»  los  cabildos 
de  las  Iglesias  catedrales,  á  los  monasterios  dependien- 
tes de  la  jurisdicción  del  obispo,  á  los  regulares  que  sir- 
ven las  parroquias,  sino,  también,  á  todos  los  legos,  en 
orden  á  la  enmienda  y  corrección  de  los  pecados  públicos. 
En'cuanto  á  los  lugares,  la  visita  comprende  las  Iglesias 
de  la  diócesis,  los  establecimientos  píos,  como  los  hospi- 
les  y  casas  de  expósitos,  y  los  lugares  religiosos,  como 
los  cementerios. 

Puede  el  obispo,  durante  la  visita,  correjir  á  los  peca- 
dores é  imponerles  penas  medicinales;  pero  debe  abste- 
nerse de  practicar  actos  de  verdadera  jurisdicción  con- 
tenciosa. Las  penas  correccionales  impuestas  por  el 
obispo  en  la  visita  no  se  suspenden  por  ninguna  apela- 
ción, según  disposición  del  Tridentino. 


—  8  — 


vProcuraciou. — La  módica  erogación  que  deben  hacer 
loS  visitados,  al  obispo  que  practica  la  visita,  ó  á  su  le- 
jítimo  representante,  se  llama,  en  el  lenguaje  del  dere- 
cho canónico,  procuración.  A  esta  limosna  están  obli- 
gados los  heles,  por  decreto  del  Tridentino.i 

Dispensa  de  las  leyes  de  la  Iglesia.  ¿=HLios  obispos 
pueden  dispensar  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  bien  sean 
pontificias  ó  conciliares,  siempre  que  la  dispensa  no  se 
haya  reservado  expresamente  al  sumo  pontífice,  y  cuan- 
do asi  lo  exijan  las  necesidades  espirituales  de  los 
heles  y  el  bien  de  la  misma  Iglesia.  Esa  facultad 
se  ejerce,  por  lo  general,  en  los  casos  siguientes:  1." 
cuando  expresamente  se  concede  al  obispo  la  facultad  de 
dispensar:  2."  cuando  existe  fundada  presunción  de  que 
la  voluntad  del  superior  ha  sido  que  el  obispo  pueda  dis- 
pensar: 3."  cuando  favorece  al  obispo  la  costumbre  legíti- 
mamente prescrita:  y  4."  siempre  (pie  la  ley  dice  que  se 
puede  dispensar  en  ella,  se  entiende  que  esa  facultad  se 
concede  al  obispo. 

(*i>erechos  útiles. — Entre  los  derechos  útiles  deque  go- 
zaban los  obispos  se  cuentan:  l.°  el  catedrático,  ó  sea,  la 
erogación  de  dos  sueldos  ó  escudos  de  oro,  que  podía  el 
obispo  exijir  anualmente  de  todos  los  párrocos  y  otros 
beneficiados:  á.°  el  subsidio  caritativo,  ó  la  erogación  que 
se  pedia  en  nombre  de  la  caridad,  á  los  clérigos  é  Igle- 
sias para  el  socorro  de  una  grave  necesidad:  3.°  la  pro- 
curación, de  que  ya  hemos  hablado:  4.°  la  cuarta  funera- 
ria, que  se  deducía  de  la  cantidad  designada  para  gas- 
tos de  los  funerales;  y  5.°  la  porción  canónica,  ó  sea,  la 
cuarta  parte  de  los  legados  que  se  dejaban  á  las  Iglesias 


Derechos  honoríficos. — Cdmo  derechos  honoríficos  de 
los  obispos,  se  consideran  los  siguientes:  1.°  el  obispo 
ocupa  el  primer  lugar  en  todas  las  Iglesias  de  su  dióce- 
sis: 2.°  la  voz  dignidad,  usada  en  el  derecho,  comprende 
al  obispo  en  todo  lo  favorable,  mas  no  en  lo  adverso: 
3."  no  puede  ser  citado  el  obispo  para  que  comparezca 
personalmente  en  ningún  tribunal,  salvo  en  el  del  papa: 
A.°  no  se  le  puede  obligar  á  comparecer  en  juicio,  sino 


por  procurador:  5.°  tampoco  está  obligado  á  prestar  de- 
claración como  testigo  ante  ningún  tribunal,  sino  que 
debe  ir  el  juez  á  tomársela  en  su  palacio:  G.°  no  se  le 
puede  obligar  á  dar  fianza  en  ninguna  causa;  y  7.°  el 
obispo,  por  el  hecho  de  serlo,  sale  de  la  patria  potestad; 
y  si  es  religioso,  queda  libre  de  la  obediencia  al  superior. 

Sólitas. — Los  obispos  de  América  gozan,  ademas,  de 
especiales  derechos  y  prerogativas,  en  virtud  de  las  Só- 
litas ó  decenales,  llamadas  asi  por  el  periodo  de  su  dura- 
ción, que  es  de  diez  años,  tales  son:  1.°  ordenar  extra 
témpora,  sin  observar  intersticios,  hasta  el  presbiterado 
inclusive:  2.°  dispensar  en  toda  irregularidad,  á  excep- 
ción de  las  provenientes  de  bigamia  verdadera  y  de  ho- 
micidio voluntario;  y  aun  en  estas,  si  hubiere  necesidad 
de  sacerdotes:  3.°  dispensar  un  año  de  edad  en  la  pro- 
moción al  sacerdocio:  4.°  dispensar  y  conmutar  votos 
simples  en  obras  pias:  5.°  absolver  y  dispensar  de  cual- 
quiera simonía:  6.°  dispensar  en  el  tercero  y  cuarto  gra- 
do de  consanguinidad  y  afinidad  simple  y  mixto:  7.°  dis- 
pensar en  el  impedimento  de  pública  honestidad,  prove- 
niente de  esponsales  válidos:  8.°  dispensar  en  el  impedi- 
mento de  crimen  y  en  el  de  cognación  espiritual:  9.°  dis- 
pensar á  los  gentiles  ó  infieles  convertidos  y  bautizados, 
que  tenían  muchas  mujeres,  que  retengan  la  que  elijan, 
si  esta  se  convierte:  10.°  consagrar  los  óleos  con  el  núme- 
ro de  sacerdotes  que  se  pueda  obtener,  y  aun  fuera  del 
jueves  santo,  encaso  de  necesidad:  11.°  delegar  á  sim- 
ples sacerdotes  la  facultad  de  bendecir  ornamentos  y  de- 
mas  objetos  en  que  no  es  necesaria  la  unción  sagrada: 
1"2.°  conceder  tres  veces  al  año  indulgencia  plenaria: 
13.°  absolver  de  la  herejía,  de  la  apostasía  y  del  cisma  á 
toda  clase  de  personas:  14.°  conceder  indulgencia  plena- 
ria á  los  convertidos  á  la  fe;  y  en  artículo  de  muerte,  á 
todos  los  fieles:  lo.0  conceder  tres  veces  alano  la  misma 
indulgencia  en  la  oración  de  40  horas:  16."  celebrar  mi- 
sa de  réquiem,  aunque  sea  en  altar  portátil,  y  librar  una 
alma  del  purgatorio,  á  manera  de 'sufragio:  17.°  retener 
y  leer  libros  prohibido^,  á  excepción  de  las  obras  de  Cár- 
\os  Molineo,  de  Nicolás  Maquiavelo  y  las  que  se  ocupan 
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(le  aetrología  judiciaria:  18.°  poner  regulares  al  servicia 
de  las  parroquias,  y  aun  nombrarlos  vicarios:  19.°  cele- 
brar misa  dos  veces  al  dia,  con  tal  que  en  la  primera  no 
se  tome  la  ablusion;  y  asi  mismo,  una  hora  antes  de  la 
aurora  y  otra  después  del  medio  dia,  sin  ministro,  al 
raso  ó  bajo  de  tierra,  pero  en  lugar  decente,  aunque  el 
altar  esté  roto  ó  sin  reliquias  de  santos,  y  aun  en  pre- 
sencia de  infieles,  herejes  ó  excomulgados,  si  de  otra  ma- 
nera no  pudiesen  celebrar:  20.°  llevar  el  viático  á  los  en- 
fermos ocultamente  y  sin  luz,  conservarlo,  también,  sin 
luz,  en  lugar  decente,  si  se  temiere  alguna  profanación: 
21.°  vestirse  de  seglar,  si  de  otra  manera  no  pudiesen 
permanecer  en  los  lugares  que  visitaren:  22.°  rezar  el  ro- 
sario ú  otras  preces,  si  no  pudieren  llevar  consigo  el  bre- 
viario, ó  si  por  cualquiera  otra  causa  no  pudiesen  rezar 
el  oficio  divino:  23."  dispensar,  cuando  lo  creyesen  con- 
veniente, que  se  pueda  tomar  carne,  huevos  y  lacticinios 
en  la  cuaresma  y  otros  ayunos  eclesiásticos:  y  24."  co- 
meter las  anteriores  facultades  á  sacerdotes  idóneos,  á 
excepción  de  las  que  requieren  el  orden  episcopal,  á  fin 
de  que,  después  de  su  muerte,  haya  quien  haga  sus  ve- 
ces, hasta  que  se  provea  la  sede  vacante.  Debe  advertir- 
se, que  las  prerogativas  puntualizadas,  deben  ejercerse 
gratis,  y  solo  dentro  del  territorio  de  la  diócesis. 

Obispos  in  partibus  inMeliuni,  son  los  obispos  que  ins- 
tituye el  sumo  pontífice,  con  el  título  de  las  ilustres  si- 
llas de  oriente,  que  se  hallan  bajo  el  yugo  de  los  infie- 
les. Estos  obispos  solo  ejercen  la  potestad  de  orden;  pe- 
ro no  la  de  jurisdicción.  De  ellos  se  vale  el  papa  para  el 
desempeúo  de  las  nunciaturas,  coadjutorías  de  los  obis- 
pos propios  y  para  otras  comisiones  importantes  en  la 
Iglesia. 

Obispos  coadjutores,  son  los  designados  para  ayudar  á 
los  obispos  titulares  en  caso  de  debilidad  ó  ineptitud  de 
estos.  Los  coadjutores  se  nombran  á  solicitud  de  los 
obispos  impedidos,  ó  directamente  por  el  papa.  En  el 
primer  caso,  cuando  se  pide  coadjutor  con  derecho  de 
sucesión,  se  debe  hacer  constar:  1."  el  impedimento  le- 
gitimo del  obispo:      la  idoneidad  del  coadjutor:  3."  c! 
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consentimiento  del  patrono  á  quien  corresponde  la  pre- 
sentación, en  caso  de  vacante.  — . 

Obispo  sufrag.lnco  es  el  obispo  sujeto  al  metropolita- 
no: el  que  administra  la  diócesis  de  otro  obispo;  y  el 
auxiliar  ú  obispo  titular  que  ejerce  lo  exclusivamente  rela- 
tivo á  la  potestad  de  orden  en  una  diócesis,  por  hallarse 
el  obispo  propio  legalmente  impedido. 

Según  Benedicto  XIV,  para  conceder  sufragáneos  á 
los  obispos  católicos,  se  requiere:  1.°  verdadera  necesi- 
dad: 2.°  que  se  exprese  la  costumbre  ya  establecida  en 
el  obispado,  de  que  en  él  preste  sus  servicios  auxiliares 
un  obispo  sufragáneo;  y  3.°  que  se  asegure  al  sufragá- 
neo una  asignación  suficiente  para  su  sostenimiento  de- 
coroso, asignación  que  se  estima,  según  algunos,  en  do- 
cientos  ducados  de  oro. 

Prelados  inferiores, — Los  demás  prelados  inferiores, 
como  los  superiores  de  las  órdenes  regulares  y  algunos 
prelados  seculares  que  existen  dentro  del  territorio  de  la 
diócesis,  están  sujetos,  junto  con  las  Iglesias  y  personas 
de  su  dependencia,  á  la  autoridad  del  ordinario,  salvo 
aquellos  declarados  exentos  de  la  jurisdicción  episcopal, 
por  especial  privilegio,  los  cuales  obedecen  inmediata- 
mente á  la  silla  apostólica.  Esto,  dicho  sea  de  paso,  es 
un  gérmen  de  frecuentes  discordias  entre  el  ordinario  y 
esos  prelados  inferiores,  que,  haciendo  alarde  de  su  inde- 
pendencia, contribuyen  á  la  relajación  de  la  disciplina 
eclesiástica. 

v  Corepíscopos. — Así  como  los  obispos  impedidos  tie- 
nen coadjutores  en  la  capital,  tenían  en  otro  tiempo  co- 
repíscopos auxiliares  en  algunos  pueblos  y  distritos  rura- 
les. Corepíscopo  es,  pues,  lo  mismo  que  obispo  del  cam- 
po, acerca  de  lo  cual  se  ha  controvertido  mucho  si  eran 
ó  no  verdaderos  obispos,  ó  simples  presbíteros.  En  el 
dia  ha  desaparecido  dicha  dignidad,  y  solo  queda  de  ella 
el  recuerdo  de  sus  abusos. ) 
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CAPITULO  III. 

Vicario  general- 

Vi cario  gcpei'alj-i<*n  origen,  nombramiento  y  número — Sus  requisitos  y  ¡11- 
risrliecion — Vicarios  foráneos— Necesidad  de  nombrarlos  en  America. 

Vicario  general — Con  motivo  de  haber  perdido  los 
arcedianos  la  extensa  potestad  que  les  daba  el  derecho, 
comenzaron  los  obispos  á  nombrar  vicarios,  á  quienes 
delegaban  la  autoridad  que  les  parecía  conveniente.  Es- 
to ocurría  en  el  tiempo  que  medió  entre  las  dos  coleccio- 
nes de  Gregorio  y  de  Bonifacio.  Llámase  vicario,  porque 
ejerce  funciones  delegadas  del  obispo;  y  general,  por  ser 
extensivas  á  toda  la  diócesis.  Vicario  general  es,  por 
lo  tanto,  la  persona  que  representa  al  obispo  y  ejerce  su 
jurisdicción  en  toda  la  diócesis. 

En  algunas  diócesis  muy  extensas,  se  acostumbra  co- 
meter á  dos  distintas  personas  la  juridiccion  contencio- 
sa y  la  voluntaria:  se  denomina  á  una  provisor,  y  á  la 
otra  vicario  general;  pero  en  América,  ejerere  una 
sola  persona  ambas  jurisdicciones,  con  el  título  de  provi- 
sor y  vicario  general. 

Nombramiento.— El  Obispo  no  está  obligado  á  nom- 
brar vicario  general,  sino  en  los  casos  de  no  ser  suficien- 
temente idóneo,  ó  por  la  gran  extensión  de  la  diócesis,  ó 
por  el  crecido  número  de  los  negocios,  que  se  hallan  á  su 
cargo,  ó  por  otra  causa  que  no  le  permita  atender  por  si 
mismo  al  cuidado  de  la  Iglesia. 

Número. — El  Obispo  puede  nombrar  dos  ó  mas  vica- 
rios igualmente  principales  ó  in  sotidum,  si  la  diócesis  es 
muy  vasta;  pero  debe  advertirse,  que  el  vicario  general 
no  puede  delegar  sus  facultades  íntegramente,  y  menos 
las  mas  graves. 

Requisitos. — Para  ser  vicario  general  se  requiere:  1." 
que  el  designado  tenga  por  lo  menos  '2;")  anos  de  edad: 
2."°  que  por  lo  menos  sea  clérigo  tonsurado,  pues  el  se- 
glar solo  podría  serlo  con  licencia  del  papa:  3."  que  sea 
doctor  ó  licenciado  en  derecho  canónico:  4.°  que  no  sea 
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eclesiástico  regular:  5."  que  no  sea  casado  y  mucho  mé- 
nos  bigamo:  6.°  que  no  sea  penitenciario  del  obispado: 
7.°  que  no  sea  párroco;  y  8.°  que  no  sea  consanguíneo 
inmediato  del  obispo. 

Jurisdicción! — El  vicario  general,  puede,  en  virtud  del 
general  mandato  de  su  creación,  ejercer  todo  lo  concer- 
niente á  la  jurisdicción  ordinaria  del  obispo,  á  excepción 
de  aquellos  actos  que  requieren  comisión  especial,  sea 
por  expresa  disposición  del  obispo,  ó  por  la  costumbre, 
ó  porque,  atenta  la  importancia  de  la  materia,  no  se  pre- 
sume que  la  voluntad  del  obispo  fuese  extensiva  á  ellos. 
La  jurisdicción  del  vicario,  cesa:  1.°  por  renuncia  expre- 
sa ó  tácita  del  mismo:  2.°  por  muerte,  deposición  ó  re- 
nuncia del  obispo:  3.°  por  la  traslación  del  obispo  á 
otra  diócesis:  4.°  por  suspensión,,  excomunión  ó  entredi- 
cho del  obispo:  5.°  por  la  prisión  ó  servidumbre  de  éste, 
ejecutada  por  los  infieles  y  cismáticos;  y  6.°  por  destitu- 
ción ó  revocación  del  mandato,  hechas  por  el  obispo. 

Vicarios  foráneos,  son  las  personas  elegidas  por  el 
obispo  para  que  ejerzan  en  lugares  determinados  de  la 
diócesis  una  parte  de  la  jurisdicción  episcopal.  En  Amé- 
rica es  necesario  el  nombramiento  de  vicarios  foráneos; 
porque  siendo  los  territorios  de  las  diócesis  demasiado 
extensos,  es  indispensable,  para  facilitar  la  expedición 
de  muchos  asuntos  y  evitar  perjudiciales  demoras,  crear 
esos  delegados,  que  atiendan  con  prontitud  á  todas  las 
necesidades  que  ocurran  en  sus  respectivos  distritos,  si- 
tuados, generalmente,  á  gran  distancia  de  la  curia  epis- 
copal. 
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CAPITULO  IV. 
Canonigos- 

Canónigos— Noción  y  origen  de  los  cauónigos —  Capitulo  ó  Cabildo — 4 
quien  corresponde  su  creación — Oficios  que  corresponden  al  capítulo-  - 
Casos  en  que  el  diocesano  necesita  su  consentimiento — Residencia  de  los 
canónigos — Asistencia  al  coro — Derechos  y  preiogativas  délos  capítu- 
los y  canónigos  en  particular — Dignidad  de  las  iglesias  catedral  » — Sus 
atribuciones  y  deberes — Cuales  se  conocen  y  existen  en  America — Canó- 
nigos de  ofieio  de  los  cabildos  de  América — Sede  vacante — Facultades 
que  se  trasmiten  al  cabildo — Obligación  de  nombrar  vicario  capitular 
— Causas  que  pueden  anular  su  elección- 

Canónigos. — El  nombre  de  canónigo  era  cornun  en  lo 
antiguo  á  todos  los  clérigos,  por  razón  de  estar  inscri- 
tos en  el  mismo  canon  ó  matrícula  de  la  Iglesia  que  los 
sustentaba.  Pero  en  los  siglos  medios,  se  aplicó  este 
nombre  á  ciertos  clérigos  que  hacían  vida  común,  si- 
guiendo una  regla  determinada.  El  primero  que  insti- 
tuyó esta  especie  de  canónigos  fué  Croclogango,  obispo 
de  Metz,  reinando  en  Francia,  Pipino.  Esta  institución 
fué  adoptada  por  todas  las  Iglesias,  y  el  sínodo  aquis- 
granense  amplió  las  reglas  de  la  vida  canonical:  tal  fué 
el  origen  de  los  canónigos  regulares;  pero  habiendo  caí- 
do en  desuso  la  regla  y  vida  común,  se  empeñaron  en 
restaurarlas  algunos  varones  piadosos,  los  cuales  quisie- 
ron ligar  á  los  canónigos  con  los  votos  monásticos,  suje- 
ción que  aun  no  tenían;  pero  como  no  todos  quisieron 
seguir  la  nueva  regla,  de  ahí  resultaron  dos  clases  de  ca- 
nónigos, los  que  hacían  vida  común,  que  se  llamaron  ca- 
nónigos regularas,  y  los  que  vivían  separados  disfrutando 
de  una  prebenda  perpetua,  que  son  los  canónigos  secu- 
lares, al  servicio  de  las  Iglesias  catedrales  ó  colegiatas. 

Capítulo.— El  cuerpo  de  canónigos  se  llama  capítulo 
ó  cabildo,  nombre  que  también  se  dá  á  los  acuerdos  de 
los  canónigos,  y  al  lugar  en  que  estos  se  celebran.  El 
cabild®  debe  constar,  por  lo  menos,  de  tres  personas,  y 
bu  creación  corresponde  al  sumo  pontífice. 

Oficio*  que  corresponden  al  cabildo.— Al  capítulo  de 
la  Iglesia  catedral,  incumbe:  1."  velar  por  la  observancia 
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de  las  disposiciones  canónicas,  relativas  á  la  diaria  co- 
lebracion  de  la  misa  conventual  y  pública  recitación  del 
oficio  divino:  2.°  cuidar  de  que  la  misa  couventual  se  a  pli- 
que  por  los  bienhechores  de  la  Iglesia:  3.°  procurar  que 
se  mantenga  inalterable  la  disciplina  de  la  Iglesia,  rela- 
tiva al  culto  divino:  4.°  defender  los  derechos  de  la  Igle- 
sia catedral:  5."  proveer  á  la  administración  de  la  dió- 
cesis en  sede  vacante,  nombrando  vicario  capitular:  6'" 
asistir  al  obispo  cuando  celebra  de  pontifical;  y  7.°  ce- 
lebrar sesiones  ó  acuerdos  capitulares,  en  los  dias  y  con 
los  objetos  que  prescriben  las  reglas  consuetas  de  cada 
Iglesia. 

Consentimiento  del  capítulo. — Hay  algunos  casos  en 
que  el  diocesano  necesita  del  consentimiento  del  cabildo, 
para  resolver  los  asuntos  de  la  Iglesia,  tales  son:  1." 
■cuando  se  trata  de  un  decreto  del  obispo  que  puede  perju- 
dicar á  sus  sucesores:  2.°  cuando  es  necesario  enajenar  ios 
bienes  raices  ó  muebles  preciosos  de  la  Iglesia:  S.°  cuan- 
do el  obispo  quiere  obligar  con  mutuo,  fianza,  hipoteca 
ú  otro  contrato  los  bienes  de  su  Iglesia:  4.°  si  es  preciso 
unir  un  beneficio  ó  Iglesia  á  un  colegio,  monasterio  ó 
canongía:  5.°  si  la  presentación  de  un  beneficio  corres- 
ponde al  obispo  con  el  cabildo,  no  puede  hacerse  aque- 
lla sin  el  consentimiento  de  este:  G.°  si  es  necesario  au- 
mentar ó  disminuir  el  número  de  las  canongias,  ó  unir 
beneficios  simples  á  una  prebenda;  y  7."  si  el  obispo 
quiere  convertir  en  regular  una  Iglesia  parroquial. 

Consejo  del  capítulo. — El  consejo  del  cabildo  se  re- 
quiere: 1.°  para  la  publicación  de  las  constituciones  si- 
nodales y  otros  estatutos:  2."  para  la  institución  y  des- 
titución de  los  clérigos:  3."  para  la  corrección  de  los 
defectos  de  estos:  4.°  para  la  administración  de  las  co- 
sas eclesiásticas:  5.°  para  la  enajenación  de  los  bienes 
de  una  Iglesia  inferior:  6.°  parala  fundación  de  monas- 
terios y  convocación  de  sínodos;  y  7.°  para  acordar  lo 
conveniente  respecto  de  la  educación  eclesiástica. 

Residencia  de  los  canónigos. — Por  disposición  del  con- 
cilio del  Trento,  los  canónigos  están  obligados  á  residir 
en  sus  Iglesias,  al  menos  nueve  meses  en  cada  año,  sin 
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que  puedan  ausentarse  sino  los  tres  meses  restantes. 
Los  que  por  mas  tiempo  se  ausentan,  deben  ser  castiga- 
dos: en  el  primer  año,  con  la  privación  de  la  mitad  de 
sus  frutos:  en  el  segundo,  con  la  de  todos  los  frutos;  y 
en  el  tercero,  con  la  destitución.  Ese  tiempo,  de  tres  me- 
ses, en  que  se  permite  á  los  canónigos  ausentarse  del  co- 
ro, se  llama  recle;  sin  embargo,  no  pueden  los  canóni- 
gos usar  de  él  en  las  festividades  solemnes  de  Navidad, 
Eesurreccion,  Pentecostés  y  Corpus,  ni  durante  la  cua- 
resma, ni  el  adviento. 

Asistencia  al  coro. — Prescribe,  también,  el  concilio  de 
Trento,  que:  «todo  aquel  que  obtuviese  en  una  catedral 
ó  iglesia  colegiata,  una  canongía  ó  prebenda,  está  obli- 
gado á  asistir  á  los  oficios  divinos  personalmente  y  no 
por  sustitutos;  y  debe  asistir  al  coro,  para  cantar  y  re- 
zar en  voz  alta  el  oficio  divino.» 

derechos  y  prcrogativas  de  los  capítulos  y  canónigos. 
— Las  mas  importantes  prerogativaj  sou:  la  de  proveer  al 
gobierno  de  la  diócesis  en  sede  vacante:  la  de  prestar  su 
consentimiento  al  obispo  para  la  resolución  de  los  asun- 
tos de  gravedad,  referentes  al  gobierno  de  la  Iglesia:  la 
de  poder  ejercer  sobre  sus  miembros  el  derecho  de  cor- 
rección que  se  llama  de  plano,  que  consiste  en  la  impo- 
sición de  penas  lijeras:  la  de  dictar  reglamentos  en  todo 
lo  relativo  á  sus  funciones  particulares:  la  de  que  nada 
se  establezca  por  el  deán  ú  otra  dignidad  que  preside  el 
capítulo,  sin  su  deliberación  previa:  la  de  presidir  á  to- 
das las  comunidades  eclesiásticas,  asi  en  la  catedral,  co- 
mo en  cualquiera  otra  Iglesia.  Ptespecto  de  los  canóni- 
gos, individualmente  considerados,  cada  uno  goza  del 
derecho  perpetuo  á  su  prebenda,  ocupa  un  lugar  preemi- 
nente en  el  coro,  tiene  voz  y  voto  en  las  sesiones  capitu- 
lares y,  en  fin,  participa  déla  dignidad  del  capítulo,  y 
puede  ser  comisionado  para  la  ejecución  de  los  rescrip- 
tos pontificios. 

Dignidades  de  las  Iglesias  catedrales. — Las  principa- 
les, conocidas  en  varias  Iglesias,  son:  el  prepósito,  el 
deán,  el  arcediano,  el  arcipreste,  el  cantor,  el  escolástico, 
el  tesorero  y  el  primicerio. 
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El  prepóbito  preside  el  cabildo  cu  lo  espiritual  y  tem- 
poral. El  deau  dirige  el  capítulo  en  lo  espiritual.  El 
arcediano  ejerce  importantes  funciones  cerca  del  obis- 
po, á  quien  representa  en  muebas  ocasiones;  pero  par- 
ticularmente asiste  al  obispo  en  las  órdenes  generales, 
y  llama  á  los  que  deben  recibirlas.  El  arcipreste,  dice 
Deypti,  es  el  principal  entre  los  presbíteros,  y  esa  dig- 
nidad se  alcanzaba,  unas  veces  por  razón  de  la  edad, 
otras,  por  el  mayor  mérito.  Si  las  funciones  se  ejercian 
en  la  ciudad,  se  llamaba  urbano;  y  si  en  pueblos  peque- 
ños, rural.  El  cantor  ó  cbantre,  dirige  el  coro  en  la  ce- 
lebración del  oficio  divino.  El  escolástico  presidía  anti- 
guamente las  escuelas  de  los  clérigos  jóvenes.  El  teso- 
rero tiene  el  cuidado  de  las  cosas  de  la  Iglesia,  como  re- 
liquias, vasos  sagrados,  la  recaudación  y  depósito  de 
las  rentas.  El  primicerio  dirige  la  instrucción  de  los 
clérigos  menores. 

Dignidades  que  se  conocen  en  America. — En  las  Igle- 
sia de  América  existen  uniformemente  cinco  dignidades: 
el  deán,  arcediano,  chantre,  maestre-escuela  y  tesorero. 
El  deán,  es  la  dignidad  que  sigue  inmediatamente  á  la 
pontifical:  cuida  y  provee  todo  lo  concerniente  al  oficio 
divino,  tanto  en  el  coro  como  en  el  altar,  en  las  proce- 
siones que  se  bacen  dentro  ó  fuera  de  la  Iglesia  y  donde 
quiera  que  el  cabildo  se  reúna  para  ejercer  sus  funcio- 
nes: corresponde,  también,  al  deán  conceder  licencia  á 
los  canónigos  que  la  necesitan.  El  arcediano,  es  la  dig- 
nidad á  quien  incumbe  el  examen  de  los  clérigos  que 
deben  ser  promovidos  á  las  sagradas  órdenes:  visitar  la 
c  iudad  ó  diócesis,  siempre  que  se  "lo  mande  el  prelado; 
y  ejercer  las  demás  funciones  que  por  derecho  común,  ó 
por  costumbre,  le  corresponden.  El  chantre,  está  obliga- 
do á  cantar  en  el  facistol,  y  á  enseñar  ó  cuidar  de  que 
se  enseñe  el  canto  á  los  ministros  de  la  Iglesia,  en  el  or- 
den que  el  prelado  dispusiere.  El  maestre-escuela,  debe 
enseñar  por  si  mismo  á  las  ministros  de  la  Iglesia,  y  á 
todos  los  que  quisieren  oírle,  sobre  las  materias  acorda- 
das por  el  obispo.  El  tesorero,  debe,  por  medio  de  sus 
subalternos,-  abrir  y  cerrar  la  Tglesia,  tocar  las  campa- 
nas, proveer  las  lámparas,  cuidar  de  las  luces,  del  iu- 
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cienso,  del  aceite^  pan  y  vino,  y  de  la»  demás  cosas  ne- 
cesarias para  la  celebración  .de  los  divinos  olicios. 

Existen,  ademas,  en  las  catedrales*  de  América,  diez 
canonicatos,  seis  raciones  y  otras  tantas  medias  ra- 
ciones, seis  capellanes  de  coro,  seis  acólitos,  un  sa- 
cristán, un  pertiguero,  un  organista,  un  ecónomo  ó  ma- 
yordomo de  fábrica,  secretario  del  cabildo,  maestro  de 
ceremonias,  sochantre  y  perrero;  y  en  algunas,  un  apun- 
tador de  fallas.  Los  deberes  de  cada  uno  de  ellos  se 
detallan  en  las  reglas  ó  estatutos  de  cada  Iglesia. 

l'auongías  de  oficio— De  las  diez  canongías  menciona- 
das, cuatro  se  llaman  de  oficio,  porque  tienen  anexo  un 
cargo  especial;  tales  son:  las  canongías  teologal,  peniten- 
ciaria, magistral  y  doctoral.  El  nombramiento  de  canóni- 
go teólogo  debe  recaer  en  doctor  en  teología,  quien  debe 
dar  á  los  clérigos  lecciones  de  sagrada  escritura  ó  de  teo- 
logía. Al  penitenciario  corresponde,  oirías  confesiones 
en  la  Iglesia  catedral,  y  debe  ser  doctoren  teología  ó  en 
cánones.  El  canónigo  doctoral  tiene  á  su  cargo  la  defen- 
sa de  los  derechos  déla  Iglesia.  El  magistral,  debe  pré- 
dicar  los  sermones  de  tabla.  Las  cuatro  canongías  de 
oficio  deben  proveerse  por  oposición,  conforme  á  los  trá- 
mites establecidos  en  cada  Iglesia. 

Sede  Tacante. — En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
correspondía  á  los  presbíteros  de  la  Iglesia  vacante  la 
administración  de  esta,  hasta  la  provisión  del  metropo- 
litano; pero  desde  que  se  establecieron  los  capítulos  de 
las  Iglesias  catedrales,  se  concedió  á  estos  el  gobierno 
de  la  diócesis  en  sede  vacante,  en  representación  del  cle- 
ro diocesano.  Por  mañera,  que  en  todos  los  casos  en  que 
cesa,  se  impide  ó  suspende  la  jurisdicción  del  obispo, 
por  alguna  causa  canónica,  se  devuelve  esta  al  cabildo 
de  su  Iglesia.  Si  el  obispo  es  reducido  á  servidumbre 
por  los  infieles,  si  se  ausenta  á  países  lejanos,  si  incurre 
en  censura,  ó  si  cae  en  demencia  perpétua,  en  todos  estos 
casos  tiene  también  lugar  la  devolución  al  cabildo. 

Facultades  que  se  trasmiten  al  capítulo.  —  El  cabildo 
puede  ejercer  todas  las  facultades  que  pertenecen  á  la 
jurisdicción  del  obispo,  tanto  en  el  lucro  interno  como 


en  el  externo,  á  excepción  de  los  caros  expresamente 
prohibidos  por  el  derecho,  ó  que  requieren  orden  episco- 
pal, como  la  ordenación,  consagración,  &.  No  puede,  sin 
embargo,  el  cabildo,  en  sede  vacante:  1.°  enajenar  los 
bienes  de  la  Iglesia,  salvo  aquellos  objetos  que  no  pue- 
den conservarse,  guardándolos:  2.*  conceder  letras  co- 
mendaticias, en  las  cuales  desliga  al  clérigo  de  la  po- 
testad del  obispo:  3.°  expedir  dimisorias  para  recibir 
órdenes  dentro  del  año  de  viudedad  de  la  Iglesia,  sino 
á  las  personas  obligadas  á  recibirlas:  4."  conferir  los 
beneficios  do  libre  colación  del  obispo,  salvo  que  la  cola- 
ción pertenezca  simultáneamente  al  obispo  y  al  cabildo: 
5.°  suprimir  prebendas  ú  otros  beneficios,  á  causa  de  la 
pequenez  de  la  renta:  6."  conceder  indulgencias:  7."  ce- 
lebrar sínodo  diocesano;  y  8.°  hacer  innovación  alguna 
que  pueda  j)erjudicar  á  la  Iglesia  ó  al  obispo  futuro. 

Vicario  <  apitular. — Dentro  de  los  ocho  dias  posterio- 
res á  la  muerte  del  obispo,  debe  el  cabildo  nombrar  un 
vicario,  que  ejerza  la  jurisdicción  que  se  trasmite  al  ca  - 
pítulo, y  provea  al  gobierno  de  la  diócesis.  Ese  vicario, 
por  ser  nombrado  por  el  cabildo,  se  llama  capitular;  y 
puede  serlo,  el  mismo  vicario,  general  ó  cualquier  otro  sa- 
cerdote que  sea  doctor  ó  licenciado  en  derecho  canónico. 
Si  el  cabildo,  por  negligencia,  no  hiciese  el  nombramien- 
to, lo  verificará  el  metropolitano,  si  la  Iglesia  vacante 
es  sufragánea:  el  obispo  mas  antiguo,  si  es  la  metropoli- 
tana; y  el  mas  inmediato,  si  la  vacante  es  una  Iglesia 
exenta.  Pero  si  el  metropolitano  ó  el  sufragáneo,  en  sus 
respectivos  casos,  no  usan  del  derecho  devuelto,  es  decir, 
si  no  hacen  el  nombramiento,  puede  purgar  la  negligen- 
cia, y  proceder  á  la  elección  el  cabildo  de  la  Iglesia  va- 
cante: si  fallece  ó  cesa  de  cualquier  otro  modo  la  juris- 
dicción del  vicario  nombrado  por  derecho  de  devolución, 
el  cabildo  recobra  nuevamente  el  derecho  de  nombrar 
otro  vicario:  si  el  cabildo  elige  á  una  persona  que  no  es 
idónea  para  el  cargo  de  vicario  capitular,  se  devuelve 
también  al  metropolitano  ú  obispo  mas  antiguo  la  fa- 
cultad de  nombrarlo:  si  la  Iglesia  sufragánea  carece  de 
cabildo,  la  elección  de  vicario  corresponde  directamente 
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al  metropolitano,  derecho  que  puede  ejercer  el  vicario 
capitular  de  la  metropolitana;  y  por  último,  el  vicario 
instituido  por  el  metropolitano,  puede  ser  destituido  por 
este,  del  propio  modo  que  el  obispo  puede  destituir  á  su 
vicario. 

Causas  que  pueden  anular  su  elección. — La  elección 
de  vicario  capitular  puede  ser  nula,  por  vicios  de  que 
adolezcan  los  electores,  el  electo  y  la  elección  misma: 
sucede  lo  primero,  si  los  electores  están  ligados  con  cen- 
saras nominatin  denunciados,  ó  si  tienen  algún  impedi- 
mento natural,  como  los  fatuos,  ó  canónico,  como  no 
estar  ordenados  in  sacris:  de  parte  del  electo,  la  elección 
es  nula,  si  tiene  algún  impedimento  que  lo  excluye  do  to- 
do beneficio  ú  oficio  eclesiástico;  y  por  lo  que  respecta  á 
la  elección  misma,  hay  nulidad,  si  no  concurre  un  nú- 
mero competente  de  electores,  sí  la  elección  no  se  hace 
por  mayoría  de  v  otos,  ó  si  no  hubiese  libertad  en  la  emi- 
sión de  los  sufragios.  La  elección  debe  recaer,  según  dis- 
posición del  Tridentino,  en  un  individuo  que  sea  doctor  ó 
licenciado  en  derecho  canónico  ó  en  teología;  y  si  no  tie- 
ne esos  títulos,  debe  elegírsele  un  asesor  jurista,  como 
está  mandado  respecto  del  vicario  general,  cuando  este 
es  teólogo  y  no  jurista. 

CAPITULO  V. 

a,  r  r  o.c  o  s  . 

Píirrocos — Noción  del  párroco  y  de  la  parroquia — Origen  de  las  parroquias 
— Sn  oreaeion  y  división — Provisión  de  !;is  parroquias  según  el  Tridenti- 
no— Jurisdicción  cielos  párrocos — La  que  compete  á  los  de  America — 
Breve  enumeración  de  las  obligaciones  del  párroco — Derechos  útiles  y 
honoríficos  de  los  párrocos — Coadjutor  del  párroco — Vicario  6  teniente 
del  mismo — (Japellanosdc  ejercito  y  otros  en  ¿  itierica. 

Párrocos. — El  sacerdote  destinado  y  canónicamente 
instituido  por  el  obispo,  para  presidir  una  Iglesia  deter- 
minada, dentro  de  la  diócesis,  con  facultad  de  adminis- 
trar los  sacramentos,  predicar  la  palabra  divina  y  admi- 
nistrar los  auxilios  espirituales  á  los  fieles  comprendido* 
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en  el  distrito  señalado  á  dicha  Iglesia,  es  lo  que  se  llama 
párroco,  en  el  derecho  canónico.  El  distrito  ó  territorio 
en  donde  el  párroco  ejerce  sus  funciones,  es  lo  que  se  co- 
noce con  el  nomhre  de  parroquia. 

Origen  de  las  parroquias. — No  se  halla  memoria  de 
los  párrocos  en  los  tres  primeros  siglos;  pues  no  habia 
mas  que  un  solo  templo  en  la  capital  de  cada  diócesis,  á 
donde  concurrían  los  domingos,  no  solo  los  fieles  de  la 
ciudad,  sino  los  de  los  lugares  inmediatos,  á  recibir  la  sa- 
grada Eucaristía,  la  cual  se  enviaba  por  los  diáconos  á  los 
ausentes.  El  párroco  de  dicho  templo,  esto  es,  de  la  cate- 
dral, era  el  mismo  obispo,  asistido  de  un  senado  ó  pres- 
biterio, es  decir,  efe  los  presbíteros  adscritos  á  aquella 
Iglesia,  cuyo  deber  consistía  en  auxiliar  al  obispo  en  el 
gobierno  y  administración.  Cuando  por  el  mayor  nú- 
mero de  los  fieles  cristianos,  se  construían  en  una  ciu- 
dad varias  Iglesias,  enviaban  los  obispos  algunos  pres- 
bíteros de  la  catedral,  todos  los  domingos,  á  desempeñar 
los  oficios  pastorales  en  favor  de  los  fieles  que  concurrían 
á  ellas:  mas  estos  presbíteros  no  eran  rectores  fijos  de  las 
mismas,  sino  que  hoy  enviaba  á  unos  y  mañana  á  otros, 
cuyo  cargo  cesaba  cuando  lo  tenia  á  bien.  Así,  en  cada 
ciudad  no  habia  mas  que  una  parroquia,  en  el  sentido 
que  ahora  damos  á  esta  voz,  que  era  la  catedral;  las  de- 
mas,  se  administraban  del  modo  indicado.  Las  principa- 
les parroquias  se  instituyeron  en  los  pueblos  y  aldeas, 
en  donde  se  construían  templos,  á  fin  de  evitar  á  los  fie- 
les las  molestias  de  ir  á  la  ciudad,  y  se  destinaba  un  sa- 
cerdote á  su  servicio.  Las  de  las  ciudades  se  crearon  des- 
pués, y  en  tiempos  diferentes.  Como  esto  dependía  del  ar- 
bitrio de  los  obispos,  unos  empezaron  mas  tarde  que 
otros  á  fundar  parroquias  en  la  ciudad,  según  lo  reque- 
ría el  mayor  ó  menor  número  de  los  cristianos,  y  la  ne- 
cesidad ó  utilidad  de  los  mismos.  (Devoti,  Instituciones 
canónicas.) 

Su  creación  y  división. — Besp^cto  de  la  creación  de 
parroquias,  dispone  el  concilio  de  Trento:  «que  en  las  ciu- 
dades y  lugares  en  donde  no  existan  Iglesias  parroquia- 
les, procuren  los  obispos  que  las  haya  cuanto  antes  se 


pueda,  no  obstante  cualesquiera  privilegios  ú  costumbres 
inmemoriales»;  y  por  lo  que  respecta  á  la  división,  pres- 
cribe lo  siguiente:  «pero  en  aquellas  en  que  por  la  distan- 
cia de  los  lugares  ú  otras  dificultades,  los  feligreses  no 
puedan,  sin  grave  incomodidad,  acercarse  á  recibir  los  sa- 
cramentos yNá  oir  los  divinos  oficios,  puedan  construir 
nuevas  parroquias,  aun  contra  la  voluntad  de  los  recto- 
res, conforme  á  las  constituciones  de  Alejandro  III.» 

Provisión  de  las  parroquias, — Por  disposición  del  Tri- 
dentino,  la  persona  que  debe  desempeñar  el  cargo  pasto- 
ral necesita  poseer  ciencia,  experiencia  y  probidad,  de- 
biendo tener,  por  lo  ménos,  la  edad  d^e  25  años. 

Jurisdicción  de  los  párrocos. — La  jurisdicción  de  los 
párrocos  es  ordinaria;  pero,  por  derecho  común,  solo  se 
ejerce  en  el  fuero  interno  ó  de  la  conciencia.  En  el  fue- 
ro externo,  ya  sea  voluntario  ó  contencioso,  ejercen 
la  que  el  obispo  tenga  á  bien  cometerles.  A  la  jurisdic- 
ción ordinaria  del  párroco,  corresponde:  la  administración 
del  bautismo  solemne  y  de  la  extremaunción,  la  bendi- 
ción privada  y  pública  del  matrimonio,  la  comunión  pas- 
cual y  la  administración  de  ella  á  los  enfermos.  Tam- 
bién corresponden  al  párroco,  en  virtud  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  las  sacramentales;  como  la  bendición  de  la 
fuente  bautismal  y  otras. 

Los  párrocos,  en  América,  ademas  de  la  jurisdicción 
ou  el  fuero  interno,  ejercen  jurisdicción  delegada  en  el 
fuero  externo;  porque  son,  según  las  letras  de  su  nom- 
bramiento, vicarios  de  los  obispos,  con  facultades  mas 
ó  ménos  extensas  en  el  fuero  contencioso,  á  voluntad  de 
aquellos. 

Obligaciones  del  párroco. — Las  obligaciones  del  pár- 
roco son:  1.a  residir  en  su  parroquia:  2.a  predicar  la  pa- 
labra divina:  3.a  conoeer  y  visitar  á  todos  sus  feligreses: 
4.a  aplicar  la  misa  por  sus  parroquianos,  todos  los  do- 
mingos: 5.a  instruirlos  en  la  doctrina  cristiana,  y  ense- 
ñarles cuanto  conviene  para  la  salvación  eterna:  6.a 
mantener  pila  bautismal  en  su  Iglesia:  7.a  conservar  de- 
positados en  tarros  de  oro,  plata  ó  estaño,  el  crisma  y 
sagrados  óleos,  para  el  bautismo  y  la  extremaunción:  8.° 


debe,  así  mismo,  conservar  depositado  el  Santísimo  Sa- 
cramento, en  copón  de  oro  ó  plata  dorado  en  el  interior, 
para  el  viático  de  los  enfermos:  9."  el  párroco  e6tá 
también  obligado  á  llevar  los  libros  siguientes:  el  de 
bautismos :  el  de  confirmaciones :  el  de  matrimo- 
nios: el  de  defunciones;  y  el  de  fábrica:  y  10."  adminis- 
trar los  sacramentos,  acerca  de  lo  cual  sancionó  el  con- 
cilio lateranense,  que  todos  los  cristianos  están  obliga- 
dos á  recibir  por  la  pascua,  de  su  propio  párroco,  los 
sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía;  y  el  concilio 
de  Trento  amonesta  que,  á  excepción  de  la  confirmación 
y  el  orden,  no  podían  en  general  recibirse  lícitamente 
los  sacramentos,  sino  del  propio  párroco. 

Derechos  útiles  y  honoríficos. — Los  primeros  consis- 
ten en  las  oblaciones  ó  limosnas  que,  con  arreglo  á  las 
leyes  y  costumbres,  tienen  los  párrocos  el  derecho  de 
exijir  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  para  subvenir  á  su 
congrua  sustentación  y  para  atender  á  las  funciones  de 
su  cargo.  Esos  derechos  se  fijan  en  los  respectivos  aran- 
celes. Pertenecen,  también  á  los  derechos  útiles  de  los 
párrocos,  las  primicias  y  las  pensiones  riscales,  conoci- 
das con  el  nombre  de  sínodos.  Los  segundos,  en  la  pre- 
cedencia de  que  gozan  en  su  Iglesia,  salvo  cuando  con- 
curre un  superior  eclesiástico,  á  quien  está  sujeto  el 
párroco,  y  en  el  uso  de  la  estola,  menos  en  presencia  del 
obispo  ó  de  su  vicario,  pues  entonces  solo  puede  usarla 
con  el  consentimiento  de  éstos. 

Coadjutor — es  el  sacerdote  que  se  dá  conforme  á  los 
cánones,  para  que  ayude  al  párroco  en  las  funciones  del 
beneficio.  El  coadjutor  es  perpétuo  ó  temporal.  El  pri- 
mero, solo  puede  darlo  el  pontífice;  el  segundo,  puede 
nombrarlo  el  obispo.  Este  puede  dar  coadjutor  al  párro- 
co, en  los  casos  siguientes:  1."  por  enfermedad  perpetua 
ó  incurable:  2.°  por  mutilación  que  le  impida  el  ejerci- 
cio del  ministerio:  S.°  por  ancianidad:  4°  por  ineptitud: 
5.°  por  conducta  desarreglada,  ó  negligencia  culpable: 
t>.°  por  dilapidación  de  los  bienes  de  la  Iglesia:  7."  por 
el  excesivo  recargo  de  trabajo,  y  el  párroco  se  negase  á 
nombrar  uno  ó  dos  tenientes  que  le  ayuden  en  su  minir  - 


terio;  y  8."  par  la  prolongada  ausencia  del  curato,  te- 
niendo, el  párroco  para  ello,  causa  justa. 

Vicario  ó  teniente  del  párroco— es  el  sacerdote  nom- 
brado por  el  párroco  para  que  le  auxilio  en  su  ministe- 
rio pastoral.  Ese  nombramiento  puede  hacerlo  no  solo 
el  párroco  propio,  sino  también  el  interino.  Kespecto  do 
la  jurisdicción  del  teniente  ó  ínter,  que  asi  se  llama  en- 
tre nosotros,  débese  observar:  1.°  que  pende  de  la  volun- 
tad del  párroco  delegarle  toda  la  que  á  él  corresponde,  ó 
parte  de  ella:  2.°  que  el  teniente  no  puede  delegar  sus 
facultades:  3.°  que  si  el  párroco  no  hubiese  cometido  á 
su  teniente  la  facultad  general  ó  especial,  para  asistir  al 
matrimonio,  sería  inválido  el  que  se  celebrase  en  su  pre- 
sencia, según  el  Tridentino. 

Capellanes  de  ejercito  ó  castrenses,  son  los  clérigos 
que  ejercen  la  cura  de  almas  en  los  cuerpos,  plazas,  cam- 
pamentos y  hospitales  militares.  Los  cap«llanes  castren- 
ses no  ejercen  hoy  mas  jurisdicción  que  la  que  tiene  á 
bien  cometerles  el  ordinario  respectivo.  Deben  llevar  su 
libro  de  registro,  en  el  que  asienten  las  partidas  de  bau- 
tismos, matrimonios  y  defunciones,  sin  que  esto  obste  á 
que  quede  en  la  parroquia,  en  donde  se  hubiese  celebrado 
el  sacramento,  el  respectivo  asiento.  Los  capellanes  de 
monasterios  de  monjas,  sometidos  á  la  jurisdicción  de  los 
obispos,  están  exentos  de  la  que  corresponde  á  los  párro- 
cos, y  ejercen  sobre  las  monjas  y  demás  personas  de  su 
dependencia  la  jurisdicción  parroquial,  con  arreglo  á  las 
facultades  que  el  obispo  les  acuerde.  Los  demás  capella- 
nes de  establecimientos  públicos,  como  los  hospicios, 
cárceles,  hospitales  &.,  ejercen,  también,  de  ordinario,  la 
jurisdicción  parroquial  sobre  las  personas  que  pertene- 
cen á  ellos,  conforme  á  las  facultades  que  el  obispo  ó 
el  párroco  les  hubiesen  delegado. 


CAPITULO  VI. 


Presloiteros- 

Prcsbí  teros — Su  potestad  y  oficios. 

Presbíteros. — La  palabra  presbítero  signitica  anciano; 
por  esto,  á  los  presbíteros  se  les  llama  séniores  en  las  Ac- 
tas de  los  apóstoles.  El  presbiterado  es  de  institución  di- 
vina, según  lo  hemos  visto  al  ocuparnos,  en  el  Derecho  Pú- 
blico, déla  jerarquía  eclesiástica.  El  presbítero  tiene  potes- 
tad para  ofrecer  el  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesu- 
cristo, potestad,  que,  como  dicen  los  santos  padres,  excede 
al  poder  délos  áugeles  y  de  todas  las  criaturas.  Los  oficios 
del  presbítero  se  contienen  en  estas  palabras  del  Ponti- 
tical:  sacerdotem  oportetofferre,  bendicere,  proeesse,  predicare 
et  baptizare.  Por  consiguiente,  solo  el  sacerdote  puede 
consagrar  la  Eucaristía:  bendecir  al  pueblo  en  el  sacrifi- 
cio de  la  misa,  en  los  oraciones  solemnes  y  en  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos:  presidir  las  reuniones  que 
se  celebran  en  la  Iglesia  para  tributar  á  Dios  el  culto  de- 
bido: administrar  los  sacramentos,  excepto  la  confirma- 
ción y  el  orden;  y  predicar  la  palabra  divina.  Mas  no 
debe  considerarse  esta  función  como  inseparable  del  sa- 
cerdocio. Bien  se  puede  ser  presbítero  sin  predicar;  pues 
la  esencia  del  sacerdocio  consiste  en  la  potestad  para  ofre- 
cer el  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  y  para 
retener  y  perdonar  pecados,  como  lo  enseña  el  concilio 
de  Trento,  en  el  canon  1.°  de  la  sesión  23. 

CAPITULO  VIL 

I=L  egulares- 

Rcgulares — Varias  especies  de  institutos  religiosos — Impedimentos  que  pro- 
hiben el  ingreso  y  profesión  en  una  religión. — Noviciado  que  precede  á 
la  profesión — Obligación  de  los  novicios — Condición  para  el  valor  de  la 
profesión  en  religión —Efectos  de  la  profesión  religiosa — Votos  de  po- 
breza, obediencia  y  castidad — Clausura  de  los  regulares  y  de  las  mon- 
jas— Obligación  relativa  al  oficio  divino— Begular es  fugitivos  y  apósta- 
tas— Expulsión  de  los  incorregibles. 

Regulares.— Varias  especies  de  institutos  religiosos. — 

Habiéndonos  ocupado  en  el  Derecho  Público  del  origen 
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de  los  institutos  religiosos,  y  manifestado  al  mismo  tiem- 
po que  son  un  medio  de  perfeccionamiento  del  ministerio 
personal,  debemos  ahora  estudiar  las  diversas  especies 
de  institutos  religiosos  y  las  disposiciones  canónicas  re- 
lativas á  ellos.  Defínese  el  estado  religioso:  «un  género  ó 
modo  de  vivir  en  común  aprobado  por  la  Iglesia,  en  el 
cual  los  fieles  que  lo  profesan  se  obligan  á  caminar  á  la 
perfección,  emitiendo  los  votos  perpetuos  de  obediencia, 
pobreza  y  castidad;»  y  se  llama  religioso  ó  regular,  la  per- 
sona, que,  haciendo  los  tres  votos  dichos,  vive  en  una  re- 
religion  aprobada  por  la  Iglesia. 

Las  órdenes  religiosas  se  distinguen  unas  de  otras; 
ya  en  el  fin  propio  de  cada  una;  ya  en  razón  de  los  me- 
dios con  que  cuentan  para  alcanzarlo.  En  atención 
á  su  fin,  se  dividen:  en  contemplativas,  activas  y  mix- 
tas; y  se  clasifican  en  monaoalcs,  clericales,  mendicantes, 
hospitalarias  y  militares.  Eeligiones  ú  ordenes  monacales, 
son  las  que  se  consagran  por  su  institución  á  la  vida  con- 
templativa y  solitaria,  sin  tomar  parte  en  la  predicación 
y  otros  ejercicios  de  la  vida  activa;  tales  como  los  bene- 
dictinos. Las  órdenes  clericales,  á  que  pertenecen  los 
clérigos  regulares,  abrazan  una  vida  mixta,  pues  no  solo 
se  consagran  á  su  propio  perfeccionamiento,  sino  tam- 
bién al  culto  divino  y  al  ministerio  público;  tales  como 
los  teatinos  y  los  jesuítas.  Eeligiones  mendicantes,  son 
aquellas  cuyos  religiosos,  consagrados  por  su  primitiva 
institución  ó  la  vida  mixta,  observan  la  pobreza  en  par- 
ticular y  en  común,  de  manera  que  les  es  prohibido  po- 
seer bienes  Inmuebles,  y  solo  se  les  permite  vivir  de  li- 
mosnas y  donaciones  liberales  de  la  caridad  cristiana; 
tales  como  los  franciscanos.  Eeligiones  hospitalarias,  son 
las  que  fueron  instiuidas  con  el  fin  principal  de  ejercer 
la  hospitalidad  en  favor  de  los  indijentes,  y  enfermos; 
tales  como  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios.  Eeli- 
giones militares,  son  las  instituidas  para  la  guerra  con- 
tra los  turcos  y  la  restauración  de  la  tierra  santa;  ta- 
les como  los  templarios,  los  caballeros  de  Malta  y  otros. 

Impedimentos  que  prohiben  el  ingreso  y  profesión  en 
una  r  eligion:- 1.°  Dejecto  de  razón:  2."  defecto  de  libertad. 


por  razón  del  estado  del  matrimonio,  por  la  profesión 
hecha  en  otra  religión,  por  el  estado  episcopal  y  por  ra- 
zón de  servidumbre:  3.°  extrema  pobreza  de  los  padres,  si 
el  hijo  puede  remediarla  ó  precaverla:  4."  la  obligación  de 
rendir  cuentas  por  la  administración  de  bienes  públicos  ó 
particulares,  mientras  no  se  haya  satisfecho  el  alcance 
que  resulte  en  contra:  5.°  las  deudas  de  consideración,  sal- 
vo que  el  deudor  ofrezca  las  suficientes  garantías  para  el 
pago,  ó  el  acreedor  consienta  en  el  ingreso,  en  virtud  de 
algún  arreglo  con  el  deudor:  6. 6  la  edad,  pues  el  Triden- 
tino  exije  16  años  cumplidos  y  uno  de  noviciado:  7.°  la 
enfermedad  ó  debilidad  corporal;  y  8.°  la  infamia,  ya  pro- 
venga de  delitos  graves,  como  el  homicidio,  ya  del  ejer- 
cicio de  empleos  viles  en  la  sociedad;  como  carnicero, 
verdugo, 

Noviciado, — Llámase  novicio  la  persona  que  se  halla 
en  un  monasterio  en  el  tiempo  de  prueba  y  que  todavía 
no  ha  hecho  los  votos  de  religión.  Noviciado,  es  este  mis- 
ino tiempo  durante  el  que  se  prueba  y  experimenta  la 
vocación  y  cualidades  de  la  persona  que  quiere  entrar 
en  un  convento,  antes  de  ser  admitido  á  la  profesión.  El 
año  de  noviciado  debe  ser  íntegro  y  completo,  contado 
desde  la  recepción  del  hábito:  debe,  ademas,  ser  continuo, 
de  suerte  que  si  se  interrumpe,  sin  expresa  licencia  del 
prelado,  aunque  solo  sea  por  algunas  horas,  debe  empe- 
zarse de  nuevo,  bajo  pena  de  nulidad  de  la  profesión. 

Obligación  de  los  novicios. — El  novicio  goza  de  los 
privilegios  del  cánon  y  del  fuero,  y  de  las  prerogativas 
concedidas  á  la  religión  cuyo  hábito  viste.  Está  obliga- 
do á  observar,  por  decencia  y  honestidad,  los  votos,  pre- 
ceptos y  estatutos  de  la  religión;  y,  puede  ser  penado  por 
cualquiera  infracción  de  aquellos,  pues  esto  entra  en  la 
prueba  á  que  se  halla  sometido.  Tiene  derecho  el  novi- 
cio que  deja  la  religión  á  que  se  le  devuelva  todo  aquello 
que  llevó  consigo,  como  igualmente  los  bienes  que  die- 
ron al  monasterio,  él,  sus  parientes  ó  cualquiera  perso- 
nas, á  excepción  de  lo  que  se  diú  para  alimento  6  vesti- 
do, cuando  es  tal  la  costumbre  del  monasterio. 

Profesión  religiosa,  es  la  libre  promesa  legítim amento 


aceptada,  por  la  cual  una  persona  constituida  en  la  de- 
bida edad,  terminado  el  año  de  prueba,  se  obliga  á  ob- 
servar una  religión  aprobada  por  la  Iglesia.  Para  la  va- 
lidez do  la  profesión,  se  requiere:  1.°  la  edad  de  16  años: 
2."  que  el  año  de  noviciado  sea  íntegro  y  no  interrumpi- 
do: 3.°  que  la  profesión  sea  libre,  y  no  hecha  por  miedo 
grave:  4.°  el  consentimiento  del  superior,  á  quien  correa- 
pande  admitir  ó  no  á  la  profesión;  y  5."  que  el  noviciado 
haya  tenido  lugar  en  los  conventos  designados  con  arre- 
glo á  los  respectivos  estatutos,  para  formar  novicios  y  ad- 
mitir á  Ja  profesión. 

Efectos  de  la  profesión  religiosa. — Son  efectos  de  la 
profesión:  1.°  la  obligación  perpetua  de  observar  los  vo- 
tos, y  de  permanecer  en  la  religión:  2.°  el  religioso  que 
profesa  en  gracia,  consigue  plena  remisión  de  toda  la  pe- 
ua  debida  por  sus  pecados:  3.°  extingue  los  votos  sim- 
ples y  juramentos,  salvo  los  hechos  en  favor  de  un 
tercero:  4.°  quita  la  irregularidad,  por  defecto  de  naci- 
miento, ménos  en  cuanto  al  ascenso  á  las  prelacias:  5. 
dirime  los  esponsales  válidos  y  aun  el  matrimonio  rato 
y  6.°  en  lo  odioso  libra  al  profeso  de  la  patria  potestad, 
mas  no  en  lo  favorable. 

Votos  de  pobreza,  obediencia  y  castidad. — Por  lo  que 
respecta  al  voto  de  pobreza,  el  religioso  no  solo  renuncia 
todo  dominio  y  propiedad  en  los  bienes  temporales,  sino 
también  el  uso  de  ellos,  independiente  de  la  voluntad 
del  superior,  que  es  el  uso  de  derecho;  de  manera  que 
únicamente  tiene  el  uso  concedido  por  el  superior,  revo- 
cable á  voluntad  de  este,  que  es  el  uso  de  hecho.  Para  la 
mejor  observancia  del  voto  de  pobreza,  se  recomienda  la 
vida  común.  Donde  es^i  no  existe,  por  antigua  costum- 
bre ó  por  falta  de  fondos,  están  obligados  los  religiosos 
á  depositar  todos  los  proventos  é  ingresos  en  una  caja 
común,  pudiendo  el  superior  disponer  de  ellos  á  su  arbi- 
trio, en  beneficio  de  la  comunidad.  Debemos  advertir, 
que  no  se  opone  al  vota  de  pobreza  la  posesión  en  común 
de  bienes  muebles  ó  inmuebles.  Por  el  voto  de  obediencia, 
los  religiosos  deben  observar  las  reglas,  las  constitucio- 
nes (le  la  urden  y  los  preceptos  del  superior.  En  fuerza  de 
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este  voto,  el  religioso  solo  está  obligado  á  obedecer  los 
preceptos  del  superior  que  sean  conformes  á  la  regla  y 
constituciones  que  ha  profesado.  En  cuanto  al  voto  de 
castidad,  el  religioso  renuncia  el  matrimonio,  y  contrae 
la  ubligacion  de  abstenerse  de  todo  placer  venéreo,  in- 
terno ó  externo,  cometiendo  un  sacrilegio,  mas  ó  ménos 
grave,  el  que  falta  á  la  castidad,  con  el  pensamiento,  con 
palabras  ó  con  hechos. 

Clausura. — Bajo  el  nombre  de  clausura  en  los  monas- 
terios, tanto  de  hombres  como  de  mujeres,  se  entiende, 
el  espacio  comprendido  dentro  de  los  muros  del  conven- 
to. La  obligación  de  la  clausura  comprende  la  prohibi- 
ción de  salir  del  convento  y  la  de  permitir  la  entrada  á 
personas  extrañas.  La  clausura  forma  parte  de  la  obe- 
diencia, según  una  decisión  de  la  congregación  de  obis- 
pos. 

Los  regulares  pueden  salir  de  su  convento  con  licen- 
cia del  superior  y  el  compañero  que  este  debe  nombrar- 
les; y  aun  sin  licencia,  pueden  salir  una  que  otra  vez  de 
dia,  siendo  breve  la  ausencia,  y  con  tal  que  no  haya  es- 
cándalo ó  desprecio.  La  clausura  de  los  religiosos  qnoad 
ingrtssum  consiste,  en  la  prohibición  de  que  entren  mu- 
jeres al  convento,  bajo  pena  de  excomunión  ipso  jacto, 
reservada  al  papa,  asi  contra  las  mujeres  que  vician  la 
clausura,  como  contra  los  religiosos  que  las  admiten. 
Solo  se  exceptúa  á  las  mujeres,  cuyos  mayores  han  sido 
fundadores  ó  insignes  bienhechores  de  los  conventos,  y 
á  las  consanguíneas  y  afines  del  jefe  político  del  lugar, 
con  tal  que  tengan  privilegio  pontificio  y  haya,  para  ha- 
cer la  visita,  algún  objeto  piadoso. 

Por  lo  que  hace  á  las  monjas,  están  obligadas  graví- 
simamente  á  la  clausura  qnoad  egressum,  de  manera  que 
saliendo  del  monasterio  sin  causa  justa  y  lejítima  licen- 
cia, incurren  ipso  Jacto  en  excomunión  mayor,  reservada 
al  papa.  Se  les  permite,  sin  embargo,  en  algunos  casos, 
la  salida  del  convento;  tales  son:  un  gran  incendio,  una 
epidemia,  agresión  de  enemigos,  que  amenaza  graves  da- 
ños á  la  comunidad,  inundación  de  aguas,  un  terremoto  y 
siempre  que  el  bien  déla  comunidad  exija  la  salida.  La 
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calificación  de  estas  causas  y  concesión  de  la  licencia 
corresponden  al  obispo,  según  decisión  del  Tridentino. 

La  clausura  de  las  monjas  quoad  ingressum  consiste, 
en  que  ninguna  persona,  sea  varón  ó  mujer,  puede  en- 
trar en  la  clausura,  bajo  de  excomunión  mayor  ipso  f ac- 
to incurrenda. 

Con  causa  racional,  y  previa  la  licencia  respectiva, 
pueden  entrar  á  los  monasterios  las  personas  siguientes: 
1.°  los  médicos  que  asisten  á  las  monjas  enfermas:  2.° 
los  artesanos  y  jornaleros  necesarios  para  . la  construc- 
ción ó  reparación  de  alguna  obra  interior:  3.°  los  que 
introducen  al  monasterio  objetos  de  consumo,  que  no 
pueden  cargar  las  monjas  ó  sirvientes  del  convento:  4.° 
las  criadas  seglares,  necesarias  para  el  servicio  de  la  co- 
munidad; y  5.°  los  confesores  ó  capellanes,  para  confesar 
á  las  monjas  enfermas  ó  administrarles  otros  sacramen- 
tos, si  estas  se  hallan  impedidas  para  presentarse  en  el 
confesonario  ó  comulgatorio. 

Oficio  divino. — Los  regulares  profesos,  en  aquellas 
corporaciones  que  tienen  coro  por  su  institución,  están 
obligados  á  rezar  pública  y  privadamente  el  oficio  divi- 
no. Esta  obligación  puede  considerarse  en  cuanto  á  los 
religiosos  en  particular,  ó  en  cuanto  á  la  comunidad:  en 
el  primer  caso,  no  están  gravemente  obligados  á  rezar 
en  el  coro,  al  menos  que  las  constituciones  especiales  de 
alguna  orden  lo  prescriban  bajo  de  precepto  grave;  y  por 
lo  que  respecta  á  la  comunidad,  pesa  sobre  esta,  en  ge- 
neral, la  obligación  de  procurar  que  no  falte  en  el  coro 
la  recitación  pública  del  oficio  divino.  El  cuidado  en  el 
cumplimiento  de  este  precepto,  pesa  en  primer  lugar  so- 
bre el  superior;  y  en  su  defecto,  sobre  cada  uno  de  los 
religiosos.  Para  cumplir  con  esta  obligación,  basta  que 
asistan  al  coro  tres  religiosos,  pues  este  número  es  su- 
ficiente para  formar  comunidad. 

Regulares  fujitivos  y  apóstatas. — Fujitivos,  sonlosque 
se  separan  de  sus  conventos,  sin  licencia  del  superior, 
con  ánimo  de  volver.  Apóstatas,  los  que  abandonan  el 
convento  con  ánimo  de  no  volver  mas  á  la  orden,  bien 
sea  que  deserten  reteniendo  el  hábito  ó  sin  él.  Tanto  los 
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fujitivos  como  los  apóstatas  están  obligados  á  la  obser- 
vancia de  los  votos  monásticos  y  de  las  constituciones 
de  la  orden.  A  los  superiores  respectivos  compete  la  fa- 
cultad de  aprehender  y  castigar  á  los  fujitivos  y  apósta- 
tas, invocando,  si  fuese  necesario,  el  apoyo  del  brazo  se- 
cular. 

Para  la  expulsión  de  los  religiosos  incorrejibles,  re- 
quiérese, según  lo  dispuesto  por  la  sagrada  congregación 
del  concilio:  1.°  reincidencia  en  graves  delitos:  2."  el  cas- 
tigo ó  monición  reiterada  por  tres  veces:  3.°  el  proceso 
que  debe  seguirse  conforme  á  la  práctica  y  constitucio- 
nes de  la  orden:  4."  la  encarcelación  del  reo,  durante 
seis  meses  continuos,  con  la  ayuda  de  la  autoridad  civil: 
5.°  la  efectiva  incorregibilidad. 

La  facultad  para  la  expulsión  reside  conjuntamente 
en  el  superior  y  en  seis  religiosos  de  los  mas  graves, 
que  con  este  objeto  deben  elegirse  por  los  definidores  en 
los  capítulos  provinciales,  debiendo  concurrir  itm-o,  la 
sentencia  el  voto  de  la  mayoría  de  dichos  seis  religiosos. 

El  expulsado  debe  vestir  el  hábito  clerical,  y  queda 
sujeto  á  la  jurisdicción  del  ordinario  del  lugar. 


LIBRO  II. 


COSAS. 


CAPITULO  I. 

Sacramentos  en  general. 

Ideado  sacramentos:  su  enumeración — Efectos,  materia,  forma,  ministro  y 
sujeto  de  los  sacramentos. 

Sacramentos. — Todo  lo  que  hay  en  la  Iglesia,  á  excep- 
ción de  las  personas  y  los  juicios,  se  llama'  cosas  ecle- 
siásticas. Éstas,  según  Lancelot,  pueden  ser  espiritua- 
les ó  temporales:  las  primeras,  se  refieren  directamente 
á  los  bienes  espirituales  del  alma,  como  los  sacramen- 
tos, los  altares  y  otras  semejantes;  y  las  segundas,  dicen 
relación  mas  bien  al  cuerpo  que  al  espíritu,  como  los 
predios  rústicos,  los  diezmos  y  demás  emolumentos  des- 
tinados á  la  alimentación  de  los  ministros  de  la  Iglesia. 
Entre  las  cosas  espirituales,  se  consideran,  en  primer  tér- 
mino, los  sacramentos,  que  son:  unos  signos  sagrados  y 
risibles,  instituidos  por  Jesucristo  jiara  nuestra  santifica- 
ción. Estos  signos,  son  siete:  bautismo,  confirmación,  eu- 
caristía, penitencia,  extremaunción,  órden  y  matrimonio. 
De  los  sacramentos,  el  bautismo  y  la  penitencia  son  mas 
necesarios  que  los  otros  á  la  salud  del  alma:  y  la  eucaris- 
tía, por  cuanto  contiene  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo, 
es  superior  en  dignidad  á  todos  los  demás.  El  sacramen- 
to del  órden  es  de  suma  necesidad  para  la  Iglesia:  por 


que-  solo  en  virtud  de  él  se  pueden  administrar  todus  los 
sacramentos,  con  excepción  del  bautismo,  y  según  algu- 
nos, el  matrimonio. 

Efectos* — Dos  son  los  efectos  de  los  sacramentos:  la 
gracia  y  el  carácter.  Es  dogma  de  fe  que  todos  los  sacra- 
mentos producen  por  si  mismos  la  gracia  santificante. 
El  carácter  sacramental,  es  un  signo  indeblemente  impre- 
so en  el  alma  que  distingue  al  cristiano  del  que  no  lo  es, 
y  le  constituye  idóneo  para  ciertos  actos  del  culto  divino. 
Los  únicos  sacramentos  que  imprimen  carácter,  siendo 
por  esto  irreiterables,  son:  el  bautismo,  la  confirmación 
y  el  orden.  Por  el  bautismo,  losbombres  seliacen  ciuda- 
danos de  la  Iglesia:  por  la  confirmación,  se  constituyen 
soldados  de  la  milicia  de  Cristo;  y  por  el  orden,  se  forman 
los  magistrados  de  la  Iglesia.  Los  sacramentos  que  no 
imprimen  carácter,  y  se  pueden  reiterar,  son:  la  eucaristía, 
la  penitencia,  la  extremaunción  y  el  matrimonio. 

Materia  y  forma. — Se  da  el  nombre  de  materia,  en  los 
sacramentos,  á  las  cosas  ó  acciones  exteriores  y  sensibles 
que  intervienen  en  su  confección;  y  el  de  forma,  á  las  pa- 
labras que  pronuncia  la  persona  que  confiere  el  sacra- 
mento. 

La  materia  es  remota  ó  próxima:  la  primera,  la  cons- 
tituyen las  cosas  materiales  que  sirven  para  el  sacra- 
mento, prescindiendo  de  su  aplicación  actual;  como  el 
agua  en  el  sacramento  del  bautismo:  la  segunda,  es  la 
aplicación  de  la  materia  remota,  mediante  las  palabras 
de  la  forma;  como  lo  ablución  en  el  bautismo. 

No  se  debe  alterar  la  materia  ni  la  forma  de  los  sacra- 
mentos, pues  si  la  alteración  es  sustancial,  el  sacramento 
es  nulo;  y  siendo  accidental,  es  ilícito. 

Ministro  y  Mije t o. — Ministro  es  la  persona  que  hace  el 
sacramento.  Es  dogma  de  fe,  definido  por  el  Tridcntino, 
que  para  el  valor  del  sacramento  se  requiere  en  el  minis- 
tro al  menos  la  intención  de  hacer  lo  que  ¡tace  la  Iglesia. 
«Por  consiguiente,  dice  Bergier,  un  sacerdote  incrédulo 
que  hiciera  todas  las  ceremonias  y  pronunciara  las  pa- 
labras sacramentales  con  el  objeto  de  ridiculizar  esta 
acción,  y  engañar  á  alguien,  no  celebraría  un  sacramen- 


to.  ni  produciría  efecto  alguno;  pero  jamas  Jebe  presu- 
mirse una  intención  tan  detestable,  á  ménos  que  no  so 
pruebe  por  signos  exteriores  de  que  no  se  pueda  dudar.» 
La  intención  puede  ser  actual  y  virtual:  la  primera,  es  el 
presente  propósito  de  conferir  el  sacramento,  con  atención 
y  reflexión  á  lo  que  se  hace;  y  la  segunda,  es  un  resulta- 
do de  la  actual,  que  no  lia  sido  revocada  por  un  acto  con- 
trario de  la  voluntad. 

Respecto  al  sujeto,  que  es  la  persona  que  recibe  el  sa- 
cramento, debe  advertirse,  que  en  el  bautismo  y  la  con- 
firmación ninguna  intención  se  requiere  en  los  párvulos, 
ni  en  los  perpetuamente  locos;  y  por  lo  que  hace  á  los 
adultos,  es  esencial  para  la  válida  recepción  de  cualquier 
sacramento,  la  intención  ó  voluntad  al  menos  tácita  de 
recibirlo. 

De  los  sacramentos,  unos  son  necesarios  para  los  fieles 
con  necesidad  de  medio,  como  el  bautismo  y  la  peniten- 
cia: otros  con  necesidad  de  precepto,  como  Ja  eucaristía 
y  Ja  confirmación;  y  otros  de  devoción,  como  el  matrimo- 
nio, el  orden  y  la  extremaunción.  El  baujtismo  y  la  pe- 
nitencia se  llaman  sacramentos  de  vívm,  porque  se  ad- 
ministran á  los  que  están  en  pecado  mortal;  y  los  otros 
cinco,  de  vivos,  porque  se  lian  de  recibir  en  gracia. 

CAPITULO  II. 

BautiSmO- 
Bautismo — Materia — Forma  —Ministro  —Sujeto— Efectos  del  bautismo,. 

El  bautismo  es  un  sacramento  de  la  ley  nueva  que 
regenera  espiritualmente  al  hombre,  por  la  ablución  del 
agua,  con  expresa  invocación  de  la  Santísima  Trinidad. 
Se  conoce  tres  especies  de  bautismo:  el  de  agua,  que  es 
el  que  hemos  definido:  el  de  sangre,  que  es  el  martirio 
que  el  no  bautizado  sufre  por  Jesucristo;  y  el  de  deseo, 
que  es  el  ardiente  deseo  de  recibir  el  bautismo,  deseo 
acompañado  de  la  caridad  perfecta. 

De  fe  es  que  el  bautismo  de  agua  fué  instituido  direc- 
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tamente  por  Jesucristo,  siendo  su  recepción  necesaria 
para  conseguir  la  bienaventuranza  eterna,  según  deci- 
sión del  Tridentino,  fundada  en  las  palabras  de  Nuestro 
Señor:  «El  que  no  renaciere  del  agua  y  del  Espíritu 
Santo,  no  puede  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.» 

La  materia  remota  del  bautismo  es  el  agua  natural; 
ya  sea  sulfúrea,  ferruginosa,  mineral,  de  buena  ó  mala 
calidad,  fría  ó  caliente,  potable  ó  no  potable.  El  jugo  de 
las  flores  y  el  rocío  que  se  deposita  en  sus  cálices,  es 
materia  dudosa;  y  en  caso  de  usar  de  ella,  por  falta  de 
agua  natural,  es  indispensable  la  reiteración  condicional 
del  bautismo.  La  materia  próxima  es  la  ablución,  que 
puede  bacerse  de  tres  modos:  por  infusión,  por  inmersión, 
y  por  aspersión:  por  infusión,  vertiendo  el  agua  sobre  el 
cuerpo  de  la  persona  que  se  bautiza:  por  inmersión,  in- 
troduciendo el  cuerpo  en  el  agua  bautismal;  y  por  as- 
persión, rociando  con  ella  el  cuerpo.  La  primera,  es  la 
que  generalmente  se  practica  en  la  Iglesia  latina. 

La  forma  del  sacramento  del  bautismo  son  las  siguien- 
tes palabras,  que  prescribe  el  pontifical  romano:  «Ego  te 
baptizo  in  nomine  Patrls,  et  Filii,  et  Spiritus  Sancti.» 

El  Ministro  de  este  sacramento  puede  ser  ordinario, 
extraordinario  y  de  necesidad.  Ordinario,  el  que  en  vir- 
tud de  su  consagración  y  oficio  está  destiuado  para  ad- 
ministrar en  general  este  sacramento:  extraordinario,  el 
que  en  fuerza  de  su  ordenación  puede  ser  comisionado 
para  administrar  también  el  bautismo;  y  de  necesi- 
dad, el  que  sin  tener  consagración,  ni  orden  alguna, 
puede  administrarlo  válida  y  lícitamente,  en  caso  de  ne- 
cesidad. El  ministro  ordinario  del  bautismo  solemne,  es, 
pues,  el  obispo  y  el  párroco,  y  cualquier,  sacerdote  con 
licencia  de  aquel  ó  de  este.  El  ministro  ordinario  es  el 
diácono,  porque  se  le  puede  comisionar  para  la  adminis- 
tración del  bautismo.  El  ministro  de  necesidad,  en  el 
bautismo  privado,  es  todo  hombre  ó  mujer,  fiel  ó  infiel. 

Los  efectos  del  bautismo  son  cuatro:  la  gracia  santifi- 
cante, común  á  todos  los  sacramentos,  la  gracia  regene- 
rativa,  el  carácter  y  el  parentesco,  que  se  contra  entre  el 
bautizante  y  el  bautizado,  entre  el  bautizante  y  los  pa- 
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dres  del  bautizado,  entre  los  padrinos  y  el  bautizado,  y 
entre  los  padrinos  y  los  padres  del  bautizado. 

El  sujeto  de  este  sacramento  es  todo  hombre  ó  mujer, 
párvulo  ó  adulto;  los  locos,  los  furiosos  y  fatuos,  que  no 
tienen  lúcidos  intervalos,  que  si  los  tienen,  no  es  lícito 
bautizarlos,  si  no  es  que  lo  piden  durante  el  buen  juicio. 
En  los  párvulos  y  en  losperpétuamente  locos,  ninguna 
disposición  se  requiere  para  la  validez  y  fructuosa  recepción 
del  bautismo.  En  cuanto  al  bautismo  de  los  párvulos  hijos 
de  infieles,  no  se  les  debe  bautizar  contra  la  voluntad  de 
sus  padres,  según  decisión  de  Benedicto  XIV,  apoyada 
en  la  autoridad  de  Santo  Tomas.  Se  exceptúan,  sin  em- 
bargo, los  casos  siguientes:  1.°  cuando  el  niño  ha  llegado 
al  uso  de  la  razón  y  quiere  ser  bautizado:  2.°  los  hijos 
de  infieles  que  se  hallan  en  artículo  ó  peligro  de  muerte: 
3.°  los  párvulos  que  han  sido  extraídos  lícita  ó  ilícita- 
mente de  la  casa  paterna,  ó  si  han  sido  expuestos  ó  ex- 
pulsados de  la  casa  paterna:  4.°— lea  párvulos  hijos  de 
esclavos,  los  cuales  no  están  bajo  la  patria  potestad  de 
estos,  sino  de  los  amos;  y  5.°  puede  ser  bautizado  el 
párvulo,  lícitamente,  aun  contra  la  voluntad  del  padre, 
si  consiente  la  madre,  y  al  contrario;  ó  si  muerto  el  pa- 
dre, consiente  el  abuelo,  aunque  lo  contradiga  la  ma- 
dre. 

Por  lo  que  hace  á  los  adultos,  es  esencial  en  estos  pa- 
ra el  valor  del  sacramento  el  consentimiento  ó  voluntad 
de  recibirlo,  la  fe  y  el  dolor  de  los  pecados;  debiendo  ser 
previamente  instruidos  en  los  principios  católicos. 

Padrinos. — El  bautismo  solemne  debe  celebrarse  con 
padrino  ó  madrina,  ó  con  uno  y  otra.  El  oficio  de  padri- 
no se  puede  desempeñar  por  procurador.  No  pueden  ser 
padrinos:  1.°  los  niños,  que  no  han  llegado  al  uso  de  la 
razón:  2."  los  que  no  han  sido  bautizados:  3.°  los  here- 
jes ó  cismáticos:  4.°  los  excomulgados  y  entredichos,  no- 
víuiatin  declarados:  5.°  los  pecadores  notorios:  6.°  el  pa- 
dre y  la  madre  del  bautizado:  7.°  los  regulares  de  uno  y 
otro  sexo;  y  8."  los  que  ignoran  los  rudimentos  de  fe. 

En  el  bautismo  solemne  es  necesaria  el  agua  bendita; 
y  el  omitirla,  sería  grave  culpa.  Por  eso,  las  párrocos  de- 


ben  cuidar  de  que  no  falte  en  su  Iglesia,  debiendo  ben- 
decirla dos  veces  al  año — el  sábado  santo,  y  la  vigilia  de 
Pentecostés — También  es  de  precepto,  en  el  bautismo  so- 
lemne, el  crisma  y  óleo  de  catecúmenos,  cuya  consagra- 
ción corresponde  hacerla  al  obispo,  anualmente,  el  jue- 
ves santo. 

CAPITULO  III. 

Gonllrmacion. 

Confirmación—  Materia — Forma— Ministro— Sujeto— Efectos  de  la  confir- 
mación. 

«Es  este  un  sacramento,  dice  Devotí,  en  que  los  hom- 
bres reciben  virtud  y  fortaleza,  tanto  para  creer  mas 
firmemente  en  la  fe  que  recibieron  en  el  bautismo,  como 
para  defenderla  y  profesarla.»  A  la  confirmación  se  le 
llama  también  crisma,  unción,  imposición  de  manos,  señal 
del  Señor. 

Materia  y  forma. — Acerca  de  la  materia  de  este  sacra- 
mento, no  están  acordes  los  escritores  católicos.  Unos 
quieren  que  sea  la  imposición  de  las  manos:  otros  juz- 
gan que  la  materia  remota  es  el  crisma,  compuesto  de 
óleo  y  bálsamo,  que  consagra  solemnemente  el  obispo;  y 
la  próxima,  el  acto  mismo  de  la  unción;  y  no  pocos  sos- 
tienen, que  la  materia  la  constituyen  las  dos  cosas  juntas, 
es  decir,  la  unción,  y  la  imposición  de  las  manos. 

No  es  menor  la  discordancia  que  hay  entre  los  docto- 
res sobre  la  forma  de  este  sacramento.  Unos  dicen,  que 
la  forma  es  la  oración  que  pronuncia  el  obispo  al  impo- 
nor  las  manos  sobre  el  neófito,  invocando  la  asistencia 
del  Espíritu  Santo:  y  otros,  que  lo  son  estas  palabras: 
Señalóte  con  la  señal '  de  la  cruz,  y  te  confirmo  con  el  cris- 
ma de  salud,  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo.  Algunos  creen  que  la  forma  de  la  confir- 
mación consiste  en  la  oración  mencionada  y  en  estas 
palabras  á  la  vez. 

Ministro  y  sujeto. — El  ministro  ordinario  es  el  obispo: 
pero  extraordinariamente  puede  conferirla  un  présbite- 


ro,  por  delegación  pontificia.  Los  sacerdotes  de  la  Igle- 
sia griega  tienen,  en  general,  esa  delegación,  y  confieren 
este  sacramento  lícita  y  válidamente. 

En  el  sujeto,  solo  se  requiere  que  esté  bautizado,  pues 
mal  puede  crecer  y  robustecerse  el  que  aun  no  ha  nacido. 
Son  sujetos  de  este  sacramento  los  infantes  y  los  adultos; 
habiendo  sido  costumbre,  durante  muchos  anos,  admi- 
nistrarla inmediatamente  después  del  bautismo,  si  bien 
hace  ya  tiempo  que  la  abandonaron  los  latinos,  introdu- 
ciendo la  disciplina  de  que  los  niños  no  se  confirmen 
hasta  cumplir  los  siete  aúos.  Los  adultos  deben  prepa- 
rarse, para  recibirlo,  por  medio  de  la  confesión. 

Efectos.— Los  efectos  de  la  confirmación,  son:  1."  la 
gracia  santificante:  2.°  el  carácter:  3.°  la  gracia  corro- 
borativa; y  4.°  el  parentesco,  que  contraen  el  confirman- 
te y  los  padrinos  con  el  confirmado  y  los  padrea  de 
este. 

Padrinos* — -En  la  confirmación,  como  en  el  bautismo, 
debe  haber  padrino  ó  madrina  según  el  sexo  del  confir- 
mado; pero  no  puede  haber  mas  que  un  padrino  ó  una 
madrina,  no  siendo  permitido  que  los  jóvenes  sean  pa- 
drinos de  los  ancianos.  No  pueden  ser  padrinos  de  con- 
firmación los  que  no  han  recibido  este  sacramento,  ni  los 
padres  del  confirmado. 

El  obispo  da  á  los  confirmados  una  lijera  palmada  en 
la  mejilla,  para  darles  á  entender  que  deben  estar  dis- 
puestos á  sufrir  con  constancia  todo  género  de  adversi- 
dades por  Jesucristo.  Luego  les  dá  la  paz;  y  termina 
la  ceremonia,  limpiándoles  la  frente  con  un  lienzo. 

CAPITULO  Vi. 

Ej~u,o£irist:Lct. 

£ticaristía^Materia--Forma— Ministre — Sujeto  de  la  Eucaristía. 

La  voz  Eucaristía  es  griega,  y  quiere  decir  buena,  gracia 
ó  acción  de  gracias;  y  se  ha  dado  aquel  nombre  á  este  sa- 
cramento, ya  porque  contiene  en  si  la  fuente  de  todas 
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las  gracias,  ya  porque  Jesucristo,  al  tiempo  de  su  institu- 
ción, dió  gracijis  á  su  Eterne  Padre.  El  nombre  de  Comu- 
nión, que  también  suele  dársele,  significa  la  unión  de  los 
fieles  con  Cristo,  con  quien  nos  estrecha  intimamente,  y 
el  vínculo  de  caridad  que  á  todos  nos  une  en  Jesucristo. 
Llámase  igualmente  Cena,  por  haberlo  instituido  Jesu- 
cristo en  la  última  cena  que  celebró  con  sus  discípu- 
los. 

La  sagrada  Eucaristía  puede  considerarse  como  sa- 
cramento y  como  sacrificio.  Bajo  el  prirner  aspecto,  que 
es  el  que  corresponde  estudiar  al  canonista,  se  define: 
«un  sacramento  de  la  ley  nueva,  que  contiene  verdadera, 
real  y  sustancialmente,  bajo  las  especies  de  pan  y  vino, 
el  cuerpo,  la  sangre,  el  alma  y  la  divinidad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  instituido  por  él  para  alimento  espiri- 
tual de  los  fieles.» 

Como  sacrificio,  es  materia  cuyo  estudio  compete  á  la 
Teología  Moral,  al  ocuparse  del  sacrificio  eucarístico, 
que  que  se  llama  misa. 

Materia  y  forma. — -La  materia  de  la  Eucaristía  es  do- 
ble, á  saber:  pan  y  vino:  el  primero  se  convierte  en  el 
cuerpo,  y  el  segundo  en  la  sangre  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, por  efecto  de  una  transformación  prodigiosa, 
que  se  llama  transustanciacion.  El  vino  debe  ser  de  uva; 
y  el  pan,  de  trigo:  este  se  usa  fermentado  en  la  Iglesia 
griega,  y  ázimo  en  la  latina.  Cualquiera  de  las  dos  es 
materia  apta  para  el  sacramento;  pero  cada  sacerdote 
debe  guardar  la  costumbre  y  disciplina  de  su  Iglesia.  La 
forma  con  que  se  consagra  el  pan,  son  las  palabras  si- 
guientes: Este  es  mi  cuerpo,-  y  la  de  la  consagración 
del  vino:  Este  es  el  cáliz  de  mi  sangre,  del  nuevo  y  eter- 
no Testamento,  misterio  de  fe,  la  cual  será  derramada  por 
vosotros  y  por  muchos  en  remisión  de  los  pecados.  (De- 
voti.) 

Ministro  y  sujeto. — Solo  los  presbíteros  pueden  con- 
sagrar la  Eucaristía;  y  por  consiguiente,  ellos  son  los 
únicos  ministros  ordinarios  de  este  sacramento,  pues  úni- 
camente á  los  apóstoles,  y  á  los  que  les  sucedieren  en  el 
sacerdocio,  concedió  Jesucristo  esa  facultad.  Todo  sacer- 
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elote,  sea  hereje,  excomulgado  ó  degradado  con. 


pues,  válidamente,  con  tal  que  al  pronunciar  la  forma 
sobre  la  materia  tenga  al  ménos  intención  de  hacer  lo 
que  hace  la  Iglesia;  si  bien  es  cierto  que  comete  grave 
sacrilegio.  La  Eucaristía,  una  vez  consagrada  por  un 
sacerdote,  puede  ser  distribuida  por  un  diácono,  que  es 
considerado,  por  esto,  como  ministro  extraordinario  de 
la  Comunión. 

Todos  los  fieles,  que  se  consideran  en  estado  de  gracia, 
pueden  recibir  la  Eucaristía:  antiguamente  prevaleció 
entre  griegos  y  latinos  la  costumbre  de  darla  á  los  niños 
ya  bautizados;  pero  esa  costumbre  cayó  en  desuso  entre 
los  últimos,  quedando  'subsistente  en  la  Iglesia  griega. 
En  la  actualidad,  se  da  la  primera  comunión  á  los  niños 
cuando  tienen  edad  competente  para  conocer  la  impor- 
tancia de  este  sacramento,  y  cuya  designación  pende  del 
juicio  del  obispo  ó  del  párroco. 

Para  recibir  la  Eucaristía,  es  preciso  estar  en  ayunas: 
á  excepción:  1.°  de  los  enfermos,  á  quienes,  aunque  no  lo 
estén,  se  les  administra  el  viático,  y  de  los  que  se  hallan 
en  peligro  de  morir:  2.°  de  los  condenados  á  patíbulo: 
3.°  del  sacerdote  que  tiene  necesidad  de  perfeccionar  el 
sacrificio,  como  en  el  caso  de  que  tuviera  algún  acciden- 
te el  que  celebra  la  misa,  y  no  hubiere  otro  sacerdote  en 
ayunas  que  continúe  el  sacrificio:  4.°  de  los  que  por  evi- 
tar la  profanación  del  sacramento,  consumen  la  Euca- 
ristía sin  estar  en  ayunas;  y  5.°  finalmente,  de  los  que 
tienen  dispensa  del  Papa. 

Efectos. — La  gracia  santificante,  común  á  todos  los 
sacramentos,  la  gracia  confortativa  y  raudales  infinitos 
de  gracia  derrama  el  augusto  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía en  el  corazón  de  los  cristianos  que  le  reciben  digna- 
mente, como  quiera  que  en  él  se  contiene  la  majestad 
infinita  del  soberano  seuor  de  ciclos  y  tierra.  Por  eso,  la 
sagrada  Eucaristía  se  debe  adorar  con  el  supremo  culto 
de  latría. 


CAPITULO  V. 


Penitencia- 

Feilittíucia — Materia — Forma — Ministro  —Sujeto  —  (¡oilfesiou  auricular — 
Efectos  de  la  penitencia. 

La  penitencia,  es  el  sacramento  en  virtud  del  cual  se 
concede  absolución  de  sus  pecados  á  los  que,  habiéndo- 
los cometido  después  del  bautismo,  se  arrepienten  de 
ellos,  los  confiesan  y  prometen  satisfacción.  Este  sacra- 
mento fué  instituido  por  Jesucristo,  según  lo  manifies- 
tan estas  palabras  de  Nuestro  Señor,  á  sus  apóstoles: 
oíos  pecados  que  retuviereis  serán  retenidos;  y  los  que  per- 
donareis, serán  perdonados;»  por  consiguiente,  los  após- 
toles recibieron  el  poder  de  absolver  ó  retener  loa  peca- 
dos del  penitente;  y  como  esto  no  podrían  verificarlo,  sin 
oir  la  confesión  del  pecador,  esto  es,  sin  conocer  la  ma- 
teria sobre  que  debia  recaer  la  sentencia  absolutoria  6 
condenatoria,  que  debían  dar,  en  su  carácter  do  jueces 
de  los  actos  del  penitente,  era  necesario  que  este  confe- 
sase sus  pecados  ó  los  manifestase  al  confesor,  pues  un 
juez  no  puede  fallar  sino  con  conocimiento  de  causa;  de 
donde  se  deduce,  que  la  confesión  auricular  es  de  origen 
divino:  tal  es  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia  á  este 
respecto. 

Materia  y  forma.— La  cuasi-matería  de  este  sacramen- 
to son  los  actos  del  penitente,  es  decir,  la  contrición, 
confesión  y  satisfacción.  Estos  tres  actos  son  necesa- 
rios para  la  integridad  del  sacramento,  y  para  el  pleno 
y  perfecto  perdón  de  los  pecados,  por  lo  cual  se  les  lla- 
ma partes  dé  la  penitencia. 

Constituyen  la  forma  de  este  sacramento  aquellas  pa- 
labras de  la  absolución  que  profiere  el  sacerdote,  no  co- 
mo quien  desempeña  el  acto  simple  de  anunciar  que  están 
ya  perdonadas  las  culpas  del  penitente,  sino  ejerciendo  un 
acto  judicial:  «yo  te  absuelvo  á  las  cuales  se  agregañ, 
por  costumbre  antigua  y  laudable  de  la  Iglesia,  varias 
preces,  qu6  ni  son  parle  esencial  de  la  forma,  ni,  por  lo 
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mismo,  son  precisas  en  la  administración  de  este  sacra- 
mento. 

Ministro  y  sujeto. — El  ministro  del  sacramento  de  la 
penitencia  es  solo  el  obispo  y  el  presbitero.  Para  que  la 
absolución  sea  válida,  no  vasta  en  el  ministro  la  potes- 
tad de  orden,  sino  que  es  necesaria,  también,  la  jurisdic- 
ción. La  potestad  de  orden  hace  que  el  presbítero  pue- 
da ejercer  aquel  juicio  sacramentalmente;  pero  todo 
sería  inútil,  si  no  tuviese  subditos  sobre  quienes  pudiera 
recaer.  Por  manera  que  en  este  sacramento,  son  nece- 
sarias las  dos  potestades,  á  diferencia  de  lo  que  sucede 
en  los  demás,  que  son  válidos,  aunque  ilícitos,  si  se  ad- 
ministran con  solo  la  potestad  de  orden.  Los  párrocos, 
desde  el  momento  en  que  son  instituidos  tales,  obtienen 
la  potestad  de  jurisdicción;  pero  los  otros  sacerdotes,  que 
no  tienen  subditos  asignados,  necesitan  licencia  del  obispo. 

El  sujeto  de  este  sacramento  es  todo  hombre  ó  mujer, 
párvulo  ó  adulto,  que  hayan  cometido  pecado  mortal.  El 
penitente  debe  confesar  todos  sus  pecados;  pero  la  inte- 
gridad de  la  confesión  puede  ser  material  ó  formal:  la 
primera  consiste  en  confesar  todos  los  pecados  mortales 
que  se  ha  cometido;  y  la  segunda,  en  acusarse  de  todos 
los  pecados  mortales  que  se  recuerda  y  todas  las  circuns- 
tancias que  los  agravan.  La  integridad  material  no  es 
necesaria,  bastando  en  algunos  casos  la  moral;  y  aun 
esta  no  es  indispensable  en  los  casos  siguientes:  1.°  si  se 
olvida  inculpablemente  algún  pecado:  2.°  si  hay  peligro 
de  que  fallezca  el  penitente  antes  de  integrar  la  confe- 
sión: 3.°  si  el  sordo-mudo  no  puede  hacer  comprender 
de  algún  modo  sus  pecados:  4."  si  amenaza  algún  nau- 
fragio ú  otro  peligro  grave:  5.°  si  el  penitente  no  encuen- 
tra confesor  que  conozca  su  idioma:  6.°  si  el  confesor 
obligado  á  confesarse  no  puede  declarar  un  pecado,  sin 
comprometer  el  sigilo  déla  confesión:  7."  si  el  penitente 
no  puede  explicarse  sin  grave  dificultad:  8.°  si  el  enfermo 
adolece  de  enfermedad  contagiosa:  9."  si  se  teme  pru- 
dentemente que  el  único  confesor  que  se  presenta,  puede 
violar  el  secreto  sacramental,  ó  tome  ocasión  de  pecar,  ó 
haya  de  seguirse  grave  daño  al  prójimo, 
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Terminaremos  esta  materia,  que  corresponde  estudiar 
mas  extensamente  al  teólogo  moralista,  aplaudiendo  la 
sabiduría  de  la  Iglesia  al  sancionar  el  secreto  de  la  con- 
fesión sacramental,  como  una  condición  que  interesa  so- 
bremanera á  su  policía  en  el  foro  externo.  El  confesor 
dobe  guardar  el  secreto,  dice  Santo  Tomas,  y  de  un  mo- 
do tal,  que  pueda,  despreciando  todas  las  amenazas  y 
penas,  negar  un  becbo  contra  la  verdad  en  caso  de  coac- 
ción (S.  Tbom.  Sent.  4,  dist.  21,  q.  2  art.  1);  y  aun  pue- 
de, según  este  santo  doctor,  acompañar  su  negativa  de 
juramento. 

lüfectos. — La  penitenciajproduce  la  gracia  santificante, 
borra  el  pecado  mortal  y  prepara  al  cristiano  para  re- 
cibir dignamente  la  santa  Eucaristía. 

CAPÍTULO  VI. 

Extrema-Unción , 

Extrema- Ilación — Materia — Fotema— Ministro —Sujeto-  -Efectos  de  U  Ex- 
trema-Unción. 

La  Extrema-Unción,  llamada  también  el  santo  óleo  y 
el  óleo  de  los  enfermos,  es  un  sacramento  que  se  admi- 
nistra á  los  cristianos  en  peligro  de  muerte.  Tiene  el 
nombre  de  Extrema-Unción,  por  ser  de  todas  las  uncio- 
nes que  dejó  Jesucristo  encargadas  á  su  Iglesia,  la  últi- 
ma que  se  administra.  Este  sacramento,  como  todos  los 
demás,  fué  instituido  por  Jesucristo,  según  lo  lia  decidi- 
do el  concilio  de  Trento;  y  promulgado  por  el  apóstol 
Santiago,  quien  manifestó  los  efectos  de  diebo  sacra- 
mento, con  estas  palabras:  «Enferma  alguno  tic  vosotros' 
Llame  á  los  presbítero»  de  la  Iglesia,  y,  oren  á  Dios  por  él, 
Ungiéndole  con  óleo  en  el  nombre  del  Señor,-  u  la  oración 
de  la  fe  salvará  al  enfermo,  y  el  señor  le  dará  alivio,  y  si 
estuviere  en  pecado  se  le  perdonarán.» 

Materia  y  Corma. — La  materia  remota  de  la  Extrema- 
unción es  el  aceite  de  olivo,  que  debe  ser  puro,  pues  no 
hay  memoria  de  ninguna  especie  de  mezcla  en  los  ritua- 
les ú  otros  monumentos  antiguos.  El  óleo  debe  ser  ben- 


•lito  por  el  obispo;  y  se  distribuye  después  entre  todos  los 
que  le  necesitan.  La  bendición,  según  costumbre  de  la 
Iglesia  latina,  se  verifica  en  la  feria  V  in  Ccena  Domini. 
El  óleo  consagrado  se  aplica  al  enfermo;  y  esta  unción, 
es  la  materia  próxima  del  sacramento. 

forma  son  las  palabras  que  pronuncia  el  sacerdote 
al  bacer  la  unción,  á  saber:  «Por  esta  santa  unción  y  por 
su  piísima  misericordia  te  perdone  el  Señor  ¡os  pecados  qiw 
has  cometido  por  la  vista.»  La  misma  forma  se  repite 
en  cada  unción  sobre  los  demás  órganos,  empleando  el 
nombre  del  órgano  á  que  se  aplica. 

Ministro  y  sujeto. — El  ministro  d?  este  sacramento 
debe  ser  obispo  ó  sacerdote,  por  ser  presbítero  uno  y  otro, 
que  es  ciminstancia  indicada  por  el  apóstol  Santiago. 
Este  sacramento  es  válido,  siempre  que  lo  administra  un 
sacerdote;  pero  ninguno  tiene  autoridad  para  ello,  sino 
el  párroco,  como  ministro  ordinario  del  mismo,  ó  aquel 
á  quien  este  cometa  su  jurisdicción.  Sin  embargo,  en 
caso  de  peligro  de  muerte,  y  no  hallándose  presente  el 
párroco,  es  lícita  la  Extrema-Unción  administrada  por 
cualquier  sacerdote. 

El  sujeto  es  el  cristiano,  que  baya  cometido  pecado 
mortal  y  se  baile  en  peligro  de  muerte,  bien  sea  que  ese 
peligro  sea  inminente  ó  lejano.  A  los  niños,  incapaces 
de  pecado,  no  se  les  administra;  tampoco  á  los  locos,  á 
menos  que  lo  pidan  durante  sus  lúcidos  intervalos.  La 
Extrema-Unción  se  repito  cuantas  veces  un  individuo 
contraiga  enfermedad,  que  le  ponga  en  riesgo  de  muerte; 
pero  en  la  misma  dolencia,  no  se  le  administra  sino  una 
vez. 

Efectos. — Cuatro  son  los  efectos  de  este  sacramento: 
1."  la  gracia  santificante:  2.°  la  remisión  de  los  pecador 
veniales:  3.°  la  destrucción  de  las  reliquias  del  pecado 
mortal:  y  4.°  la  salud  del  cuerpo,  si  asi  place  á  los  de- 
cretos de  la  Divina  Providencia. 
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CAPITULO  VIL 
Orden. 

Orden — Materia — Forma— Ministro — Sujeto — ■Efectos  del  órden  -Obispo 
propio — Dimisorias—  Título  eclesiástico — Intersticios — Lugar  y  tiem- 
po en  que  deben  conferirse  las  órdenes  — Irregularidades— Como  ter. 
minan  las  irregularidades,  ■ 

El  Orden  es  un  sacramento,  que,  por  medio  de  una 
solemne  inauguración,  confiere  la  potestad  de  ejercer 
el  ministerio  sagrado.  Hablando  propiamente,  el  órden 
es  la  potestad  misma;  pues  la  sacra  ceremonia,  en  cuya 
virtud  se  adquiere,  se  llama  ordenación. 

Las  órdenes  son  siete:  cuatro  menores,  que  son:  ostia- 
rado,  lectorado,  exorcistado  y  acolitado;  y  tres  mayores: 
subdiaeonado,  diaconado  y  presbiterado. 

Materia  y  forma. — Sobre  la  materia  del  sacramen- 
to del  órden,  dice  Eugenio  IV  lo  siguiente:  «La  mate- 
rio-  es  aquella  cosa  por  cuya  trasmisión  se  conf  iere  el  ór- 
den; como  en  el  presbiterado,  la  entrega  del  cáliz  con  el 
riño  y  la  patena  con  el  pan,-  en  el  diaconado,  la  del  libro  de 
los  Evangelios;  en  el  subdiaeonado,  la  del  cáliz  y  patena  va- 
eíos;  y  en  los  demás,  la  de  los  objetos  pertenecientes  al  mi- 
nisterio de  cada  uno.»  Kespecto  á  la  forma,  dice  el  mismo 
papa:  La  forma  del  sacerdocio  es  esta:  «Recibe  la  potestad 
de  ofrecer  el  sacrificio  por  los  vivos  y  los  muertos  en  el  nom- 
bre del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  y  así  de  las 
otras  formas,  según  largamente  se  contiene  en  el  Pon- 
tifical romano.» 

Ministro  y  sujeto. — -El  ministro  ordinario  de  este  sa- 
cramento es  el  obispo;  y  como  extraordinorio  lo  puede 
ser  un  presbítero,  con  anuencia  y  permiso  del  sumo  pon- 
tífice, aunque  solo  respecto  del  subdiaeonado  y  las  órde- 
nes menores.  De  este  sacramento  son  capaces  los  va- 
rones, y  de  ningún  modo  las  mujeres,  por  no  ser  de- 
cente que  hablen  y  enseñen  en  la  Iglesia. 

Efectos, — Los  efectos  del  sacramento  del  órden,  son:  la 
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gracia  santificante,  la  gracia  especial  del  sacramento  y 
el  carácter  que  imprime,  por  cuya  razón  es  irriterable. 

Obispo  propio, — En  cuanto  á  la  lícita  recepción  de  las 
órdenes,  prescribe  el  concilio  de  Trento,  que  estas  se  re- 
ciban del  obispo  propio;  por  el  cual  se  entiende,  el  que  lo 
es  del  ordenando,  bien  por  haber  nacido  este  en  la  dióce- 
sis de  aquel,  ó  porque  en  ella  tiene  su  domicilio,  ó  por 
ser  el  ordenando  uno  de  los  familiares  del  obispo. 

Dimisorias  9on  las  cartas  firmadas  por  el  propio  obis- 
po y  selladas  con  su  sello,  por  las  que  remite  uno  de  sus 
diocesanos  á  otro  prelado  para  que  le  confiera  las  órde- 
nes. 

El  sumo  pontífice  puede  ordenar  á  cualquiera  sin  ne- 
cesidad de  dimisorias  del  obispo  propio;  y  puede  conce- 
der dimisoria  á  cualquiera  persona,  sin  restricción  al- 
guna. 

El  vicario  general  puede,  también,  conceder  dimiso- 
rias en  ausencia  del  obispo;  y  hallándose  este  presente, 
si  para  ello  tiene  especial  mandato. 

Los  superiores  regulares  pueden,  igualmente,  conceder 
dimisorias  á  sus  subditos;  pero  deben  dirigirlas  precisa- 
mente al  obispo  de  la  diócesis  en  que  está  situado  el  con- 
vento, á  que  pertenece  el  ordenando,  á  ménos  que  el 
obispo  se  halle  ausente  ó  no  haga  órdenes,  pues  enton- 
ces puede  dirigirlas  á  cualquier  obispo  católico.  Sin  em- 
bargo, por  disposición  del  concilio  de  Trento,  solo  pue- 
den hacer  uso  de  este  privilegio  los  religiosos  á  quienes 
especialmente  se  les  concede. 

Título  eclesiástico  es  la  porción  de  bienes  temporalea 
euficientejpara  la  congrua  sustentación  del  clérigo.  Pa- 
ra la  ordenación,  se  exige  uno  de  estos  tres  títulos:  be- 
neficio eclesiástico,  patrimonio  y  pobreza  religiosa. 

Beneficio  eclesiástico  es  el  derecho  perpetuo  para 
percibir  cierta  porción  de  réditos  eclesiásticos,  por  razou 
de  un  oficio  espiritual. 

Patrimonio  es  la  porción  de  bienes  qüe  el  ordenando 
posee,  independiente  de  todo  oficio  ó  beneficio  eclesiás- 
tico. 

Pobreza  religiosa  es  el  título  en  virtud  del  cual  soii 


—  18  — 


admitidos  á  las  órdenes  sagradas  los  religiosos  profesos 
en  orden  aprobada  por  la  Iglesia. 

A  mas  del  título,  se  requiere  en  los  ordenandos  la  vo- 
cación, recta  intención,  probidad  de  costumbres,  ciencia 
competente,  edad  legítima,  recepción  de  las  órdenes  por 
sus  grados  respectivos,  intersticios,  lugar  y  dia  pres- 
critos. 

En  cuanto  á  la  edad,  ninguna  se  Aja  para  la  tonsura 
y  órdenes  menores;  pero  respecto  de  las  mayores,  se  exi- 
ge: para  el  subdiaconado  2'2  anos:  para  el  diaconado  '2:3; 
y  para  el  presbiterado  25,  bastando  que  estos  aíios  sean 
iniciados.  Para  el  obispado,  se  requiere  la  edad  do  30 
años. 

Las  leyes  de  la  Iglesia  prescriben,  también,  que  se  re- 
ciban las  órdenes  por  sus  grados  respectivos.  El  que  re- 
cibe una  orden  superior,  sin  haber  recibido  las  inferiores, 
incurre  ipso  Jacto  en  suspensión;  y  si  la  ejerce  á  sabien- 
das, se  hace  irregular. 

Los  intersticios  son  de  precepto  eclesiástico.  Se  llama 
intersticio  el  tiempo  que  debe  pasar  en  una  orden,  antes 
de  ser  promovido  á  otra  superior.  El  concilio  de  Trento 
dispone,  que  haya  intersticios  entre  las  órdenes  meno- 
res; pero  la  duración  de  ellos  se  deja  á  la  prudencia  del 
obispo  ordenante.  Entre  las  órdenes  mayores  debe  ha- 
ber, por  lo  ménos,  un  año  de  intersticios. 

Por  lo  que  hace  al  bufar,  es  de  práctica  que  los  obispos 
confieran  las  órdenes  en  su  oratorio,  ó  en  otro  lugar  sa- 
grado, á  su  elección. 

En  orden  al  tiempo,  la  disciplina  establecida  por  Ale- 
jandro III  es,  que  las  órdenes  sagradas  se  puedan  confe- 
rir en  los  sábados  de  las  cuatro  témporas,  y  en  los 
que  preceden  inmediatamente  á  las  dominicas  de  Pasión 
y  de  Pascua;  y  las  menores,  en  los  domingos  y  dias  fes- 
tivos. 

Los  obispos  pueden  ser  consagrados  en  cualquier  do- 
mingo, y  en  los  dias  de  los  apóstoles.  La  tonsura  puede 
conferirse  en  cualquier  lugar,  dia  y  hora. 

Irregularidades,— La  irregularidad  es  un  impedimento 
canónico,  que  prohibe  directa  et  primario  la  recepción  de 
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las  órdenes,  el  indirecta  et  secundario  el  ejercicio  de  las 
recibidas.  La  irregularidad  es  de  varias  especies:  1.°  por 
razón  de  su  origen,  es  de  defecto  y  de  delito:  según  que 
provenga  de  un  defecto  incompatible  con  la  augusta 
dignidad  del  ministerio  sagrado,  ó  de  un  delito  que  entra- 
ña especial  repugnancia  para  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes eclesiásticas:  2.°  en  cuanto  á  su  duración,  es  perpe- 
tua  6  temporal:  la  primera,  solo  cesa  por  legítima  dispensa; 
y  la  segunda,  por  el  lapso  del  tiempo:  3.°  por  razón  de 
la  eficacia,  es  total  ó  parcial:  porque  puede  excluir  de 
todo  orden,  beneficio  á  afieio  eclesiásticos,  ó  solo  de  algu- 
no de  ellos. 

Tres  son,  por  «oftsiguiente,  los  efeetos  de  la  irregulari- 
dad: 1.°  exclusión  de  la  recepción  de  órdenes:  2.°  prohi- 
bición de  ejercerlas;  y  8."  exclusión  del  beneficio  ú  oficio. 
*"  Las  irregularidades  de  defecto  son:  1.*  defecto  del  alma: 
2.a  del  cuerpo:  3.'  de  nacimiento:  4.*  de  edad:  5.*  de  li- 
bertad: 6."  de  tacramento:  7.*  defama,-  y  8."  de  lenidad. 

1.  "  Por  defecto  del  alma,  son  irregulares  los  faltos  de 
razón,  y  de  fe  consumada  ó  probada. 

2.  °  Por  defecto  del  euerpo,  son  irregulares:  todos  los  que 
tienen  algún  defeeto  eorporal,  que  los  imposibilita  para 
ejercer  el  ministerio  sagrado,  ó  entraña  tal  deformidad 
que  no  puede  ejercerse  con  la  decencia  correspondiente, 
ó  6Ín  escándalo  de  los  fieles;  tales  como  los  que  carecen 
del  ojo  izquierdo,  llamado  del  cánon,  los  paralíticos,  los 
que  carecen  de  un  pié,  de  una  mano,  ó  de  los  dedos  ne- 
cesarios para  la  fracción  de  la  hostia,  los  castrados 
por  su  voluntad,  á  ménos  que  lo  hayan  consentido  por 
disposición  de  los  médicos,  los  absolutamente  sordos,  los 
mudos,  los  abstemios,  k. 

3.  °  Por  defecto  de  nacimiento,  son  irregulares  los  hijos 
ilegítimos. 

4.  °  Por  defecto  de  edad,  se  juzga  irregulares  á  los  que 
no  tienen  la  edad  requerida  por  la  Iglesia,  para  la  recep- 
ción de  las  órdenes  respectivas. 

5.  °  Por  defecto  de  libertad,  son  irregulares  los  esclavos, 
los  casados,  los  administradores  de  bienes  públicos  ó 
privados,  mientras  no  rindan  sus  cuentas  y  hayan  satis- 
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fecho  el  Baldo  que  contra  ellos  resulte,  ó  dado  Biificiente 
fianza,  los  militares  mientras  están  en  servicio. 

6.  °  Por  defecto  de.  sacramento,  son  irregulares  los  le- 
gamos. 

7.  °  Por  defecto  defama,  no  puede  ordenarse  el  que  ha 
incurrido  en  infamia  de  hecho  ó  de  derecho:  esta  se  con- 
trae por  la  perpetración  de  un  delito  que  lleva  anexa 
infamia  por  derecho  canónico  ó  civil:  por  sentencia  con- 
denatoria del  juez,  en  que  impone  pena  infamante;  y  por 
un  oficio  ó  profesión,  que  infama  á  los  que  lo  ejercen- 
En  la  infamia  de  hecho  se  incurre,  por  la  comisión  de  un 
delito,  que  se  juzga  infame  por  personas  'graves. 

8.  °  Por  defecto  de  lenidad  ó  mansedumbre,  es  irregu- 
lar todo  el  que  con  voluntad  directa  aunque  justa  influ- 
ye en  la  muerte  ó  mutilación  de  alguien. 

Cómo  terrainaii  las  irregularidades, — Las  irregularida- 
des desaparecen:  1.°  por  cesación  de  la  causa:  2."  por  el 
bautismo:  8:?  por  la  profesión  religiosa;  y  4.°  por  legiti- 
ma dispensa,  en  los  casos  que  puntualizan  las  leyes  de 
la  Iglesia. 

CAPITULO  Ylll, 

!Vla,tri2moxxiO- 

Mnlrimonlo — Porque'  nos  ocupamos  de  cst :  sacramento  de  un  modo  espe- 
cial— Aspectos  bajo  los  cuales  puede  considerarse  el  matrimonio — Ma- 
teria— Forma  y  Ministro — Sus  divisiones — Esponsales:  efeotos  y  diso- 
lución *de  los  esponsales — Consentimiento  de  los  contrayentes — Ma- 
trimonios contraidos  por  procurador — Impedimentos  matrimonial*.* 
—Su  división. — Impedimentos  dirimentes — Idem  impelientes — Mo- 
nisiones  6  proclamas — Matrimonios  contraidos  en  la  herejía,  y  aque- 
llos en  que  una  de  las  partes  es  católica — Bendiciones  nupciales — Ma- 
trimonios ocultos — Indisolubilidad  del  matrimonio — Casos  en  que  fe 
disuelve  en  cuanto  al  vínculo— Sentidos  de  la  palabra  divorcio — Fa- 
cultades para  dispensar  en  los  impedimentos. 

El  matrimonio,  como  sacramento,  se  define:  «signo 
sensible  de  la  gracia  acordada  al  varón  y  la  mujer,  uni- 
dos por  mútuo  consentimiento,  para  hacer  vida  común 
perpetuamente  y  educar  piadosa  y  santamente  la. prole. » 

Por  qué  nos  ocupamos  de  este  sacramento  de  un  modo 
especial. — Como  nuestro  código  civil  dispone»  que  el  nía- 


trimonio  se  celebré  en  la  república  conforme  á  las  leyes 
establecidas  por  la  Iglesia  en  el  concilio  de  Trente,  es 
claro  qne  estas  leyes  forman,  por  esa  circunstancia,  par- 
te de  nuestra  legislación  civil;  y  es  necesario,  por  consi- 
guiente, conocerlas  de  un  modo  especial,  para  resolver 
con  arreglo  á  ellas  todas  las  cuestiones  que  ocurran  re- 
lativamente al  matrimonio.  En  el  Perú,  solo  se  recono- 
ce como  legítimo,  para  los  peruanos,  el  matrimonio  co- 
mo sacramento,  por  auya  razón  debemos  estudiarlo  con 
algún  detenimiento. 

Aspectos  bajo  los  cuales  puede  considerarse  el  matri- 
monio.— El  matrimonio  puede  considerarse  como  un  de- 
recho natural,  como  un  contrato  y  como  sacramento. 
Nosotros  solo  lo  estudiamos  bajo  este  último  aspecto; 
pues  al  derecho  civil  corresponde  estudiarlo  como  con- 
trato, y  al  derecho  filosófico  incumbe  justificar  el  de- 
recho natural  del  matrimonio. 

.Hatería. — La  materia  remota  del  sacramento  del  ma- 
trimonio son  los  mismos  contrayentes;  y  la  -próxima,  es 
el  mutuo  consentimiento,  ó  sea,  el  contrato  matrimonial. 

Forma  y  ministro. — Acerca  de  la  forma,  hay  variedad 
de  opiniones  entre  los  canonistas.  Unos  sostienen  que  el 
ministro  es  el  sacerdote,  y  la  forma  la  bendición  sacra- 
mental; otros  opinan  que  el  ministro  son  los  mismos  con- 
trayentes, y  la  forma  las  palabras  ó  signos  con  que  ex- 
presan su  consentimiento. 

Di  visiones  del  matrimonio. — El  matrimonio  se  divide: 
en  legitimo,  rato  y  consumado;  y  en  verdadero,  presunto  y 
putativo.  Matrimonio  legítimo  es  el  que  se  celebra  de 
conformidad  con  las  leyes  respectivas,  con  solo  el  con- 
sentimiento natural.  Rato,  el  que  celebran  los  cristianos 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Iglesia;  y  se  llama  así,  mien- 
tras no  interviene  el  trato  conyugal.  Consumado,  es  aquel 
en  que  ha  intervenido  ya  el  comercio  carnal,  en  virtud 
de  la  cópula.  Verdadero,  el  que  se  contrae  legalmente 
entre  personas  que  no  se  hallan  ligadas  por  algún  impe- 
dimento dirimente.  Presunto,  el  que  presume  tal  el 
derecho,  sin  otra  formalidad  que  el  acto  carnal  eje- 
cutado dccpucs  de  los  esponsales.  Putativo,  el  que  sg 


juzga  verdadero,  por  haberse  contraído  infacie  echsice,  y 
con  buena  fe,  al  ménos  de  parte  de  uno  de  los  contra- 
yentes; pero  que  fué  nulo  en  realidad,  porque  obstó  á  su 
validez  algún  impidemento  dirimente. 

Esponsales. — Por  esponsales  se  entiende  la  mutua  pro- 
mesa de  futuras  nupcias.  Para  su  validez,  se  requiere: 
1.°  que  la  promesa  sea  séria  y  verdadera:  2.°  que  sea  de- 
liberada y  exenta  de  todo  medio  grave  y  de  todo  error 
acerca  de  la  persona:  3.°  que  se  manifieste  con  palabras 
ú  otros  signos  equivalentes:  4.°  que  sea  mutua  y  acep- 
tada por  ambas  partes:  5.°  que  las  personas  sean  hábi- 
les, esto  es,  que  no  se  hallen  ligadas  con  impedimento 
dirimente,  ni  impediente;  y  8.°  que  tengan  la  edad  de 
siete  años,  requerida  por  el  derecho. 

Efecto  y  disolución  do  loi  esponsales.  —  Los  esponsa- 
les válidos,  aunque  sean  clandestinos  ó  celebrados  sin 
las  solemnidades  legales,  obligan  en  conciencia.  Se  di- 
suelven los  esponsales:  1/  por  mutuo  disenso:  2.°  pol- 
la profesión  religiosa:  3.*  por  el  ingreso  de  una  de  las 
partes  en  religión,  queda  libre  la  otra:  4.°  por  la  recep- 
ción de  orden  saero— las  órdenes  menores  se  equiparan 
al  ingreso  en  religión: — 5.*  por  el  matrimonio  válido,  aun- 
que ilícito,  celebrado  eon  otra  persona;  pero  el  que  se  ca- 
sa debe  resarcir  el  daño  «  la  parte  agraviada:  6.°  si 
sobreviene  á  los  esponsales*  nn  impedimento  dirimente: 
7.°  si  un»  de  las  partes  ineurre  en  delito  e-arnal,  consu- 
mado con  otra  persona,  la  parte  inocente  puede  retrac- 
tarse; no  así  el  infiel,  que  está  obligado  á  casarse,  si 
aquella  lo  exige;  y  8.°  si  se  deja  trascurrir  sin  causa  el 
tiempo  en  que  debieron  verificarse  los  esponsales. 

Consentimiento  de  los  contrayentes.— Siendo  el  mutuo 
consentimiento  la  base  del  matrimonio,  es  necesario  fijar 
las  condiciones  que  deben  concurrrir  en  él  para  su  vali- 
dez. Estas  condiciones,  son  las  siguientes:  1.a  debe  ser 
interno,  es  decir,  debe  haber  intención  verdadera  de  con- 
traer matrimonio:  2.°  debe  ser  mutuo  y  simultáneo,  al 
ménos  moralmente:  3.°  debe  revelarse  por  palabras 
ó  signos  equivalentes:  4.a  debe  manifestarse  in  facie  eele- 
sicr,  y  5."  debe  ser  absoluto  y  no  condicionado. 


Matrimonio  por  procurador. — No  es  necesario  que  los 
contrayentes  expresen  personalmente  su  consentimien- 
to; pueden  hacerlo  por  medio  de  un  apoderado  especial 
ó  procurador,  y  aun  por  cartas;  pero  este  último  modo 
es  inucitado  en  el  dia,  por  los  peligros  que  ofrece.  En 
cuanto  al  matrimonio  por  poder,  se  requiere:  que  el  po- 
der, no  sea  general,  sino  especial:  que  el  procurador  no 
sustituya  el  poder,  al  ménos  que  se  le  conceda  para  ello 
facultad  especial:  que  el  poderdante  no  revoque  el  po- 
der, ántes  de  la  celebración  del  matrimonio:  que  el  apo- 
derado manifieste  el  poder  ante  el  párroco  y  testigos; 
y  que  el  procurador  se  sujete  estrictamente  á  los  térmi- 
nos del  mandato. 

Impedimentos  matrimoniales  son  los  obstáculos  que 
impiden  á  dos  personas  casarse,  y  que  hacen  el  matri- 
monio nulo,  ó  ilícito.  Los  impedimentos  son  dirimentes 
ó  impedientes:  los  primeros,  hacen  inhábiles  á  las  perso- 
nas para  casarse  é  invalidan  el  matrimonio;  los  impe- 
dientes ,  sin  anular  el  matrimonio ,  hacen  ilícita  su 
celebración,  prohibiendo  la  cohabitación,  que,  por  cier- 
tas razones,  e6  criminal.  Se  dividen  también  los  impedi- 
mentos matrimoniales:  en  públicos  y  secretos,  según  que 
sean  ó  no  conocidos. 

Impedimentos  dirimen  tos — Los  impedimentos  que  anu- 
lan el  matrimonio,  son:  error,  condición,  voto,  parentesco, 
crimen,  disparidad  de  culto*,  fuerza,  órden,  ligdmen,  ho- 
nestidad pública,  demencia,  afinidad,  clandestinidad,  im- 
potencia, edad  y  rapto. 

Error. — Se  distinguen  dos  clases  de  error,  que  pueden 
ocurrir  en  un  contrato  de  matrimonio:  uno  que  recae 
sobre  sobre  la  persona,  y  el  otro  sobre  las  cualidades  de 
esta.  El  error  acerca  de  la  'persona  es  impedimento  di- 
rimente del  matrimonio;  porque  donde  no  hay  consenti- 
miento, no  hay  compromiso,  ni  por  consiguiente  matri- 
monio. 

El  error  sobre  la  fortuna  ó  sobre  las  cualidades  del 
entendimiento  y  del  corazón  de  la  persona,  no  anula  el 
matrimonio. 

Un  matrimonio  nulo  por  causa  de  error,  puede  ser  ra- 


iificado  por  las  partos,  cuando  el  error  es  secreto;  mas 
si  es  público,  de  una  publicidad  jurídica,  es  necesario 
que  los  cónyuges  presten  nuevo  consentimiento  in  facie 
eclesice. 

Condición. — Se  eutiende  por  condición  servil  la  ser- 
vidumbre ó  la  esclavitud.  No  es  la  condición  servil  la 
que  forma  impedimento  dirimente,  6Íno  el  error  de  la 
misma. 

Voto. — El  voto  solemne  de  castidad,  emitido  en  la 
profesión,  becha  en  religión  aprobada  por  la  Iglesia,  di- 
rime el  matrimonio;  pero  no  los  votos  simples  de  cual- 
quiera clase  que  sean. 

Parentesco.— Se  distinguen  tres  clases  de  parentez- 
cos:  natural,  espiritual  y  legal.  El  parentesco  natural, 
llamado  también  de  consanguinidad,  es  el  vínculo  que 
une  á  las  personas  que  descienden  de  un  mismo  origen 
y  son  de  una  misma  sangre.  Parentesco  espiritual,  es  el 
que  se  contrae  por  el  bautismo  ó  la  confirmación.  Pa- 
rentesco legal,  es  el  que  se  resulta  de  la  adopción. 

Parentesco  natukal.  — En  este  parentesco  hay  que  con- 
siderar tres  cosas:  el  tronco,  la  línea  y  el  grado.  Tronco, 
es  la  persona  de  quien  descienden  otras,  cuyo  parentes- 
co se  trata  de  averiguar.  Línea,  es  la  serie  de  personas 
que  descienden  del  mismo  tronco.  Grado,  es  la  distancia 
entre  un  consanguíneo  y  otro.  La  línea  es  recta  y  cola- 
teral ó  trasversal:  la  recta  comprende  á  las  personas  que 
descienden  del  mismo  tronco,  la  una  por  generación  do 
la  otra:  trasversal,  es  la  serie  de  personas  que  descien- 
den de  un  tronco  común,  pero  sin  que  la  una  proceda 
de  la  otra.  La  línea  colateral  ú  oblicua  puede  ser  igual 
y  desigual:  igual,  cuando  los  parientes  distan  igualmen- 
te del  trenco  común;  por  ejemplo,  dos  hermanos,  dos 
primos  hermanos:  desigual,  cuando  distan  desigualmen- 
te; por  ejemplo,  el  tio  y  el  sobrino. 

Para  la  computación  de  los  grados,  el  derecho  canóni- 
co señala  tres  reglas:  primera,  en  la  línea  recta  son  tan- 
tos los  grados  cuantas  son  las  generaciones,  á  contar 
desde  el  tronco,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  cuantas  son  las 
personas,  excluyendo  al  tronco:  segunda,  en  la  línea  tras- 


vereal  igual,  dos  personas  están  entre  si  en  los  mismos 
grados  de  parentesco,  que  los  que  dista  cualquiera  de 
ellas  del  tronco  común:  tercera,  en  la  línea  trasversal  de- 
sigual, dos  personas  distan  entre  si  los  mismos  grados 
que  dista  del  tronco  común  la  persona  mas  dis-taute  de  él. 

El  derecho  civil  cuenta  los  grados  en  la  línea  recta 
del  mismo  modo  que  el  canónico;  pero  en  la  trasversal, 
la  computación  es  diferente.  La  computación  civil  se  ob- 
serva en  la  siicesion  hereditaria;  y  la  canónica,  en  los 
matrimonios. 

La  consanguinidad  en  línea  recta  irrita  el  matrimonio 
hasta  lo  infinito,  usque  infinitum;  y  en  la4trasversal,  des- 
de el  cuarto  grado,  inclusive. 

Parentesco  espiritual. — Este  parentesco  se  contrae,  se 
gun  decisión  del  Tridentino,  entre  el  padrino  y  el  ahija- 
do, y  padre  y  madre  de  este;  y  entre  el  bautizante  y 
bautizado  y  los  padres  del  mismo.  Esto  se  entiende  tam- 
bién de  la  confirmación.  Este  impedimento  es  solo  de 
derecho  canónico. 

Parentesco  legal. — Este  parentesco  nace  de  la  adop- 
ción: dirime  el  matrimonio  entre  el  adoptante  y  el  adop- 
tado: entre  el  adoptado  y  los  hijos  naturales  del  adop- 
tante, mientras  dura  la  adopción:  entre  el  adoptante  y 
la  mujer  del  adoptado;  y  entre  este  y  la  mujer  de  aquel. 

Crimen. — Es  un  impedimento  dirimente  que  nace  del 
adulterio  solo,  del  conyugicidio  solo,  ó  del  adulterio  uni- 
do al  conyugicidio. 

Adulterio  solo.  Para  que  el  adulterio  solo  sea  impedi- 
mento dirimente  del  matrimonio,  se  requiere:  1.°  que  sea 
verdadero  y  formal  de  una  y  otra  parte:  2.°  que  sea  con- 
sumado, por  la  cópula:  3."  que  ántes  ó  después  inter- 
venga promesa  de  matrimonio;  y  4."  que  la  promesa  y  el 
adulterio  se  verifiquen  en  el  mismo  matrimonio. 

Conyugicidio  solo.  El  conyugicidio  solo,  sin  adulterio, 
anula  el  matrimonio,  cuando  eoncurren  las  circunstancias 
siguientes:  1.a  mutua  conspiración  ó  maquinación:  2,'  que 
en  realidad  se  siga  la  muerte:  3.*  que  se  maquine  es-ta 
con  intención,  al  ménos  de  una  de  las  partes,  de  contraer 
matrimonio: 
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Adulterio  unido  al  conyugicidio.  Para,  que  en  este  caso 
haya  impedimento  dirimente,  se  requiere:  que  la  muerte 
se  ejecute  con  intención  de  contraer  matrimonio,  aunque 
esta  intención  no  sea  conocida  de  la  otra  parte. 

El  impedimento  de  crimen  es  solo  de  derecho  ecle- 
siástico. 

Disparidad  de  calías. — La  diferencia  de  religión  puede 
proceder  de  que  una  de  las  partes  esté  bautizada  ó  sea 
cristiana,  y  la  otra  no  lo  sea;  ó  bien,  de  que  una  sea  ca- 
tólica y  la  otra  hereje. 

La  diferencia  de  religión  entre  una  persona  bautizada 
y  otra  que  no  lo  está  es  un  impedimento  dirimente  in- 
troducido por  general  costumbre;  y  desde  el  siglo  XII, 
tiene  fuerza  de  ley  en  toda  la  Iglesia. 

Entre  católicos  y  herejes,  la  diferencia  de  religión  no 
es  mas  que  un  impedimento  impediente. 

Fuerza. — Por  fner«a  no  solo  se  entiende  la  absoluta 
coacción  que  destruye  completamente  la  libertad,  sino 
también  el  miedo  grave  que  obliga  á  alguno  á  prestar  su 
consentimiento  contra  su  voluntad,  para  evitar  un  mal. 
La  fuerza,  en  el  primer  sentido,  es  impedimento  dirimen- 
te, por  derecho  natural.  Para  que  el  miedo  ó  la  violencia 
moral  irrite  el  matrimonio,  se  requiere:  1.°  que  el  mal  con 
que  se  nos  amenaza  sea  grave,  y  que  haya  probabilidad 
de  que  se  nos  infiera  la  muerte,  la  pérdida  de  algún  miem- 
ro,  déla  fortuna,  de  la  libertad;  ó  que  con  estos  males  se 
amenace  al  padre,  madre,  hermano  ú  otra  persona  que 
nos  sea  muy  querida:  2.°  que  la  amenaza  sea  injusta:  8.* 
que  la  causa  del  miedo  sea  externa;  y  4."  que  el  miedo  se 
infiera  con  la  mira  de  arrancar  el  consentimiento  para 
el  matrimonio.  Este  impedimento  es  de  derecho  ecle- 
siástico. 

Orden. — Las  órdenes  mayores  dirimen  el  matrimonio 
por  derecho  elesiástico,  en  los  mismos  casos  que  lo  diri- 
me el  voto  solemne  de  castidad. 

Ligámen. — Se  entiende  por  ligámen,  el  vínculo  del  pri- 
mer matrimonio,  durante  el  cual  no  se  puede  contraer 
otro.  Este  impedimento  es  de  derecho  divino  y  de  pre- 
cepto eclesiástico. 
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Honestidad  publica  ó  justicia  de  pública  honestidad, 
es  una  especie  de  parentesco  que  nace  de  los  esponsales, 
ó  del  matrimonio  rato,  el  cual  se  contrae  entre  el  varón 
y  los  consanguíneos  de  la  mujer,  y  entre  esta  y  los  con- 
sanguíneos de  aquel.  En  otro  tiempo,  los  esponsales,  aun 
cuando  fuesen  nulos,  con  tal  que  su  nulidad  no  proce- 
diese de  falta  de  consentimiento,  producía  el  impedi- 
mento de  honestidad  publica,  que  se  extendía  hasta  el 
cuarto  grado;  pero  desde  el  concilio  de  Trento,  el  impe- 
dimento de  honestidad  pública  que  proviene  de  los 
esponsales  no  tiene  valor  sino  cuando  son  válidos,  y, 
ademas,  no  pasa  del  primer  grado.  En  cuanto  al  impe- 
dimento que  nace  del  matrimonio  rato,  el  concilio  de 
Trento  lo  ha  dejado  tal  como  estaba.  Según  el  concilio 
de  Letran,  este  impedimento  se  extiende  hasta  el  cuarto 
grado  inclusive,  aun  en  el  caso  de  que  el  matrimonio 
que  le  ha  producido  fuese  nulo;  puesto  que  esta  nulidad 
no  proviene  de  falta  de  consentimiento.  Conviene  ad- 
vertir, que  el  impedimento  de  honestidad  pública,  que 
procede  de  los  esponsales  ó  de  un  matrimonio  rato,  no 
tiene  lugar  mas  que  con  respecto  á  los  parientes  consan- 
guíneos, y  no  se  extiende  á  los  afines. 

Debe  sentarse,  en  orden  al  impedimento  que  nace  de 
los  esponsales:  1."  que  permanece  aun  después  de  di- 
sueltos estos;  y  2. 9  que,  al  ménos  en  la  opinión  mas  co- 
mún y  probable,  nace  este  impedimento,  no  solo  de  los 
esponsales  públicos  celebrados  con  las  solemnidades  le- 
gales, sino  también  de  los  privados  y  ocultos. 

Demencia. — Los  furiosos,  dementes  ó  fatuos,  completa- 
mente'privados  del  uso  de  la  razón,  son  incapaces  de 
contraer  matrimonio  por  derecho  natural.  Los  que  re- 
cobran por  intérvalos  el  uso  de  ella,  pueden  casarse 
válidamente  durante  los  lúcidos  intervalos. 

Afinidad. — La  afinidad  es  el  vínculo  ó  proximidad  de 
las  personas,  proveniente  de  acto  carnal  consumado,  lí- 
cito ó  ilícito,  que  contraen  el  varón  con  los  consanguí- 
neos de  la  mujer,  y  esta  con  los  consanguíneos  del  va- 
ron.  Los  grados  de  afinidad  corresponden  á  los  de  con- 
sanguinidad, y  se  computan  del  mismo  modo;  así  es,  que, 
'  8 
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en  el  mismo  grado  en  que  una  persona  es  consanguínea 
de  la  mujer,  es  afin  del  marido;  y  al  contrario. 

Ademas  de  esta  regla  general,  para  computar  los  gra- 
dos de  afinidad,  existen  las  siguientes: 

1.  a  Consanguíneas  affinis  mei  secundo  grado  non  cstaffi- 
nis  meits:  el  pariente  de  mi  afin  en  segundo  grado  no  lo 
es  mió;  así,  dos  hermanos  pueden  casarse  con  dos  her- 
manas, el  padre  y  el  hijo  pueden  cásarse  con  la  madre 
y  la  hija. 

2.  a  El  matrimonio  está  prohibido  entre  el  marido  y 
los  parientes  de  su  esposa,  y  entre  esta  y  los  parientes  del 
marido,  hasta  el  cuarto  grado  según  el  concilio  de  Letran, 
cuando  la  afinidad  procede  de  un  comercio  legítimo;  si 
proviene  de  un  trato  ilegítimo,  la  afinidad  no  se  extiende 
mas  allá  del  segundo  grado,  según  el  concilio  de  Trento. 
Pero  en  la  línea  recta,  sea  ó  no  la  afinidad  legítima,  se 
extiende  á  todos  los  grados. 

Así,  la  afinidad  se  termina  por  una  parte  en  las  perso- 
nas del  marido  y  de  la  mujer,  y  no  pasa  mas  allá;  de 
modo  que  los  parientes  de  la  mujer  son  verdaderamente 
los  afines  del  marido,  pero  no  lo  son  de  los  parientes  del 
marido;  de  la  misma  manera,  los  parientes  del  marido 
son  los  afines  de  la  mujer,  pero  no  hay  afinidad  entre 
estos  y  los  parientes  de  la  misma  mujer,  como  lo  ha  de- 
cidido Inocencio  III.  De  aquí  el  axioma  canónico:  Affi- 
nitas  non  parit  affinitatem. 

En  segundo  lugar,  según  el  concilio  de  Letran,  el  ma- 
rido contrae  afinidad  con  los  parientes  y  no  con  los  afi- 
nes de  su  esposa;  lo  mismo  sucede  con  respecto  á  la  mu- 
jer, no  hay  ninguna  afinidad  entre  ella  y  los  afines  del 
marido. 

Sobre  si  la  afinidad  es  ó  no  un  impedimento  de  dere- 
cho natural,  están  divididos  los  canonistas:  pero  lo  cier- 
to es,  que  los  sumos  pontífices  no  han  dispensado  nunca 
de  este  impedimento,  cuando  proviene  de  un  matrimo- 
nio rato  ó  consumado. 

Mas  si  la  afinidad  proviene  de  comercio  ilícito,  no  es, 
aun  en  el  primer  grado  do  la  línea  recta,  mas  que  un  im- 
pedimento de  derecho  eclesiástico. 


Clandestinidad. — Generalmente,  se  da  el  nombre  de 
clandestino  á  lo  que  se  hace  secretamente  y  contra  la  pro- 
hibición de  una  ley.  Clandestinidad  es  la  falta  de  solem- 
nidad que  hace  sea  una  cosa  clandestina;  así,  un  matri- 
monio es  clandestino,  cuando  se  ejecuta  sin  leer  las  procla- 
mas y  sin  la  presencia  del  propio  párroco.  La  clandesti- 
nidad, en  este  caso,  proviene  de  la  falta  de  estas  formali- 
dades, lo  que  constituye  un  impedimento  del  matrimonio. 

El  concilio  de  Trento,  en  la  sesión  21,  cap.  1  de  la  re- 
forma del  matrimonio,  declaró  nulos  los  matrimonios 
celebrados  sin  la  presencia  del  párroco,  y  dos  ó  tres  tes- 
tigos. En  cuanto  al  párroco,  el  citado  concilio  exige:  1. 
que  el  párroco  que  asista  al  matrimonio  sea  el  de  los  con- 
trayentes: 2.°  por  párroco  propio  se  entiende  el  del  do- 
micilio, no  solo  el  llamado  estrictamente  tal,  sino  el  del 
cuasi -domicilio,  que  se  adquiere  por  la  permanencia  de 
cuatro  á  seis  meses.  El  que  tiene  domicilio  en  dos  di- 
versas parroquias,  puede  casarse  ante  el  párroco  en  cu- 
ya parroquia  reside  al  tiempo  de  contraer  matrimonio, 
si  bien  para  este  doble  domicilio  se  requiere  que  habite 
en  las  dos  parroquias  un  tiempo  moralmente  igual:  8." 
tan  inválido  seria  el  matrimonio  del  que  sin  ánimo  de 
dejar  el  domicilio  Be  trasladase  á  otra  parroquia  con  el 
objeto  exclusivo  de  casarse  ante  el  párroco  de  ella,  como 
el  de  aquel  que,  sin  expreso  designio,  no  hubiese  adquiri- 
do en  la  misma  cuasi  domicilio:  4.u  júzgase  que  tienen 
cuasi-domicilio  el  gobernador,  juez  ó  cualquier  otro  em- 
pleado, la  joven  que  vive  en  un  monasterio  con  el  objeto 
de  educarse,  los  estudiantes,  los  sirvientes  domésticos  y 
los  desterrados  ó  confinados  por  sentencia  judicial:  5.°  loa 
vagos  pueden  casarse  ante  el  párroco,  en  cuya  parroquia 
actualmente  se  hallan;  pero  el  párroco  no  debe  asistir  á 
estos  matrimonios  hasta  que,  previa  la  diligente  infor- 
mación y  elevada  esta  al  obispo,  obtenga  para  ello  licen- 
cia: 6.°  en  orden  á  las  cualidades  del  páiToco,  basta  que 
sea  sacerdote  y  que  tenga  cura  de  almas:  8.°  en  orden  á  la 
presencia  del  párroco,  que  sea  moral,  esto  es,  que  el  pá- 
rroco advierta  y  pueda  testificar  el  acto  que  se  practica 
delante  de  él. 
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Cualquier  sacerdote  secular  ó  regular,  y  aun  el  párroco 
que  sin  la  debida  licencia  bendice  el  matrimonio  de  feli- 
greses ágenos,  incurre  ipso  jure  en  suspensión,  hasta  que 
sea  absuelto  por  el  ordinario  del  párroco. 

En  los  testigos,  solo  se  requiere  que  sean  hábiles  por 
derecho  natural,  esto  es,  que  tengan  uso  de  razón;  y  por 
consiguiente,  pueden  serlo  los  que  por  derecho  civil  son 
inhábiles  para  otros  actos,  como  los  impúberes,  las  muje- 
res, los  infieles,  los  siervos,  los  excomulgados,  los  infames, 
los  consanguíneos  de  uno  ú  otro  contrayente.  Su  presen- 
cia, como  la  del  párroco,  basta  que  sea  moral.  En  tiempos 
ordinarios  se  exige  siempre  la  presencia  del  párroco,  bajo 
pena  de  nulidad;  pero  en  épocas  de  trastornos  y  perse- 
cuciones, ó  cuando  no  se  puede  ocurrir  de  un  modo  fá- 
cil al  párroco  ni  á  los  superiores  legítimos,  son  válidos 
los  matrimonios  aun  cuando  no  asista  el  pastor;  porque 
en  este  caso  deja  de  obligar  la  ley  del  concilio  de  Trento, 
como  lo  declaró  el  cai'denal  Celada,  en  una  carta  escrita, 
en  nombre  de  Pió  VII,  al  obispo  de  Luzon. 

Impotencia. — La  impotencia  es  la  incapacidad  física 
para  el  acto  de  la  generación.  La  impotencia  puede  ser: 
antecedente,  que  precede  al  matrimonio;  y  consiguiente, 
que  sobreviene  al  ya  contraído:  perpetua,  que  no  puede 
curarse  por  medios  lícitos,  ó  sin  una  operación  que  en- 
trañe peligro  de  muerte;  y  temporal,  que  es  curable  por 
medios  naturales,  y  sin  peligro  de  morir:  absoluta,  que 
tiene  lugar  respecto  de  todas  las  personas  del  otro  sexo; 
y  respectiva,  que  solo  inhabilita  respecto  de  tal  persona 
en  particular.  Natural,  que  proviene  de  un  vicio  de  la 
naturaleza;  y  accidental,  que  nace  de  una  enfermedad,  de 
una  operación,  ó  de  cualquiera  otra  causa  de  la  misma 
especie. 

En  caso  de  que  no  se  pueda  averiguar  si  la  impoten- 
cia es  perpetua  ó  temporal,  y  por  esta  razón  piden  sepa- 
rarse los  casados,  se  les  debe  dar  de  plazo  tres  años 
para  que  vivan  juntos,  obligándose  por  juramento  á  que 
procurarán  la  procreación;  y  si  después  de  ellos  no  la 
hubieren  podido  conseguir,  se  declarará  perpetua  la  im- 
potencia, previos  los  competentes  reconocimientos  de 
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ios facultativos,  y  juramentados  los  cónyuges  de  que 
procuraron  y  no  pudieron  conseguir  la  procreación. 

Este  impedimento  es  de  derecho  natural,  de  derecho 
civil  y  de  derecho  eclesiástico  positivo.  Es  de  derecho 
natural,  porque,  según  Santo  Tomas,  la  impotencia  pone 
á  la  persona  impotente  en  la  imposibilidad  de  cumplir 
los  deberes  á  que  se  obligó  casándose:  es  de  derecho  ci- 
vil, porque  las  leyes  civiles  han  establecido  la  impoten- 
cia como  impedimento  dirimente  del  matrimonio;  y  de 
derecho  elesiástico,  porque  así  consta  de  algunas  decisio- 
nes de  la  Iglesia,  entre  otras,  de  una  resolución  del  papa 
Gregorio  II;  por  lo  que  la  Iglesia  declaró,  algún  tiempo 
después,  que  el  matrimonio  de  los  impotentes  no  es  le- 
gítimo. 

Nuestro  código  dispone,  acerca  de  la  impotencia, 
que  la  nulidad  del  matrimonio  por  causa  de  impotencia 
solo  puede  pedirla  el  cónyuge  del  impotente  (art.  166 
C.  C),  sin  precisar  cual  es  la  especie  de  impotencia  que 
anula  el  matrimonio;  pero  como  en  el  artículo  156  dice, 
que  el  matrimonio  se  celebra  en  la  república  con  las  for- 
malidades establecidas  por  la  Iglesia  en  el  concilio  de 
Trento,  debe  creerse  que,  al  hablar  de  la  impotencia  que 
anula  el  matrimonio,  se  refiere  á  la  antecedente  y  perpe- 
tua, conforme  al  derecho  eclesiástico. 

Según  el  recordado  artículo  166  del  Código  civil,  la 
nulidad  por  impotencia  solo  puede  pedirla  el  cónyuge 
del  impotente;  de  donde  se  deduce,  que  al  impotente  no  le 
reconoce  ese  derecho  nuestra  legislación;  pero  siendo  el 
matrimonio,  en  que  hay  impotencia  antecedente  y  perpe- 
tua, absolutamente  nulo,  claro  es,  que  cualquiera  de  los 
cónyuges  tiene  derecho  de  pedir  que  se  declare  la  nulidad 
de  un  contrato,  que  fué  imo  jure  nulo,  desde  el  instante  en 
que  se  celebró;  pues  conforme  al  artículo  2.278  del  C.  C, 
los  contratos  en  que  la  nuli  lad  aparece  del  mismo  acto  no 
producen  efecto  alguno,  es  deoir,  son  nulos. 

La  ley  1.a  tit.  9.  Part.  4  dice:  "Nadie  puede  pedir  la 
anulación  del  nutritn  mió  por  causa  de  impotencia,  sino 
los  mismos  cónyuges;  y  si  ello3  callasen  su  impedimento, 
conviniéndose  en  vivir  juutos  como  hermanos,  no  se  les 


podrá  separar;"  lugo,  cualquiera  de  las  dos  cónyuges  pue- 
do entablar  la  acción  de  nulidad  de  su  matrimonio. 

La  esterilidad  no  es  un  impedimento  del  matrimonio; 
y  debe  distinguirse,  por  consiguiente,  la  impotencia  de  la 
esterilidad.  La  primera,  imposibilita  para  efectuar  la 
cópula;  la  segunda,  es  una  cualidad  desconocida  del  in- 
dividuo, que,  aunque  pueda  verificar  la  coliabitacion,  no 
tiene  resultado.  Por  regla  general,  la  impotencia  es  un 
estado  anatómico,  físico  y  material  de  los  órganos  de  la 
generación,  que  se  aprecia  por  los  sentidos,  y  en  el  que 
no  es  posible  llenar  el  objeto  del  matrimonio;  la  esteri- 
lidad es  un  estado  imposible  de  determinarse  por  el  exa- 
men material,  y  su  vínico  signo  es  no  tener  sucesión;  lo 
cual  puede  depender  de  muchas  causas,  que  se  escapan  á 
la  investigación  humana.  Así  es,  que  el  hombre  y  la  mu- 
jer pueden  ser  potentes  y  al  mismo  tiempo  estériles; 
,  mientras  que  los  impotentes,  ínterin  les  dura  este  defec- 
to, son  necesariamente  estériles;  pero  pueden  llegar  á  ser 
fecundos,  si  se  destruye  el  vicio  de  que  proviene  la  impo- 
tencia. No  toca  al  canonista  enumerar  las  causas  que 
producen  la  impotencia;  su  examen  y  conocimiento  es 
propio  de  los  médicos. 

La  impotencia  antecedente  y  perpetua,  dicen  los  cano- 
nistas y  jurisconsultos,  es  la  única  que  constituye  un  im- 
pedimento dirimente  del  matrimonio;  pero  si  es  posible 
quitarla  naturalmente,  el  matrimonio,  que  puede  tener 
su  ejecución,  ha  sido  válido  y  subsiste;  y  en  el  caso  de 
que  se  hubiere  disuelto  por  impotencia  perpetua  anterior 
al  contrato,  si  casándose  con  otra  persona  el  cónyuge 
reputado  por  impotente  tuviese  cópula  perfecta  con  pro- 
creación, será  nulo  este  segundo  matrimonio  y  habrá 
que  restablecer  el  primero.  Esta  es  la  opinión  común  de 
los  canonistas  y  jurisconsultos,  que  concuerda  con  las 
leyes  3  y  7  del  tit.  8,  de  la  Partida  4. 

Cuando  la  impotencia  es  dudosa,  y  no  se  sabe  si  es  an- 
terior ó  posterior  al  matrimonio,  se  presume  que  es  ante- 
terior,  en  caso  de  ser  natural;  pero  si  es  accidental,  se  pre- 
me  que  es  posterior,  á  no  ser  que  el  cónyuge  potente  se 
quejase  dentro  del  primer  mes  siguiente  al  casamiento. 
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En  conclusión,  solo  la  impotencia  antecedente  y  per- 
petua es  impedimento  dirimente  del  matrimonio,  por 
derecho  eclesiástico;  y  cualquiera  de  los  cónyuges  puede 
pedir  la  nulidad  de  su  matrimonio  por  causa  de  impo- 
tencia.'La  esterilidad  no  es  impotencia;  y  por  lo  misino, 
no  produce,  como  esta,  igual  efecto  en  orden  al  matri- 
monio. ' 

Edad. — La  edad  coincide  con  la  impotencia.  El  dere- 
cho natural  prescribe  para  el  matrimonio  el  uso  de  la 
razón  ó  la  discreción;  mas  por  derecho  eclesiástico,  re- 
quiérese la  pubertad,  es  decir,  catorce  años  en  el  varón  y 
doce  en  la  mujer. 

Rapto.— Por  rapto  se  entiende  el  acto  de  arrebatar 
violentamente  á  una  mujer  de  un  lugar  seguro  á  otro, 
donde  se  la  pone  bajo  el  poder  del  raptor,  para  casarse 
con  ella  por  fuerza.  El  rapto  es  impedimento  dirimente 
del  matrimonio,  establecido  por  el  concilio  de  Trento, 
entre  el  raptor  y  la  rapta,  mientras  esta  exista  en  poder 
de  aquel;  pero  cesa,  luego  que  ella  es  depositada  en  lugar 
seguro  y  libre. 

A  mas  de  este  rapto,  denominado  de  violencia,  los  ju- 
risconsultos y  canonistas  franceses  admiten  otro  lla- 
mado de  seducción,  el  cual  tiene  lugar  cuando  la  mujer 
seducida  con  regalos,  promesas,  caricias,  &.,  adopta  el 
partido  de  seguir  al  raptor,  contra  la  voluntad  de  sus 
padres  ú  otras  personas  de  quienes  dependa. 

Generalmente,  no  se  reconoce  otro  rapto  que  el  de 
violencia,  conforme  al  espíritu  .del  Tridentino  y  á  la 
decisión  de  Pió  VII  en  su  contestación  al  emperador 
Napoleón,  cuando  este  solicitó  que  se  declarase  nulo  el 
matrimonio  de  su  hermano  Gerónimo,  alegando,  entre 
otras  causas  de  nulidad,  la  falta  de  consentimiento  de 
sus  padres  y  el  rapto  de  seducción. 

El  impedimento  de  que  hablamos,  solo  tiene  lugar 
cuando  el  varón  ejecuta  el  rapto;  mas  no  si  lo  verifica  la 
mujer,  pues  tratándose  de  una  disposición  penal  y  odio- 
sa, debe  interpretarse  estrictamente. 

Impedimentos  impedientes.— Los  impedimentos  impe- 
dientes,  son  cuatro  '.prohibición  de  la  Iglesia,  tiempo,  espon- 
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sales  y  voto.  Por  prohibición  de  la  Iglesia  se  entiende  no 
solo  toda  prohibición  de  la  Iglesia,  emanada  de  la  ley 
general,  sino  también  todo  mandato  especial  del  supe- 
rior elesiástico,  que  con  justa  causa  prohibe  á  alguno  el 
matrimonio. 

En  cuanto  al  tiempo,  la  práctica  general  de  las  Igle- 
sias de  la  América  española  está  de  acuerdo  con  las  de- 
claraciones del  Eitual  Romano,  que  prohibe  las  nupcias 
solemnes  desde  la  primera  dominica  de  Adviento  hasta 
la  Epifanía,  y  desde  el  miércoles  de  Ceniza  hasta  la  oc- 
tava de  pascua,  inclusive;  pero  la  simple  celebración  del 
matrimonio,  se  permite  en  todo  tiempo. 

Los  esponsales  son,  también,  impedimento  impediente 
del  matrimonio,  pues  su  celebración  no  anula  el  que  se 
contraiga  después  con  otra  persona. 

Por  último,  el  voto  simple  de  castidad,  ó  de  entrar  en 
religión,  ó  de  no  casarse,  ó  de  recibir  orden  sacro,  es  im- 
pedimento impediente,  pues  hace  ilícita  la  celebración 
del  matrimonio,  salvo  que  preceda  legítima  dispensa.  Los 
votos  de  entrar  en  religión  ó  de  recibir  orden  sacro  revi- 
ven disuelto  el  matrimonio. 

Moniciones  ó  proclamas. — Proclama,  con  relación  al 
matrimonio,  es  la  publicación  que  se  hace  en  la  Iglesia 
el  día  festivo,  al  tiempo  de  la  misa  mayor,  de  los  nom- 
bres y  cualidades  de  las  personas  que  quieren  casarse, 
para  que,  si  alguno  supiese  algún  impedimento,  lo  de- 
nuncie. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  no  se  exijia  la  pu- 
blicación de  proclamas,  porque  entonces  no  existían  im- 
pedimentos dirimentes  establecido  por  los  cánones  en  esta 
materia;  pero  en  tiempo  de  Inocencio  III,  se  hallaban  ya 
determinados  en  el  derecho  los  impedimentos  del  mah'i- 
monio,  por  lo  que  no  podia  dipensarse  de  adoptar  el  uso 
de  la  publicación  de  las  proclamas,  como  el  mejor  modo 
de  descubrirlos.  El  concilio  deTrento  dió  un  decreto  pres- 
cribiendo la  publicación  de  las  proclamas,  la  cual  debe 
verificarse  en  esta  forma:  1 ."  la  publicación  debe  hacerse 
■entes  del  matrimonio,  salvo  que  ya  este  se  hubiese  cele- 
brado, ó  se  obtuviese  dispensa:  2."  las  proclamas  deben 
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leerse  en  días  de  fiesta,  es  decir, 'en  los  domingos  y  dias  fes- 
tivos de  obligación:  3.°  durante  la  misa  solemne,  esto  es, 
en  la  misa  parroquial;  así  es  que  de  ningún  modo  podi-á 
hacerse  en  vísperas  ú  otra  función  religiosa:  4.°  el  cura 
de  los  contrayentes  ú  otro  sacerdote  autorizado  por  él 
debe  hacer  la  publicación:  y  5.'  finalmente,  debe  verifi- 
carse esta  en  la  parroquia  d»  los  contrayentes,  si  habi- 
tan en  una  misma;  y  si  tuviesen  dos  domicilios,  debe 
hacerse  en  las  parroquias  de  ambos,  ó  en  la  del  domici- 
lio mas  frecuente. 

Conforme  al  citado  concilio,  todos  los  que  tengan  cono- 
cimiento de  algún  impedimento  dirimente  ó  impediente 
están  obligados  á  manifestarlo,  so  pena  de  pecado  mor- 
tal, y  aun  bajo  de  excomunión  ferendoe  sentatioe,  áno  ser 
que  decidan  otra  cosa  las  constituciones  sinodales  de  la 
diócesis. 

La  dispensa  de  las  proclamas  corresponde  al  obispo, 
á  cuya  prudencia  y  juicio  dejó  el  Tridentino  concederla 
ó  nó. 

Las  causas  mas  comunes  para  otorgar  la  dispensa, 
son:  el  temor  de  oposiciones  infundadas:  la  infamia,  que, 
por  la  proclamación,  recaería  en  los  contrayentes:  el  pe- 
ligro, tanto  espiritual  como  temporal,  que  pudiese  haber 
en  diferir  el  matrimonio:  el  temor  de  que  la  publicación 
dé  origen  á  querellas  y  disensiones. 

Matrimonio  de  los  herejes  entre  sí. — Como  los  herejes, 
por  ser  tales,  no  dejan  de  ser  subditos  de  la  Iglesia  y 
les  obligan  las  leyes  de  esta,  es  claro  que  son  inválidos 
les  matrimonios  que  celebran  con  cualquier  impedimento 
dirimente,  al  ménos  respecto  de  los  que  existían  ántes 
de  separárselas  rectas.  Por  eso,  los  griegos  no  están  su- 
jetos álos  decretos  del  Tridentino;  porque  cuando  se  pro- 
mulgaron, ya  la  Iglesia  griega  estaba  separada  de  la  ro- 
mana- 
Matrimonios  mixtos — Por  lo  que  hace  á  los  matrimo- 
nios de  católicos  con  herejes,  aunque  la  Iglesia  siempre 
los  ha  prohibido,  por  graves  causas,  no  son  inválidos. 
El  sumo  pontífice  puede  dispensar  esa  prohibición,  bajo 
ciertas  condiciones  que  se  expresan  en  las  constituciones 
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de  Benedicto  XIV.  Estos  matrimonios  se  celebran  fuera 
de  la  Iglesia,  sin  ninguna  solemnidad  eclesiástica  y  sin 
bendición  nupcial. 

Bendiciones  nupciales. — Dos  son  estas  bendiciones:  la 
primera  tiene  lugar  en  el  acto  de  la  celebración  del 
matrimonio,  después  déla  expresión  del  consentimiento; 
y  la  segunda  bendición  sella  en  la  misa  nupcial.  Esta 
bendición  (ó  velación)  es  de  precepto  en  las  primeras 
nupcias.  En  las  segundas  se  prohibe  darlas,  por  la  in- 
continencia que  manifiesta  quien  se  casa  por  segunda 
vez. 

Matrimonios  ocultos,  llamamos  también  de  conciencia, 
son  los  que  se  celebran  secretamente,  omitiendo  las  pro- 
clamas y  la  inserción  de  la  partida  en  el  libro  parroquial, 
y  sin  otra  solemnidad  que  la  presencia  del  párroco  y  dos 
testigos  de  confianza,  los  cuales  se  obligan  á  guardar  el 
secreto.  Benedicto  XIV  prescribió,  en  orden  á  estos  ma- 
trimonios: 1.°  que  preceda  á  su  celebración  la  licencia 
del  obispo,  que  se  otorgará  averiguados  que  sean  la  sol- 
tería, condición,  oficio,  libertad  &a  de  los  contrayentes: 
2.°  que  el  párroco  ú  otro  sacerdote  de  esperiencia  amo- 
neste á  los  contrayentes  acerca  de  las  obligaciones  de 
reconocer  la  prole,  alimentarla,  educarla  é  instituirla 
heredera,  previniéndoles,  que,  luego  que  les  nazca  un 
hijo,  den  cuenta  al  obispo  del  bautismo  que  6e  le  ad- 
ministre, con  expresión  del  lugar,  tiempo  y  de  los  nom- 
bres, tanto  suyos  como  de  los  hijos  y  padrinos;  y  que  si 
no  lo  ejecutan  así,  se  publicará  el  matrimonio:  3."  que 
verificado  este,  no  debiendo  rejistrarse  la  partida  en  el 
libro  parroquial,  se  remita  original  al  obispo,  para  tras- 
cribirla literalmente  en  el  libro  especial,  que  con  ese  ob- 
jeto exclusivo,  debe  conservarse  cerrado  y  sellado  en  el 
archivo  de  la  secretaría  de  cámara,  cuyo  libro  solo  se 
podrá  abrir  con  su  permiso  para  anotar  otra  nueva  par- 
tida, ó  cuando  lo  exijiere  la  administración  de  justicia,  ó 
si  los  interesados  pidieren  testimonio  para  una  prueba, 
que  de  otro  modo  no  puedan  producir. 

Indisolubilidad  del  matrimonio. — Aunque  la  indisolu- 
bilidad del  matrimonio  cristiano  es  un  dogma  de  fe,  el 
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derecho  eclesiástico  a  Imite  las  siguientes  excepciones: 
1."  se  disuelve  el  matrimonio  legítimo,  si  convirtiéndose 
uno  de  los  cónyuges  infieles,  el  otro  ó  no  quiere  absoluta- 
tamente  continuar  viviendo  con  él,  ó  al  ménos  cohabitar 
con  él,  sin  ofensa  de  la  religión  y  peligro  de  la  fe.  En  es- 
te caso,  debe  precederla  interpelación  jurídica  al  cónyuge 
infiel,  sobre  si  quiere  convertirse  á  la  fe,  ó  si  al  ménos 
quiere  continuar  viviendo  con  el  convertido,  sin  injuria 
de  la  religión.  Esta  interpelación  se  juzga  necesaria  pa- 
ra que  el  convertido  pueda  contraer  segundas  nupcias; 
pero  el  vínculo  solo  se  disuelve  realmente  cuando  el  con- 
sorte convertido  celebra  el  seguudo  matrimonio;  de  suer- 
te, que  si,  ántes  de  verificarlo,  el  infiel  se  convierte  y  bau- 
tiza, recobra  su  valor  el  primer  matrimonio:  2.a  el  ma- 
trimonio rato  se  disuelve  por  la  solemne  profesión  en 
religión  de  uno  de  los  cónyuges,  según  expresa  decisión 
del  Tridentino:  8.*  el  matrimonio  rato  se  disuelve,  se- 
gún algunos,  por  dispensa  del  sumo  pontífice;  pero  so- 
bre el  particular  hay  gran  divergencia  de  opiniones  en- 
tre los  teólogos  y  canonistas.  En  nuestro  concepto,  no 
se  debe  disolver,  porque  el  contrato  natural,  que  es 
la  materia  del  sacramento,  solo  Dios  puede  disolverlo. 
En  el  derecho  divino  ó  natural  no  puede  dispensar  la 
autoridad  de  la  Iglesia. 

Divorcio. — Por  divorcio  se  entiende,  ó  la  disolución 
del  vínculo  conyugal,  ó  la  separación  en  cuanto  al  le- 
cho, ó  la  separación  en  cuanto  al  lecho  y  á  la  habita- 
ción, quoad  tkorum  et  cohabitationem.  Esta  última  es  la 
que  se  designa  cuando  se  dice  simplemente  divorcio,  que 
puede  efectuarse  entrando  ambos  cónyuges  en  religión; 
ó  si  entra  uno  solo,  emitiendo  el  otro  voto  perpetuo  de 
castidad,  con  tal  que  por  su  edad  y  costumbres  sea  exen- 
to de  sospecha. 

Hay  otras  causas  por  las  cuales  puede  verificarse  el 
divorcio,  con  arreglo  á  derecho,  tales  son:  1.*  por  el 
adulterio  espiritual  ó  lapso  en  hereíja  de  uno  de  los 
cónyuges:  2.a  por  el  peligro  de  la  salud  espiritual  ó  la 
provecacion  al  pecado  mortal:  3.a  por  sevicia  ó  trato 
cruel:  4.a  por  enfermedad  contagiosa:  5.a  por   el  adulte 
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rio  consnmado.  Cesa,  sin  embargo,  la  acción  para  pe-, 
dir  el  divorcio:  1.°  si  el  inocente  remite  la  injuria  al  adúl- 
tero con  palabras  ó  hechos:  2.°  si  ambos  son  reos  del 
mismo  delito:  3."  si  el  adulterio  fué  inculpable,  por  ha- 
ber intervenido  fuerza  ó  miedo:  4."  si  el  marido  prosti- 
tuye á  la  mujer,  ó  la  aconseja  el  adulterio,  ó  al  menos 
lo  consiente. 

Facultades  para  dispensar  en  los  impedimentos. — El 

sumo  pontífice  puede  dispensar  en  los  impedimentos  di- 
rimentes de  derecho  eclesiástico;  no  así  en  los  de  dere- 
cho divino.  Los  obispos  no  pueden  dispensar  en  ningún 
impedimento  dirimente,  excepto  los  de  América,  que  pue- 
den verificarlo  en  los  casos  siguientes:  1."  en  el  tercer 
grado  de  consaguinidad  y  afinidad,  y  aun  en  el  tercero 
misto  con  segundo:  2.°  en  el  impedimento  de  honestidad 
pública,  proveniente  de  esponsales  válidos:  3.°  en  el  im- 
pedimen  de  crimen;  y  4."  en  el  impedimento  de  cogna- 
ción espiritual. 

Eespecto  de  los  impedimentos  impidientes,  los  obis- 
pos, por  derecho  común,  pueden  dispensar  en  los  mas  de 
ellos;  y  los  obispos  de  América  pueden  dispensar  en  todos. 

Las  causas  que,  conforme  al  derecho,  son  suficientes 
para  obtener  la  dispensa,  son:  la  pequenez  del  lugar:  2.* 
la  insuficiencia  de  la  dote:  3.a  el  bien  de  la  paz:  4.a  la  edad 
de  la  niña:  5.a  la  educación  de  los  hijos:  6.a  la  horfandad 
de  la  niña:  7.a  la  conservación  de  los  bienes  en  una  familia 
ilustre:  8.a  los  servicio  distinguidos  que  una  familia  haya 
prestado  á  la  Iglesia:  9.a  el  comercio  ilícito;  y  10.a  la  es- 
trecha familiaridad. 

CAPITULO  IX. 

Cosas  sagradas. 

Cosas  sagradas — Iglesias — Consagración  y  reconoiliaoion  de  las  Iglesias — 
Asilo — Capillas  y  oratorios — Hospitales — Cementerios — Reliquias  do 
los  santos  Ornamentos — Vasos  sagrados  y  otros  objetos  pertenecien- 
tes al  culto  divino. 

fosas  sagradas. — Llámanse  cosas  sagradas  las  que  se 
consagran  á  la  religión  y  pertenecen  al  culto  divino. 
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Iglesias. — La  palabra  Iglesia  significa,  como  ya  he- 
mos dicho  en  el  Derecho  Público,  la  reunión  de  fieles; 
pero  se  aplica,  también,  según  la  acepción  común,  al  lu- 
gar en  donde  tienen  su  reunión  los  cristianos;  y  este  es  el 
sentido  en  que  al  presente  la  tomamos.  Desde  el  tiempo 
de  los  apóstoles,  acostumbraban  congregaría  los  cristia- 
nos, con  el  fin  de  tributar  á  Dio?  el  culto  externo;  y  á  los 
lugares  en  que  se  verificaban  esas  reuniones  daban  el 
nombre  de  Iglesias,  prefiriendo  esta  denominación  á  la  de 
templos  ó  fanos,  para  que  no  se  confundiesen  con  los  de 
los  jentiles;  pero  cuando  desaparecieron  estos,  se  llamó, 
también,  templos  á  las  iglesias  de  los  cristianos. 

Basílicas. — El  nombre  griego  basílica,  significa  casa 
real;  y  se  aplicó  á  las  Iglesias,  porque  se  las  consideraba 
como  el  palacio  del  Eey  de  los  reyes:  así  es  como  las 
llaman  los  escritores  del  cuarto  y  quinto  siglo.  En  el 
occidente,  se  entendía  en  aquella  época  por  Iglesia  la 
catedral:  y  se  llamaba  basílicas,  á  las  iglesias  dedicadas 
á  los  mártires  y  á  los  santos. 

En  Eoma  se  conocen  con  el  nombre  de  basílicas,  siete 
Iglesias  principales:  San  Juan  de  Letran,  San  Pedro  el 
Vaticano,  San  Pablo,  Santa  María  la  Mayor,  San  Loren- 
zo, Santa  Cruz  de  Jerusalen  y  San  Sebastian,  en  recuer- 
do de  las  siete  Iglesias  primitivas,  á  saber:  la  de  Efeso, 
Smirna,  Pérgamo,  Fyatira,  Sarda,  Filadelfia  y  Laodicea. 

Consagración.  —Después  de  construida  una  Iglesia,  es 
necesario  consagrarla,  esto  es,  dedicarla  al  culto  de  Dios; 
pues  sin  este  requisito,  no  se  pueden  celebrar  en  ella  los 
divinos  misterios.  La  consagración  es  de  antigua  cos- 
tumbre en  la  Iglesia. 

Las  ceremonias  de  la  consagración  las  describe  el  Pon- 
tifical; según  este,  debe  preceder  un  dia  de  ayuno  y  can- 
tarse vísperas  ante  las  reliquias  que  se  colocan  en  el 
altar  mayor,  y  practicar  las  demás  ceremonias  prescri- 
tas por  la  Iglesia. 

Solo  el  obispo  tiene  facultad  de  consagrar  las  Iglesias 
de  su  diócesis.  Hecha  una  vez  la  consagración,  no  debe 
reiterarse  nunca,  á  ménos  de  arruinarse  ó  quemarse  com- 
pletamente. , 
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Reconciliación. — La  Iglesia  consagrada  necesita  recon- 
ciliarse, en  caso  de  sufrir  alguna  profanación;  pues  do  otro 
modo,  no  pueden  celebrarse  en  ella  los  oficios  divinos. 

Queda  profanada  una  Iglesia:  por  la  efusión  injuriosa 
de  sangre  humana:  por  el  homicidio,  aunque  sea  sin  der- 
ramamiento de  sangre:  por  la  efusión  voluntaria  del  se- 
men humano;  y  por  haber  enterrado  en  ella  algún  infiel 
ó  excomulgado  vitando. 

La  reconciliación  debe  hacerla  el  obispo  por  medio  de 
ciertas  preces,  y  de  la  aspersión  de  agua,  vino  y  ceniza 
mezclados.  Cuando  la  Iglesia  no  está  consagrada,  sino 
únicamente  bendita,  basta  que  un  presbítero  la  reconci- 
lie con  agua  lustral. 

Eeconciliada  la  Iglesia,  es  preciso  también  que  se  re- 
concilien los  altares  y  cementerios  contiguos,  pues  tam- 
bién les  comprende  la  profanación. 

Asilo,  es  el  derecho  que  tenían  los  criminales  de  re- 
fugiarse al  santuario,  para  libertarse  de  las  persecucio- 
ciones:  es,  también,  el  mismo  santuario  ó  lugar  de  refugio. 

El  derecho  de  asilo  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiem- 
pos; pues  desde  la  mas  remota  antigüedad  pagana,  los 
templos,  los  altares,  las  estatuas  de  los  dioses  ó  de  loa 
héroes  y  sus  sepulcros  eran  los  lugares  donde  se  refu- 
giaban los  que  eran  perseguidos  por  los  tiranos. 

Se  concedió  este  derecho  como  medio  de  poblar  las 
ciudades  que  tenían  el  privilegio  de  asilo;  así  es  como  se 
llenaron  de  habitantes  Tébas,  Atenas  y  Roma. 

Los  israelitas  también  tenían  lugares  de  refugio,  que 
el  mismo  Dios  les  había  designado;  pero  no  eran  asilo 
seguro  sino  para  los  crímenes  fortuitos  é  involuntarios. 

El  derecho  de  asilo,  establecido  ya  en  el  paganismo  y 
judaismo,  y  por  costumbre  también  en  el  cristianismo, 
lo  concedió  por  privilegio  á  las  Iglesias  cristianas  el  em- 
perador Constantino. 

Pero  después  se  abusó  del  asilo,  y  solo  servia  para  fa- 
vorecer el  pillaje  y  multiplicar  los  delitos. 

Por  lo  demás,  el  derecho  de  asilo  se  regula  hoy  por 
los  respectivos  concordatos  con  la  silla  apostólica. 

Capillas  y  oratorios. — Llámase  capillas  ú  oratorios 


ciertas  Iglesias  pequeñas,  sitas  en  el  campo  ó  en  las  po- 
blaciones, y  también  en  las  casas  particulares,  destina- 
das extraordinariamente  al  culto  divino.  Hay  oratorios 
públicos  y  privados:  los  primeros  tienen  puerta  para  el 
servicio  público,  y  puede  entrar  en  ellos  todo  el  que 
quiere;  en  vez  de  que  los  privados  están  únicamente  á 
disposición  del  dueño. 

En  oratorio  privado  solo  puede'celebrarse  el  sacrificio 
de  la  misa  con  privilegio  de  la  silla  apostólica  ó  del  obis- 
po respectivo,  si  tiene  autorización  para  concederlo. 

Cementerios,  son  los  lugares  destinados  para  sepultar 
á  los  cristianos. 

La  sepultura  elesiástica  es  una  parte  de  la  comunión 
cristiana,  la  cual  dura  después  de  la  muerte;  por  cuya 
razón,  se  niega  aquella  á  los  que  en  vida  estaban  fuera 
de  dieba  comunión,  y  fallecieron  en  tal  estado.  Esta  es 
la  causa  porque  se  priva  de  sepultura:  á  los  judíos,  jen- 
tiles  é  infieles:  á  los  apóstatas,  berejes  y  cismáticas  ma- 
nifiestos: á  los  excomulgados  vitandos:  á  los  suicidas,  á 
ménos  de  constar  haber  cometido  el  suicidio  por  estar 
furiosos:  á  los  que  perecen  en  duelo  singular:  á  los  que  no 
cumplen  voluntariamente  con  el  precepto  pascual:  á  los 
usureros  públicos:  á  los  monjes,  que,  al  morir,  tuvieron  pe- 
culio particular:  á  los  ladrones  sorprendidos  y  muertos 
en  el  acto  de  cometer  el  robo:  á  los  que  hubiesen  robado 
Iglesias,  y  mueren  sin  restituir;  y  á  todo  pecador  públi- 
co, que  muere  sin  confesión. 

Los  cementerios  cristianos  fueron  establecidos  en  el 
año  200  de  Jesucristo. 

La  consagración  de  los  cementerios  corresponde  al 
obispo;  pero  la  congregación  de  ritos  decidió,  que  el  obis- 
po puede  cometer  á  un  sacerdote,  constituido  en  dignidad, 
la  simple  bendición  de  un  cementerio. 

Hospitales. — Las  casas  destinadas  á  recibir  huéspedes 
y  peregrinos  son  las  que  propiamente  se  llaman  hospi- 
tales; pero  también  se  comprenden  bajo  este  nombre,  to- 
dos los  establecimientos  en  que  se  albergan,  alimentan  ó 
educan  las  personas  infelices:  de  allí  sus  diversos  nom- 
bres, según  el  objeto  especial  á  que  se  destinan. 
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Estos  establecimientos  están  sujetos  al  obispo  do  la 
diócesis  del  territorio,  á  ménos  que  se  justifique  su  exen- 
ción, 6  dispongan  otra  cosa  los  estatutos  con  que  se  fun- 
daron. 

Reliquias  de  los  santos. —  Cuéntanse,  también,  entre  las 
cosas  sagradas  las  reliquias  de  los  santos,  á  las  cuales 
manda  la  Iglesia  bonrar  y  reverenciar;  porque  por  su 
medio  é  intercesión  alcanzamos  de  Dios  innumerables 
beneficios. 

La  veneración  de  las  reliquias  sagradas  tiene  su  orí- 
gen  en  los  tiempos  primitivos  de  la  Iglesia;  y  eran 
causa  de  la  dedicación  de  muchos  templos:  los  altares  se 
colocaban  casi  siempre  sobre  las  reliquias  de  los  santos. 

En  el  dia,  no  se  consagra  Iglesia  alguna  sin  que  haya 
en  ella  reliquias  de  alguu  mártir;  mas  no  debe  tributar- 
se culto  á  las  reliquias  nuevas,  sin  que  se  obtenga  pré- 
viamente  la  aprobación  de  la  silla  apostólica. 

Ornamentos,  vasos  sagrados  y  otros  objetos. — Bajo  el 
nombre  de  cosas  ó  albajas  sagradas  se  comprenden  los 
orí. tinentos  de  los  sacerdotes  y  ministos,  los  vasos  que 
sirven  para  el  sagrado  ministerio  y  los  adornos  del  altar. 
Los  ornamentos  necesarios  para  el  sacrificio  deben  ben- 
decirse, y  sobre  todo  los  vasos  que  en  él  se  emplean; 
los  que  contienen  los  santos  óleos  y  el  sagrado  cris- 
ma; los  lienzos  y  demás  instrumentos  del  altar.  Unas 
y  otras  consagraciones  y  bendiciones  las  hace  el  obispo. 

Están  consideras  entre  las  cosas  de  la  Iglesia  las 
campanas,  cuyo  uso  es  antiquísimo,  para  congregar  á 
los  fieles  á  los  oficios  divinos:  también  es  costumbre  ben- 
decirlas; y  este  acto  es  propio  del  obispo,  pero  puede  de- 
legar la  bendición  á  un  presbítero. 
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CAPITULO  X. 

Bienes  eclesiásticos. 

Origen  de  los  bienes  eclesiásticos — La  Iglesia  tiene  derecho  de  propiedad 
— Dominio,  administración  y  enajenación  de  ¡dichos  bienes— Peculio 
de  los  clérigos — Oblaciones — DiezmoB — Primicias — Espolios. 

Origen  de  los  bienes  eclesiásticos. — «Jesucris:o,  cuan- 
do fundó  su  Iglesia,  quiso  que  no  la  faltasen  fondos  co- 
munes, esto  es,  oblaciones  que  se  recolectaban  de  los  mis- 
mos fieles,  y  en  caja  ó  bolsillo  general,  de  la  cual  salia 
lo  necesario  para  el  sustento  de  los  apóstoles,  de  los 
discípulos  y  de  los  pobres.  Este  mismo  ejemplo  se  siguió 
por  los  apóstoles  y  sus  sucesores,  en  el  régimen  de  la 
Iglesia,  guardándose  en  todo  y  por  todo  la  práctica  de 
su  divino  fundador  y  maestro.  Adquirió  estos  bienes  la 
Iglesia,  no  en  virtud  de  ninguna  ley  humana,  sino  por 
la  institución  y  ejemplo  de  J.  C;  pues  habiendo  estable- 
cido el  Señor  la  república  cristiana  contra  la  voluntad 
de  los  emperadores,  mal  podían  permitir,  ni  autorizar 
las  leyes,  que  entonces  gobernaban  el  mundo,  que  adqui- 
riese y  retuviese  bienes  una  asociación  no  aprobada  por 
ellas.  Por  tanto,  si  esta  sociedad  poseyó  bienes  por  solo 
la  voluntad  de  J.  C,  es  forzosa  consecuencia  que  el  título 
de  adquisición  se  funde  en  el  derecho  divino;  y  así 
lo  reconocieron  los  mismos  apóstoles  y  sus  sucesores, 
puesto  que  siguieron  poseyéndolos  constantemente,  á 
pesar  de  prohibirlo  la  legislación  de  los  jentiles,  que 
tenían  el  dominio  temporal  del  mundo.  Mientras  duró 
el  imperio  del  jentilismo,  los  bienes  eclesiásticos  eran 
muebles  en  general,  para  que  en  los  continuos  riesgos 
á  que  los  fieles  se  hallaban,  hubiese  facilidad  de  escon- 
derlos, trasportarlos  y  distribuirlos.  Pero  ni  aun  enton- 
ces dejó  de  poseer  la  Iglesia  algunos  bienes  raices,  como 
lo  prueba  el  edicto  de  Constantino  y  Licinio,  en  que  se 
mandó  i  los  jentiles  que  restituyeran  á  los  cristianos  cuan- 
to les  habían  usurpado  en  la  época  precedente.  Luego 
que  la.  Iglesia  debió  á  Constantino  dias  pacíficos,  empe- 


—  74  — 


zó  á  adquirir  bienes  inmuebles  en  abundancia,  ya  por 
contratos  Ínter  vivos,  ya  por  disposiciones  testamentarias. 
Los  mismos  emperadores  cristianos  adjudicaron  á  la 
Iglesia  cierta  cantidad  de  dinero  en  el  erario  público,  que 
suprimida  por  Juliano  el  apóstata,  fué  revalidada  por 
Marciano.  Ademas  de  esto,  le  hicieron  donación  con 
mucha  frecuencia  do  los  templos  dei  paganismo  y  de  sus 
productos.  Era  ciertamente  consecuencia  natural  de  la 
conversión  de  los  jentiles  á  la  religión  cristiana,  que  á 
proporción  del  odio  y  prohibiciones  que  ántes  abruma- 
ban á  la  Iglesia,  como  sociedad  imposibilitada  de  adquirir 
bienes  por  donación  ó  testamento,  fuese  considerada 
después  como  una  asociación  santísima  y  favorecida  por 
todo  derecho   Así  fué  que  las  leyes  civiles  recono- 
cieron y  confirmaron  este  derecho  en  la  Iglesia,  aten- 
diendo á  la  conservación  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  pro- 
hibiendo que  pudiesen  enajenarse,  y  mandaron  que  si 
un  clérigo  ó  monje  muriese  intestado  y  sin  herederos, 
heredase  sus  bienes  la  Iglesia  ó  monasterio  á  que  en  vi- 
da había  estado  adscrito.»  (Devoti,  Instituciones  canó- 
nicas): tal  fué  el  origen  de  los  bienes  eclesiásticos. 

La  Iglesia  tiene  derecho  de  propiedad. — No  os  posiblo 
que  exista  sociedad  alguna  sin  poseer  bienes  comunes  pa- 
ra la  satisfacción  de  las  necesidades  sociales.  En  toda 
sociedad  de  hombres  es  preciso  atender  á  los  gastos  que 
demandan  el  sostenimiento  de  sus  empleados,  la  celebra- 
ción de  sus  reuniones,  la  adquisición  de  los  elementos 
indispensables  para  su  sostenimiento  y  decencia.  Siendo 
la  Iglesia  una  sooiedad  de  hombres,  fundada  por  el  mis- 
mo Dios,  no  puede  carecer  de  los  medios  que  necesita 
para  realizar  su  fin  en  el  tiempo,  y  entre  esos  medios 
se  cuentan  los  bienes  temporales.  La  Iglesia  ha  menes- 
ter propagar  la  doctrina  de  que  es  depositaría,  por  me- 
dio desús  ministros,  fomentar  el  culto  externo,  ejercitar  la 
caridad  en  favor  de  los  pobres,  auxiliando  ella  misma  á 
los  huérfanos,  á  las  viudas,  á  los  enfermos,  a  los  encar- 
celados que  padecen  por  J.  C:  necesita,  ademas,  pro- 
veerse de  todos  aquellos  objetos  necesarios  para  la  con- 
fección de  algunos  sacramentos — como  el  pan  y  el  vino 
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paTa  el  sacramento  de  la  Eucaristía — vasos  sagrados, 
cera,  libros  &;  y  para  todo  esto,  debe  disponer  de  bienes 
temporales. 

Dominio. — En  cuanto  al  dominio  eminente  de  los  bie- 
nes temporales,  reside  en  el  sumo  pontífice,  como  jefe 
de  la  Iglesia  cristiana;  pero  el  dominio  particular,  cor- 
responde á  las  Iglesias  particulares,  institutos  ó  corpo- 
raciones canónicamente  erijidas,  á  quienes  esos  bienes 
han  sido  donados. 

Administración. — Al  sumo  pontífice  corresponde  la 
alta  administración  de  todos  los  bienes  eclesiásticos,  en 
virtud  de  la  cual  puede,  interviniendo  justas  causas, 
enajenar  los  bienes  de  las  Iglesias,  pues  consta  haberlo 
practicado  así  algunos  pontífices. 

Enajenación. — Por  enajenación  se  entiende  todo  acto 
en  virtud  del  cual  se  trasfiere  ó  trasmite  á  otro  el  domi- 
nio de  una  cosa.  Las  cosas  eclesiásticas  que  se  prohibe 
enajenar,  son:  1."  los  bienes  inmuebles  ó  raices  y  los 
derechos  sobre  ellos;  y  2.°  los  muebles  preciosos,  como 
vasos  sagrados,  ornamentos,  reliquias,  imágenes,  biblio- 
tecas, &*. 

Para  la  enajenación,  se  requiere  causa  legítima,  que 
puede  ser  cualquiera  de  las  siguientes:  1.*  necesidad  ó 
utilidad  de  la  Iglesia;  2.'  piedad,  como  si  se  trata  de  re- 
dimir cautivos  ó  de  socorrer  á  las  víctimas  de  una  cala- 
midad pública;  y  3.»  necesidad  del  Estado,  como  en  el 
caso  de  una  guerra  internacional. 

Nuestra  legislación  civil  requiere  para  la  enajenación 
de  los  bienes  de  las  Iglesias  ó  comunidades  religiosas, 
ademas  del  expediente  de  necesidad  y  utilidad,  que  debe 
seguirse  conforme  á  los  trámites  que  prescribe  el  Código 
de  Enjuiciamientos,  el  informe  del  ordinario  y  la  licen- 
cia del  gobierno  (artículos  1549  y  1550  C.  E.) 

Peculio  de  los  clérigos. — El  peculio  de  los  clérigos 
consiste  en  los  bienes  que  estos  poseen,  con  independen- 
cia de  los  que  directa  ó  indirectamente  pertenecen  á  la 
Iglesia. 

Estos  bi?nes  son  de  cuatro  especies:  patrimoniales, 
¿mú-p<tyrimoniales,imrsimonialcs  y  meramente  cclesiás- 
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ticos.  Patrimoniales,  son  aquellos  que,  antes  ó  después  de 
ordenarse,  adquiere  el  clérigo,  por  ^herencia,  donación 
ó  por  cualquier  otro  titulo  profano:  cuasi-patrimoniales, 
son  los  que  adquiere  por  alguna  industria  ó  trabajo  es- 
piritual, y  por  las  funciones  eclesiásticas:  parsimonia- 
Ies,  son  los  que  provienen  de  los  ahorros  que  hace, 
viviendo  con  gran  pasimonia  de  los  réditos  del  be- 
neficio, que  le  seria  lícito  invertir  en  su  congrua  susten- 
tación; y  meramente  eclesiásticos,  son  los  que  adquiere 
por  razón  del  beneficio,  como  el  obispado,  canonicato  y 
otros. 

Los  clérigos  tienen  perfecto  dominio  en  los  bienes  pa- 
trimoniales, cuasi-patrimoniales  y  parsimoniales;"y 'res- 
pecto de  los  meramente  eclesiásticos,  pueden  disponer 
de  la  parte  correspondiente  y  necesaria  á  su  congrua 
sustentación.  Los  clérigos  tienen,  pues,  facultad  para 
disponer  en  testamento  ó  ab  intestato  de  los  predichos 
bienes,  en  la  forma  siguiente:  los  clérigos  seculares 
pueden  disponer  libremente  de  los  bienes  patrimonia- 
les, cuasi-patrimoniales  y  parsimoniales;  pero  no  pue- 
den disponer  por  testamento  de  los  bienes  eclesiásticos 
superfluos,  los  cuales  pasan  á  las  Iglesias  respectivas, 
como  espolios. 

En  cuanto  á  la  sucesión  ab  intestato,  se  distinguen  los 
bienes  patrimoniales  y  parsimoniales  de  los  meramente 
eclesiásticos.  En  los  primeros,  suceden  los  herederos  le- 
gales, y,  á  falta  de  estos,  la  Iglesia  en  que  obtuvo  el 
beneficio;  pero  si  el  clérigo  no  tuvo  beneficio,  suce- 
de el  fisco  episcopal,  para  invertirlos  en  obras  pías. 
En  los  segundos,  entra  el  sucesor  del  beneficio,  en  la  for- 
ma prescrita  por  las  reglas  ó  estatutos  de  cada  Iglesia. 

Aunque  bajo  la  denominación  de  bienes  eclesiásticos 
se  hallan  comprendidos  no  solo  los  que  pertenecen  á  la 
Iglesia,  sino  también  los  beneficios,  las  oblaciones,  las 
primicias,  los  diezmos,  los  edificios  de  las  Iglesias  y  to- 
do lo  temporal  que  depende  de  ellas,  nosotros  solo  nos 
ocupamos  de  los  bienes  propiamente  dichos,  que  son 
aquellos  de  que  hemos  hablado  anteriormente,  y  de  los 
que  producen  los  beneficios  eclesiásticos;  pues  de  los 
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otros,  debe  ocuparse  con  especialidad  el  teólogo  moralis- 
ta, ó  el  que  se  dedique  particularmente  al  estudio  del 
Derecho  privado  elesiástico.  Nosotros  prestamos  prefe- 
rente atención  al  estudio  del  Derecho  Público,  y  solo 
estudiamos  someramente  algunas  de  las  materias  mas 
importantes  del  Derecho  positivo,  en  cuanto  tienen  rela- 
ción con  el  primero,  que  es  el  principal  objeto  de  estos 
estudios. 

Indicarémos,  sin  embargo,  en  qué  consisten  las  obla- 
ciones, las  primicias,  los  diezmos  y  los  espolios. 

Oblaciones,  son  las  ofrendas  voluntarias,  puestas  en  el 
altar  ó  fuera  de  él,  en  el  cepillo  ó  colecta,  por  devoción, 
bien  para  la  administración  de  los  sacramentos,  ó  para 
cualquiera  otra  causa  piadosa. 

Las  oblaciones,  tales  como  se  verificaban  antiguamen- 
te, eran  consideradas  como  sacrificios  que  hacian  los 
fieles  al  Señor,  bien  como  señales  de  reconocimiento  á 
los  sacerdotes,  ó  como  un  efecto  de  su  caridad  para  con 
los  pobres.  Eran  sacrificios,  puesto  que  se  tomaba  una 
parte  par^  la  consagración  del  Cordero  sin  mancilla. 

Diezmos. — En  general  se  llama  diezmo  una  porción  de 
frutos  debida  á  la  Iglesia.  Esta  porción  que  percibía  an- 
tiguamente la  Iglesia,  se  llamaba  con  el  nombre  de  diez- 
mo, no  porque  era  ó  debiese  ser  la  décima  parte  de  los 
frutos,  sino  porque  este  derecho  habia  sido  introducido 
en  la  nueva  ley,  á  imitación  de  la  antigua,  que  lo  habia 
fijado  en  la  décima  parte  de  los  frutos,  en  favor  de  los 
levitas. 

Primicia. — Se  llama  primicia  la  oferta  que  se  hace  á 
Dios  de  los  primeros  frutos  de  las  cosas.  El  ofrecer  á 
Dios  las  primicias  es  de  institución  antiquísima.  Los  he- 
breos estaban  obligados  á  esta  prestación  por  ley  divina, 
aunque  el  modo  de  pagarla  era  mas  bien  efecto  de  la 
costumbre  que  imposición  de  la  ley.  Entre  los  cristianos, 
son  aun  mas  antiguas  las  primicias  que  los  diezmos. 
Dábanse  las  primicias  en  reconocimiento  y  gratitud  al 
Creador  y  para  sostener  á  los  ministros  de  la  Iglesia, 
reducidas  por  lo  común  á  trigo  y  uvas,  que  se  bendecían 

por  medio  de  ciertas  oraciones, 
t 
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Por  ta  ley  de  4  de  Agosto  de  1856  fueron  derogadas 
on  el  Perú  todas  las  leyes  relativas  á  diezmos,  primi- 
cias y  derechos  parroquiales;  pero  se  reservó  el  cumpli- 
miento de  esta  ley,  para  cuando  el  Estado  proporciona- 
se los  medios  de  atender  á  la  congrua  del  clero.  (Ley 
de  11  de  Noviembre  de  1856.)  Hoy  solo  subsisten  las 
primicias  y  derechos  parroquiales,  pero  no  los  diezmos, 
que  han  quedado  sostituidos  por  subvenciones  fiseales 
al  Arzobispo,  obispos,  dignidades  y  canónigos,  en  el  mo- 
do y  forma  prescritos  por  las  citadas  leyes. 

Espolio*. — El  derecho  de  espolio  no  es  mas  que  la  fa- 
cultad de  recojer  ciertos  bienes,  después  de  la  muerte  de 
una  persona.  Aplicado  á  los  bienes  y  personas  eclesiás- 
ticas, ó  bien  se  refiere  á  los  clérigos  ó  á  los  monjes. 

El  derecho  de  espolio  comenzó  en  los  monasterios,  en 
que  los  priores  y  demás  beneficiados  solo  tenían  peculio 
por  tolerancia,  y  volvían  todas  las  cosas  al  abad,  des- 
pués de  su  muerte.  Los  obispos  se  los  atribuyeron,  tam- 
bién, sobre  los  presbíteros  y  clérigos:  por  último,  Clemen- 
te VII,  durante  el  cisma  de  Aviñon,  se  los  atribuyó  al 
papa,  los  de  todos  los  obispos,  de  los  que  pretendía  era 
único  heredero.  El  papa  disfrutaba  de  este  derecho  en 
España  ó  Italia;  pero  los  obispos  de  Francia  nunca  se 
han  sometido  á  él. 

Según  nuestra  legislación  patria,  son  espolios  los  bie- 
nes que  los  arzobispos  y  obispos  dejan  al  tiempo  de  su 
muerte,  por  razón  de  la  mitra,  y  se  aplican  á  los  objetos 
á  que  están  destinados  por  leyes  especiales.  Por  eso  es- 
tá prevenido,  que  los  obispos,  antes  de  su  consagración, 
hagan  inventario  de  sus  bienes.  Si  algo  se  omite,  se  re- 
puta adquirido  en  razón  del  obispado,  y  pasan,  después 
de  su  muerte,  á  aumentar  los  espolios  del  obispo. 
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CAPITULO  XI. 

Beneñclos  eclesiásticos, . 

Beneficios  Eclesiásticos — Definición  y  división  délos  beneficios — Elección — 
Presentación  y  postulación — Colación  de  los  beneficios — A  quién  co- 
rresponde darla— Patronato — Union  y  división  de  los  beneficios — Sus 
especies  y  reqxiisitos — Pensión,  renuncia,  traslación  y  permuta  de  los 
beneficios — Definición  y  orfgen  de  las  encomiendas— ^-Quién  las  conce- 
de— Mandato»  de  providendo— Sus  diversas  formas — Cómo  han  usada 
de  ellos  los  pontífices — Reservas— Prevención— Disposiciones  conci- 
liares— Anatas . 

El  beneficio  eclesiástico  se  define:  ^derecho  perpetuo, 
instituido  por  antoridad  eclesiástica,  que  compete  al 
clérigo  por  razón  de  un  oficio  espiritual,  para  percibir, 
en  nombre  propio,  cierta  parte  de  los  frutos  de  los  bie- 
nes eclesiásticos.» 

La  primera  división  de  los  beneficios  es:  en  seculares  y 
regulares.  Los  beneficios  seculares  son  aquellos  que  solo 
pueden  poseerlos  los  clérigos  no  ligados  con  votos  en  al- 
guna orden  religiosa:  y  regulares  son,  por  el  contrario, 
los  que  solo  pueden  poseer  los  monjes.  Estas  dos  espe- 
cies de  beneficios  pueden  considerarse  como  los  géneros 
que  abrazan  todas  las  diferentes  especies  de  beneficios. 
Los  beneficios  seculares  son:  el  papado,  el  episcopado, 
las  dignidades  de  los  capítulos,  el  cardenalato,  el  pa- 
triarcado, las  canongías,  los  curatos,  los  vicariatos  per- 
petuos, las  capellanías  y,  en  general,  todos  los  beneficios 
que  solo  poseen  los  clérigos  seculares.  Los  beneficios  re- 
gulares, son:  el  título  de  una  abadía,  los  oficios  claustra- 
les, como  el  priorato,  los  oficios  de  limosnero,  camare- 
ro, bospitalario,  mayordomo,  sacristán  y  otros  seme- 
jantes. 

Los  beneficios  seculares  son  simples  ó  dobles.  Simples, 
los  que  no  están  encargados  de  gobierno  alguno,  ni  sobre 
el  pueblo,  ni  sobre  el  clero,  y  se  bailan  exentos  de  toda 
administración.  Los  beneficios  simples  se  subdividen  en 
verdaderamente  simples,  mere  Simplicia,  y  en  simples 
serviles,  scrcitoria:  los  primeros  no  tienen  mas  cargo  que 
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algunas  oraciones;  los  otros,  imponen  un  servicio,  como 
decir  misa.  Entre  los  beneficios  simples  se  consideran  las 
canongías,  que  no  son  dignidades,  las  fundaciones  de  ca- 
pellanias  y  otras  que  no  tienen  administración  ni  juris- 
dicción. Beneficios  dobles  son  los  que  tienen  cargo  de  algu- 
na administración.  Estos  se  dividen  en  dos  clases:  los  que 
conceden  con  la  administración  algún  derecho  de  juris- 
dicción, y  los  que  solo  dan  la  mera,  administración.  A 
la  primera  clase  pertenecen  las  dignidades  de  las  iglesias, 
los  cabildos  y  los  curatos  en  general.  Los  personados, 
los  oficios  y  dignidades  mismas  de  ciertos  capítulos  for- 
man la  segunda. 

Los  beneficios  regulares  se  subdividen,  también,  en 
simples  ó  dobles;  en  masculinos  ó  femeninos;  en  titulares  ó 
dados  en  encomienda.  Unos  y  otros  son  colativos  ó  elec- 
tivos; compatibles  ó  incompatibles;  manuales  ó  irrevocables, 
libres  ó  afectos;  legos  ó  eclesiásticos;  consistoriales  ó  no 
consistoriales,  que  son  los  mayores  y  menores. 

Procurarémos  explicar  en  que  consisten  algunos  de 
estos  beneficios.  Los  beneficios  simples  regulares  son:  los 
prioratos  no  conventuales,  el  monacato  y  el  canonicato 
regular.  Los  beneficios  dobles  regulares  son:  el  título  de 
una  abadía  y  los  oficios  claustrales  con  ejercicio,  tales 
como  el  priorato  conventual  ó  claustral. 

La  distinción  de  beneficios  masculinos  y  femeninos  no 
puede  hacerse  ma3  que  de  los  que  son  regulares,  y  cuyo 
origen  es  común  á  las  órdenes  religiosas  de  ambos  sexos. 

Beneficio  titular,  es  el  que  se  da  en  título  con  arreglo 
á  su  naturaleza  y  á  la  mente  de  los  fundadores;  y  se  da 
en  encomienda,  cuando  sin  alterar  la  naturaleza  del  be- 
neficio, se  confiere  su  administración  para  un  fin  diver- 
so de  su  fundación;  como  en  el  caso  de  que  un  secular 
lo  posea  con  dispensa  de  la  regularidad. 

Colativos,  son  los  beneficios  que  se  dan  por  libre  co- 
lación del  superior,  sin  previa  elección  ni  presentación. 
Electivos,  los  que  se  confieren  por  elección  legítimamen- 
te celebrada  y  confirmada  por  el  superior.  Se  da  á  estos 
el  nombre  particular  do  patronados,  cuando  se  obtienen 
previa  la  presentación  del  patrono. 
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Los  beneficios  son  compatibles  ó  incompatibles,  según  que 
se  pueda  ó  no  retener  dos  ó  mas  al  mismo  tiempo. 

Libre  ó  no  patrimonial,  es  el  beneficio  que  puede  con- 
ferirse á  cualquier  clérigo  digno,  sea  el  que  fuere  el  lu- 
gar de  su  nacimiento;  y  afecto  6 patrimonial,  es  el  que  so- 
lo puede  conferirse  á  los  clérigos  que  han  nacido  en  tal 
ó  cual  lugar,  ó  pertenecen  á  esta  ó  aquella  familia. 

Beneficios  consistoriales,  son  aquellos  cuya  provisión 
pasa  por  el  consistorio  del  papa;  y  no  consistoriales,  los 
que  no  están  sujetos  á  ese  requisito. 

Por  últimox,  hay  otra  especie  de  beneficios,  mayores  ó 
menores,  en  atención  á  su  excelencia;  así,  el  papado,  el 
cardenalato,  el  arzobispado,  el  obispado  y  las  abadías 
con  jurisdicción  cuasi  episcopal,  pertenecen  á  la  primera 
clase;  y  los  inferiores  á  estos,  pertenecen  á  la  segunda. 

Al  ocuparnos  de  la  institución  canónica,  en  el  Derecho 
Público, {hemos  dicho  lo  bastante  respecto  de  la  elección, 
presentación  y  postulación  canónicas;  y  así  mismo,  he- 
mos tratado  ya  de  lo  relativo  al  patronato,  en  orden  á 
los  beneficios  eclesiásticos.  Debemos,  pues,  limitarnos 
por  ahora  á  estudiar  la  colación,  unión  y  división  de  los 
beneficios,  y  lo  concerniente  á  la  posesión,  renuncia,  tras- 
lación y  permuta  de  los  mismos. 

Colación,  es  la  concesión  del  beneficio  vacante,  hecha 
canónicamente,  por  el  que  tiene  poder  para  ello,  en  favor 
de  un  clérigo  capaz  de  poseerlo.  Regularmente,  bajo  la 
palabra  colación  se  comprenden,  en  general,  los  diferen- 
tes actos  que  concurren  á  la  concesión  del  beneficio,  como 
la  elección,  presentación,  postulación,  preconización  y 
confirmación. 

A  quien  corresponde. — La  colación  de  los  beneficios 
corresponde  al  superior  eclesiástico,  designado  por  los 
cánones;  pero  la  de  los  beneficios  mayores  es  peculiar 
del  sumo  pontífice. 

Los  requisitos  necesarios  para  obtener  los  beneficios, 
son:  1.°  providad  de  costumbres,  que  comprende  la  in- 
tención de  abrazar  el  estado  eclesiástico:  2.°  ciencia  su- 
ficiente, para  llenar  con  decoro  los  deberes  del  ministe- 
rio ó  beneficio;  3.°  edad  competente,  que,  para  cualquier 
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beneficio,  es  la  de  catorce  años  comenzados.  La  edad 
varía  con  la  importancia  del  beneficio.  Para  una  digni- 
dad con  cura  de  almas,  se  requiere  25  años:  para  las  dig- 
nidades personales,  sin  cura  de  almas,  22  anos:  para  las 
simples  canongías,  la  edad  correspondiente  al  árdea  qué 
ellas  requieren;  y  para  el  obispado,  la  de  30  años:  4.*  es- 
tado clerical,  esto  es,  que  el  promovendo  baya  recibido, 
por  lo  menos,  la  tonsura,  si  se  trata  de  beneficios  sim- 
ples: o."  árdea  sacro,  para  los  canonicatos  y  raciones: 

6.  "  que  el  designdo  no  baya  incurrido  en  irregulari- 
dad, en  excomunión  mayor  ú  otra  censura  eclesiástica: 

7.  °  que  baya  nacido  de  legítimo  matrimonio:  8.°  que  no 
sea  casado,  y  tanto  ménos  bigamo;  y  9.°  que  no  posea 
otro  beneficio  incompatible. 

Union  y  división  de  los  beneficios.  Sus  especies  y  re- 
quisitos.— Llámase  unión  ó  reunión  de  beneficios,  la  in- 
corporación de  dos  ó  mas,  ó  la  de  varias  iglesias,  for- 
malizada por  el  legítimo  superior,  en  virtud  de  causas 
justas.  Divídese  en  temporal  ó  personal,  y  perpetua  ó 
real.  La  personal  fué  reprobada  por  el  concilio  de  Tren- 
to,  por  no  ser  otra  cosa  que  un  título  de  que  se  abusaba 
para  paliar  la  pluralidad  de  beneficios;  pero  la  perpetua 
es  conforme  á  los  cánones.  Esta  unión  puede  verificarse 
de  tres  modos:  por  confusión,  cuando  dos  ó  mas  Iglesias 
ó  beneficios  están  mezclados  entre  sí  en  términos  tales 
que  de  todos  se  forma  uno  solo,  ó  de  várias  una  Iglesia: 
por  sujeción,  cuando  un  beneficio  está  tan  subordinado 
á  otro,  que  se  considera  como  un  predio  accesorio,  y  par- 
ticipa de  los  privilegios,  usos  y  naturaleza  de  aquel;  final- 
mente, bay  otra  unión  que  se  dice  de  igual  categoría,  y 
es  cuando  ninguno  de  los  beneficios  está  subordinado  al 
otro,  sino  que  todos  permanecen  en  su  respectiva  inte- 
gridad, conservando  la  graduación  y  título,  pero  están 
servidos  por  un  solo  ministro;  tales  la  reunión  que  suele 
bacerse  de  dos  iglesias  catedrales. 

La  unión  de  beneficios  no  debe  tener  lugar  sino  por 
causa  justa,  y  con  las  solemnidades  correspondientes. 
Justa  causa  es  la  utilidad  ó  necesidad  palpable  de  la  igle- 
sia. La  unión  de  los  beneficios  curados  requiere  causa* 
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mas  graves  que  la  de  los  simples:  y  hay  beneficios  cuya 
unión  está  totalmente  prohibida,  como  los  que  son  de 
diversas  diócesis,  la  unión  de  los  beneficios  curados  con 
monasterios,  abadías,  dignidades,  prebendas,  hospitales 
y  otras  corporaciones,  y,  en  fin,  la  de  los  beneficios  de  li- 
bre colación  con  los  de  derecho  de  patronato. 

Se  necesita,  ademas,  el  concurso  de  la  autoridad  legí- 
tima, esto  es,  el  consentimiento  del  sumo  pontífice  para 
la  unión  de  beneficios  de  distintas  diócesis,  y  el  del  obis- 
po para  la  unión  de  los  que  pertenecen  á  su  propia  dió- 
cesis. 

Debe  verificarse  la  unión  con  las  debidas  solemnidades, 
que  consisten  en  la  información  jurídica  acerca  de  las 
ventajas  ó  inconvenientes  de  la  reunión,  previa  citación 
y  audiencia  de  los  interesados. 

La  división  de  beneficios  consiste  en  que  de  uno  se 
constituyan  dos.  La  división  está  prohibida  en  gene- 
ral, por  los  cánones:  pero  se  permite  que  la  haga,  con» 
justa  causa,  la  autoridad  competente,  después  de  con- 
vocar y  oir  á  todos  los  que  tuviesen  interés  en  ella.  Si  la 
causa  por  la  que  se  hizo  la  reunión  de  dos  beneficios  cesa- 
re, es  justo  volverlos  á  dividir;  en  cuyo  caso,  recobran  su 
naturaleza  primitiva,  volviendo  su  colación  ó  presenta- 
ción á  los  que  antes  correspondía,  á  ménos  que  se  hubie- 
se acordado  otra  cosa. 

Pensión,  es  el  derecho  concedido  á  un  clérigo  por  el 
superior  elesiástico  para  percibir  parte  de  los  frutos  de 
un  beneficio  ajeno.  La  pensión  ó  se  impone  al  beneficio 
ó  la  persona  del  beneficiado.  La  primera,  bien  sea  per- 
petua ó  para  que  dure  miéntras  la  vida  del  pensionario, 
solo  puede  imponerla  el  sumo  pontífice;  la  segunda,  pue- 
de imponerla  el  obispo,  durante  la  vida  del  beneficiado, 
con  tal  que  haya  justa  causa. 

Los  motivos  ó  causas  para  imponer  una  pensión,  son: 
1."  para  proveer  de  congrua  á  un  clérigo,  que,  por  ancia- 
nidad ó  enfermedad,  dimite  el  beneficio:  2."  para  auxiliar 
á  un  clérigo  indijente,  en  gran  manera  útil  á  la  Iglesia: 
3.°  si  para  transar  un  pleito  pendiente,  se  concede  á  uno 
de  los^itigantes  el  título  del  beneficio,  y  al  otro  una  pen- 
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sion  sobre  él:  4."  si  el  beneficiado  resigna  el  beneficio, 
puede  reservarse  una  pensión,  interviniendo  dispensa  del 
sumo  pontífice. 

Para  adquirir  pleno  dereclio  á  los  frutos  del  beneficio, 
es  indispensable  la  toma  de  posesión,  conforme  á  los  es- 
tatutos ó  costumbres  respectivas;  y  puede  verificarse  por 
medio  de  procurador. 

Renuncia,  es  la  voluntaria  dimisión  del  beneficio,  hecha 
ante  el  legítimo  superior:  puede  ser  pura  ó  condicional. 
La  primera,  es  la  que  se  hace  simplemente,  sin  reserva  al- 
guna; la  segunda,  se  verifica  condicionalmente.  Solo  la 
renuncia  pura  tiene  lugar  en  la  práctica;  y  se  requiere 
que  no  sea  hecha  por  fuerza,  miedo  ó  dolo,  y  que  la  acep- 
te el  superior,  á  quien  corresponde  la  colación  del  bene- 
ficio. Para  que  la  renuncia  sea  lícita,  deben  concurrir 
recta  intención  y  causa  justa  ó  grave,  principalmente  tra- 
tándose del  episcopado. 

.  Traslación,  es  la  mudanza  canónica  de  un  beneficio  á 
otro  título  ó  beneficio.  La  traslación  de  los  beneficios 
mayores  solo  puede  hacerla  el  papa;  y  la  de  los  be- 
neficios menores,  corresponde  principalmente  al  obispo, 
debiendo  concurrir,  como  en  la  renuncia,  causa  racional 
y  justa. 

Permuta,  es  la  mutua  dimisión  ó  resignación  del  bene- 
ficio, con  el  objeto  de  obtener  el  uno  el  beneficio  que  di- 
mite el  otro.  Todo  beneficio  puedo  pernmtarso,  con  tal 
que  intervenga  causa  justa,  y  la  autorice  el  superior  legí- 
timo. En  la  permuta  de  los  obispados,  debe  intervenir  el 
romano  pontífice;  y  en  la  de  los  beneficios  menores,  el 
obispo  respectivo.  La  permuta  hecha  do  propia  autori- 
dad es  nula,  y  el  permutante  pierde  el  beneficio  por 
sentencia  del  juez.  Por  último,  para  autorizar  la  per- 
muta el  superior  debe  exigir  préviamente  el  consen- 
timiento de  los  que  tienen  el  derecho  de  conferir,  elegir 
ó  presentar  como  patronos,  á  fin  de  no  perjudicar  su  de- 
recho, debiendo  antes  examinir  si  la  causa  que  se  aduce 
es  ó  no  suficiente  para  autorizar  la  permuta. 

definición  y  origen  de  las  encomiendas.— Encomienda 
es  el  encargo  que  se  hace  á  un  beneficiado  de  otro  bene- 
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ficio  distinto  del  suyo;  y  se  da,  también,  este  nombre  al 
mismo  beneficio  encargado.  El  origen  de  las  encomien- 
das es  el  siguiente:  ocupados  por  los  infieles  los  lugares 
santos,  y  arrojados  de  sus  diócesis  los  obispos  de  Pales- 
tina, pareció  justo  darles  en  encomienda  otros  obispados 
ó  abadías  de  Italia  y  de  otros  puntos,  para  que  con  sus 
productos  pudiesen  pro.eer  á  su  subsistencia.  Contribu- 
yó también  á  sostener  esta  disciplina  el  interés  por  la 
restauración  de  la  vida  monástica,  que,  en  muchas  par- 
tes, estaba  enteramente  perdida,  para  cuya  reforma  se 
encomendaron  varios  monasterios  á  clérigos  capaces  de 
reintegrarla  en  su  vigor  primitivo.  Ni  los  papas,  ni  los 
concilios  tuvieron  por  digno  de  reprobación  un  hecho  de 
que  resultaba  que  los  obispos  y  otros  clérigos  seculares 
gozáran  de  los  beneficios  que  pertenecían  á  los  regula- 
res; pues  con  ello,  la  Iglesia  no  hacia  mas  que  dar  á  los 
bienes  eclesiásticos  la  aplicación  mas  conveniente.  Sin 
embargo,  la  multitud  de  encomiendas,  sin  suficiente  mo- 
tivo, ocasionó  males,  cuyo  remedio  era  urgente.  Así,  Cle- 
mente V  anuló  lag  encomiendas  dadas  con  poco  examen 
y  sin  entero  conocimiento  de  sus  causas;  y  Benedicto 
XII  y  León  X  hicieron  lo  mismo  con  todas  las  que  re- 
dundaban en  detrimento  de  la  disciplina  eclesiástica  y 
ruina  de  los  monasterios.  El  concilio  de  Trento  prohi- 
bió para  lo  sucesivo  las  encomiendas;  y  solo  toleró  las 
existentes,  mandando  que  las  encomiendas  de  regulares 
que  vacasen  se  suprimieran,  y  que  no  se  diesen  esos  bene- 
ficios sino  á  los  regulares  de  virtud  conocida.  En  la  ac- 
tualidad, las  encomiendas  casi  no  se  diferencian  de  los 
beneficios.  El  comendatario  tiene  los  mismos  derechos 
que  el  beneficiado,  goza  de  la  libre  administración  de  los 
frutos,  está  obligado  á  recibir  las  órdenes  y  á  la  residen- 
cia. Los  beneficios  dados  en  encomienda  no  pierden  su 
calidad  primitiva,  aunque  el  que  los  obtenga  sea  de  orden 
ó  profesión  distinta. 

Quien  las  concede. — En  el  dia,  solo  el  papa  concede 
encomiendas,  mediando  justas  causas,  por  ser  el  único 
que  tiene  potestad  para  dispensar  en  los  cánones  que  pro- 
hiben se  confieren  beneficios  regulares  á  los  clérigos 
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seculares;  pero  lo  cierto  es  que  en  la  actualidad  las  enco- 
miendas se  diferencian  de  los  beneficios,  solo  en  el  nom- 
bre; y  los  clérigos  comendatarios  tienen  las  mismas  pre- 
rogativas  y  derechos  que  los  beneficiados  verdaderos. 

Mandatos  de  providendo.- Se  llaman  mandatos  de 
providendo,  las  letras  apostólicas  que  designaban  á  Ios- 
coladores  los  clérigos  á  quienes  debia  conferirse  el  be- 
neficio. Eran  de  dos  especies:  ó  se  referían  á  los  bene- 
ficios^ vacantes,  ó  á  los  que  vacasen  ,  en  adelante;  y  en 
este  último  caso,  se  llamaban  expectativas. 

Sus  diversas  formas.— El  primero  que  usó  de  los  man- 
datos de  providendo  fué  Adriano  IV;  después  los  emplea- 
ron Alejandro  III,  Honorio  III  y  Gregorio  IX  y,  sobre 
todo,  Inocencio  IV.  La  resistencia  de'  los  coladores  á 
cumplir  esos  mandatos,  dio  origen  á  las  ejecutorias;  y  de 
aquí  nació  la  división  de  aquellos  en  meritorios,  precep- 
torios  y  ejecutorios.  Los  primeros,  eian  simples  recomen- 
daciones á  los  coladores:  los  segundos,  contenían  precep- 
to formal  de  conferir  el  beneficio;  y  los  últimos,  tenían 
por  objeto  castigar  la  contumacia  de  los  coladores,  obli- 
gándoles á  conferir  el  beneficio. 

€ómo  han  nsado  de  ellos  los  pontífices,— Acerca  del 
uso  de  los  man  latos  de  providendo,  debe  notarse:  1.°  que 
los  pontífices  no  los  expedían  sino  en  favor  de  clérigos 
de  mérito  eminente:  2.°  que  no  acostumbraban  grabar 
con  muchos  mandatos  una  misma  Iglesia:  3.°  que,  según 
Gregorio  IX.  estos  mandatos  no  debían  comprende''  los 
beneficios  de  patronato,  ni  tampoco  los  beneficios  meno- 
res, según  Inocencio  IV. 

Reservas. — La  reserva,  que  se  introdujo  después  de 
los  mandatos  de  providendo,  as  el  derecho  en  virtud  del 
cual  el  romano  pontífice  declara  que  á  él  pertenece  la 
colación  de  ciertos  beneficios,  y  prohibe  á  los  coladores, 
bajo  pena  de  nulidad,  que  los  concedan.  Las  reservas 
pueden  ser  particulares  ó  generales,  según  que  se  refie- 
ran á  determinados  beneficios,  ó  á  todos  los  de  un  orden 
6  reiuo.  Se  dividen,  también,  en  reservas  del  cuerpo  del 
derecho,  que  son  las  contenidas  en  el  Sexto  de  las  decre- 
tales; y  reservas  fuera  del  cuerpo  del  derecho,  que  se  ha- 
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lian  en  las  Extravagantes,  en  las  Eeglas  de  la  cancelaría 
y  en  otras  disposiciones  superiores. 

Las'  reservas  fueron  abolidas  en  Francia,  por  el  con- 
cordato celebrado  entre  León  X  y  Francisco  I;  y  en  Es- 
paña, por  el  concordato  entre  Benedicto  XIV  y  Fernan- 
do VI. 

Prevención,  es  la  colación  que  hace  el  papa  de  un  be- 
neficio, en  favor  de  alguno,  antes  que  el  colador  lo  con- 
ceda. 

Son  nulas  las  colaciones  de  prevención,  cuando  se  ha- 
cen ántes  del  tiempo  en  que  el  papa  haya  podidi*  tener 
noticia  de  la  muerte  del  último  beneficiado. 

Disposiciones  conciliares. — Los  mandatos  de  provideu- 
do,  las  reservas  y  las  prevenciones  fueron  origen  de  dispu- 
tas y  escándalos  en  la  Iglesia,  que  se  aumentaron  durante 
el  cisma  de  Aviñon.  El  concilio  de  Constanza  pretendió 
que  se  disminuyeran,  y  el  de  Basilea  prohibió  las  reservas 
de  todo  género,  excepto  las  comprendidas  en  el  cuerpo 
del  derecho,  y  las  relativas  á  los  lugares  sujetos  á  la  so- 
beranía del  papa.  El  concilio  de  Trento  abolió  los  man- 
datos de  provideiido,  dejando  en  pié  las  reservas  y  pre- 
venciones. 

Los  concordatos  entre  la  silla  apostólica  y  los  reyes  de 
España  han  evitado  la  introducción  de  las  reservas  en 
América* 

Anatas. — Esta  palabra  significa  la  renta  de  un  aiío  de 
un  beneficio  eclesiástico.  Hay  anatas  y  medias  anatas. 
Las  primeras  se  pagaban  por  los  beneficios  mayores,  co- 
mo arzobispados,  obispados  y  las  segundas,  eran  las 
de  medio  ano,  y  se  pagaban  por  los  beneficios  menores. 

Se  distinguen  dos  clases  de  anatas:  las  que  se  pagaban 
al  papa  por  los  beneficios  consistoriales  al  obtener  las 
bulas;  y  las  que  se  satisfacían  con  el  nombre  de  derecho 
de  vacante  ó  de  entrada  á  las  dignidades. 

Los  canonistas  reconocen  cuatro  clases  de  anatas:  sim- 
ples anatas,  que  se  pagan  por  los  beneficios  inferiores, 
conferidos  en  la  Dataría:  servitia  conununia,  que  se  de- 
ben por  las  dignidades  mayores  de  patriarcas,  arzobispos, 
obispos,  abades  de  estas,  la  mitad  es  para  el  papa,  y 
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la  otra  mitad  para  los  cardenales:  hay  anatas  mbiutía  .so  - 
vitía,  que  son  páralos  oficiales  inferiores;  y  por  último, 
las  que  tienen  el  nombre  cb  quinta-décimas,  que  se  pagan 
cada  cinco  años,  y,  ademas,  las  que  percibe  el  pontífice 
cada  quince  años  de  los  beneficios  unidos  perpetuamente. 

En  el  dia,  solo  pagan  las  anatas  las  naciones  que  ce- 
lebran concordatos,  para  ese  efecto,  con  la  silla  apos- 
tólica. 


< 


< 


LIBRO  III. 


JUICIOS. 

CAPITULO  I. 
Jurisciiccion. 

Jurisdicción — Su  definición  y  división — Juicios  eclesiásticos. 

Jurisdicción:  su  división. — Jurisdicción  eclesiástica  es 
la  potestad  que  corresponde  á  los  ministros  de  la  Iglesia 
para  regir  y  gobernar  á  los  fieles,  en  orden  al  fin  sobre- 
natural. La  jurisdicción  elesiástica,  se  divide:  en  jurisdic- 
ción en  el  fuero  interno  y  en  el  externo:  la  primera,  compete 
á  los  ministros  de  la  Iglesia  para  regir  la  conciencia  de 
los  fieles,  enseñando,  amonestando,  corrigiendo,  absol- 
viendo de  las  censuras;  y  la  segunda,  es  la  potestad  de 
gobernar  en  el  orden  externo,  imponiendo  penas  públi- 
cas, para  satisfacer  la  vindicta  social.  En  cuanto  al  modo 
de  ejercerla,  se  divide  la  jurisdicción:  en  voluntaria  y  con- 
tenciosa. La  primera,  se  ejerce  sobre  todas  las  personas, 
que  voluntariamente  se  someten  á  los  tribunales  eclesiás- 
ticos; y  puede  ser  graciosa  ó  correctiva:  graciosa,  es  aque- 
lla por  la  cual  el  superior  concede,  niega  ó  revoca  cier- 
tas gracias  ó  favores  á  voluntad;  y  correctiva  ó  peniten- 
cial, la  que  se  ejerce  en  el  tribunal  de  la  penitencia.  La 
jurisdicción  contenciosa  se  ejerce  aun  contra  la  voluntad 
del  reo.  enjuiciándole,  pronunciando  sentencia,  inflijien- 
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do  penas  jurídicas,  ó  dirimiendo  la  contienda  suscita- 
da entre  dos  ó  mas  litigantes.  Se  divide  también  la  ju- 
risdicción, en  ordinaria  y  delegada.  La  primera  se  ejerce 
sobre  los  súbditos  por  derecho  propio,  en  virtud  de  un 
oficio  público;  y  la  segunda,  es  la  que  se  obtiene  por  me- 
ra comisión  de  aquel  que  ejerce  lajurisdiccion  ordinaria. 
La  jurisdicción  puede  ser,  por  último:  inmediata,  y  me- 
diata. Ejerce  la  inmediata  el  eclesiástico  que  gobierna  á 
los  súbditos  por  sí  ó  por  otro  delegado  suyo;  y  la  media- 
ta, aquel  que  no  puede  inmiscuirse  por  sí  ó  por  otro  en 
el  gobierno  de  los  súbditos,  sino  en  ciertos  casos  de  ne- 
cesidad. 

El  párroco  y  el  obispo  tienen  jurisdicción  inmediata 
sobre  sus  feligreses  ó  diocesanos  respectivos;  y  el  pa- 
triarca, primado  ó  metropolitano  solo  poseen  la  mediata. 

Juicios  eclesiásticos. — Juicio  es  la  sustanciacion  de 
una  causa  con  arreglo  á  derecho.  El  juicio,  bien  sea  ci- 
vil ó  eclesiástico,  debe  constar  de  cuatro  cosas,  á  saber: 
actor,  reo,  juez  y  asunto  ó  materia.  Los  juicios  se  divi- 
den: en  seculares  y  elesiásticos,  según  que  versen  sobre 
materia  civil  ó  eclesiástica;  unos  y  otros  pueden  ser  pe  - 
titorios  y  posesorios. 

CAPITULO  II. 

¡Delitos. 

Delitos: — Su  definición  y  división — Apostaba—  Cisma— Herejías. — imouía 
Sacrilegio  y  Blasfemia. 

Delitos. — Se  entiende  por  delito,  la  infracción  libre  é 
intencional  de  las  leyes  eclesiásticas,  y  que  requiere  un 
castigo  en  el  fuero  externo. 

Los  delitos  se  dividen:  1.°  en  públicos  y  privados,  se- 
gún que  el  daño  que  causan  recaiga  directamente  sobre 
la  sociedad  ó  sobre  un  individuo:  2."  en  atrocísimos,  atro- 
ces, graves  y  leves:  3.°  en  ordinarios  y  extraordinarios:  4.°" 
en  nominados  é  innominados;  y  5.°  en  infamatorios  y  no 
infamatorios.  Pero  la  principal  división  de  los  delitos, 
or  lo  que  respecta  á  nuestro  propósito,  es  en  eclesiasti- 
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eos,  seculares  y  mixtos:  los  primeros,  coasisten  en  actos 
contra  el  dogma  ó  la  religión,  y  cuyo  conocimiento  com- 
pete á  los  jueces  eclesiásticos:  los  segundos,  en  infracción 
de  los  deberes  sociales  y  cuyo  juzgamiento  corresponde 
al  poder  civil;  y  mixtos,  son  los  que  á  un  tiempo  ofenden 
á  la  sociedad  civil  y  á  la  Iglesia,  debiendo  ser  penados 
por  los  jueces  civiles  y  eclesiásticos. 

Apostasía — es  la  deserción  de  la  fe,  ó  del  estado  reli- 
gioso ó  clerical.  La  primera  se  verifica  abjurando  de  la 
religión  católica:  la  segunda  consiste  en  el  abandono  que 
hace  del  estado  religioso  quien  profesó  en  un  instituto 
aprobado,  y  deja  el  claustro,  sin  licencia  del  supe- 
rior; y  la  última  tiene  lugar,  cuando  el  clérigo  ordenado 
in  sacris  deserta  de  su  estado  y  abraza  el  laical,  aban- 
donando perpetuamente  el  hábito  y  tonsura. 

Las  penas  contra  esta  última  apostasía,  son:  1."  la 
infamia,  en  que  ee  incurre  ipsofacto,  y  la  inhabilidad  con- 
siguiente para  las  dignidades  y  otros  actos  de  que  se  ex- 
cluye á  los  infames:  2."  la  excomunión  ferenda:  3.°  los 
apóstatas  pierden  los  privilegios  del  cánon  y  del  fuero: 
4."  la  pena  de  cárcel,  que  puede  decretar  contra  ellos 
el  obispo,  si  no  bastan  otros  remedios  correccionales,  de 
acuerdo  con  el  poder  secular;  y  5.°  la  excomunión  ma- 
yor, en  que  incurren  si  contraen  matrimonio,  el  que  es, 
por  otra  parte,  nulo,  por  celebrarse  con  impedimento 
dirimente. 

Cisma — viene  de  una  voz  griega  que  significa  división,  y 
se  define:  separación  ó  división  de  la  unidad  de  la  Igle- 
sia universal,  en  cuanto  esta  constituye  un  solo  cuerpo, 
del  cual  son  miembros  las  iglesias  particulares,  y  su  ca- 
beza visible  el  Boniano  pontífice.  El  cisma  se  divide  en 
interno  y  externo.  El  primero  tiene  lugar  cuando  alguno 
se  separa  de  su  Iglesia  injustamente,  escitando  en  ella 
disturbios  y  desórdenes  que  rompen  la  unidad,  y  violan 
ia  obediencia  debida  al  propio  obispo.  El  externo  se  ve- 
rifica cuando  algunas  Iglesias  particulares,  unidas  entre 
sí  con  mutuos  vínculos,  se  desunen  á  causa  de  discordias 
que  suelen  sobrevenir,  no  formando  ya  todas  una  Iglesia 
maj'or  ^sino  quedando  reducidas  á  tal  número  de  con- 
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gregacionea  particulares  cuantas  son  las  Iglesias  disi- 
dentes. Este  cisma  se  llama  particular,  cuando  la  desu- 
nión de  las  Iglesias  particulares  solo  se  verifica  entre 
unas  y  otras,  pero  conservando  la  unidad  y  comunión 
con  la  Iglesia  católica.  Se  dice  universal,  cuando  alguna 
Iglesia  ó  cierto  número  de  fieles  se  separan  de  la  comu- 
nión de  la  Iglesia  católica. 

Los  que  injustamente  se  separan  de  la  obediencia  de 
un  obispo  ó  de  la  unión  con  su  Iglesia,  tienen  pena  de 
deposición  y  excomunión,  siendo  clérigos;  y  de  excomu- 
nión solamente,  si  fuesen  seglares. 

Herejía — es  el  error  voluntario  y  pertinaz  acerca  de  algu- 
na verdad  de  fe.  Esta  es  la  herejía  formal;  y  el  error  invo- 
luntario acerca  de  la  fe,  por  causa  de  ignorancia  ó  por 
simplicidad,  pero  sin  malicia,  es  la  herejía  material.  La 
herejía  formal  puede  ser  interna  y  externa:  interna,  la 
que  solo  existe  en  la  mente,  sin  que  se  exteriorice;  y  ex- 
terna, la  que  se  manifiesta  por  palabras  ó  por  algún  otro 
hecho.  La  herejía  externa  puede  ser  publica  ó  privada, 
según  que  ee  vierta  en  presencia  de  muchas  personas,  ó 
de  pocas. 

Las  penas  contra  los  herejes,  son:  1.°  la  excomunión 
mayor. ipwfacto,  en  que  incurren  todos  los  que  profesan 
la  herejía:  2."  la  denegación  de  sepultura  eclesiástica: 
3.°  la  irregularidad:  4."  la  privación  de  oficio  y  benefi- 
cio; y  5."  la  inhabilidad  para  las  dignidades,  beneficios,  &. 

Con  respecto  á  la  comunicación  con  los  herejes,  es 
prohibida:  1."  en  los  ejercicios  ó  prácticas  de  la  religión 
falsa:  2.°  en  todo  lo  relativo  al  culto  y  ritos  sagrados  de 
la  religión  católica;  por  consiguiente,  no  es  lícito  confe- 
rirles los  sacramentos,  ni  sepultarles  en  lugar  sagrado; 
pero  la  comunicación  con  los  herejes  no  denunciados,  en 
las  relaciones  de  la  vida  civil,  no  está  prohibida  aunque 
en  algunos  casos  se  debe  evitar,  por  razón  de  escándalo. 

Simonía — es  la  deliberada  voluntad  de  comprar  y  ven- 
der por  precio  temporal  una  cosa  espiritual  ó  anexa  á  lo 
espiritual.  Este  delito  trae  su  origen  de  Simón  Mago, 
quien  fué  el  primero  que  le  cometió  en  la  ley  de  gracia. 

La  simonía,  por  razón  de  los  actos  con  que  se  come- 
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te,  puede  ser  mental,  convencional,  real  y  confidencial.  La 
primera,  es  la  que  no  se  consuma  con  ningún  acto  ex- 
terno: puede  ser  meramente  mental,  que  ninguna  in- 
fluencia tiene  en  los  actos  externos;  y  mental  externa,  que 
de  tal  modo  influye  en  los  actos  exteriores,  que  el  ope- 
rante se  promete  la  cosa  temporal  en  compensación  de 
la  espiritual,  y  esta  esperanza  lo  determina  á  obrar,  aun- 
que ningún  pacto  exista  expreso  ni  tácito.  Simonía  conven- 
cional es  el  pacto,  ya  perfeccionado,  de  una  y  otra  parte, 
por  el  consentimiento.  Simonía  real,  es  el  mismo  pacto 
consumado  de  una  y  otra  parte  por  la  ejecución.  La  simo- 
nía confidencial  tiene  lugar  en  los  beneficios;  y  consiste 
en  elegir,  presentar,  conferir  ó  renunciar  un  beneficio  en 
favor  de  otro,  con  la  esperanza,  es  decir,  con  pacto  ex- 
preso á  tácito  de  que  este  lo  renuncie,  después  de  algún 
tiempo,  en  favor  del  que  se  lo  procuró,  ó  de  otro,  ó  de 
que  entregue  al  mismo  ó  á  otro  cierta  porción  pecunia- 
ria de  los  frutos  del  beneficio.  La  materia  de  la  simo- 
nía son  las  cosas  espirituales  ó  anexas  á  las  espiritua- 
les: las  primeras,  son  las  que  se  refieren  directamente  al 
culto  divino;  y  las  segundas,  son  las  cosas,  que,  si  bien 
en  sí  mismas  no  son  espirituales,  están  unidas  de  tal 
modo  á  estas,  que  son  inseparables,  y  por  esta  unión  se 
reputan  sagradas. 

Las  causas  que  excusan  de  incurrir  en  simonía,  son: 
1."  la  bonesta  sustentación:  2.°  el  trabajo  intrínseco:  3.° 
el  lucro  cesante:  4.°  la  redención  de  la  vejación;  y  5.°  la 
libre  y  gratuita  donación. 

El  precio  simoniaco  se  llama  generalmente  munus,  y 
se  distinguen  tres  especies  de  él:  minias  á  litu/ua,  munus 
ab  obsequio  y  muns  á  mana.  El  primero  consiste  en  las 
preces,  alabanzas  y  recomendaciones  que  se  interponen, 
en  vrrtui  de  un  pacto  expreso,  para  obtener  la  cosa  es- 
piritual: el  segundo,  en  cualquier  obsequio  ó  servicio  que 
no  se  debe,  prestado  para  comodidad  de  otro;  y  el  terce- 
ro, en  la  entrega  ó  promesa  de  la  cosa  temporal,  en 
cambio  de  otra  espiritual. 

Solo  se  incurre  en  pena  por  la  simonía  real,  que  se 
comete  en  los  beneficios,  colación  de  órdenes  ó  ingreso 
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<?n  religión.  La  primera  se  castiga:  1."  con  excomunión 
mayor  reservada  al  papa:  2.°  con  la  nulidad  de  la  cola- 
ción del  beneficio:  3.°  con  la  inhabilidad  del  beneliciado 
para  obtener  el  mismo  beneficio.  La  segunda,  con  la  ex- 
comunión mayor,  en  que  incurren  el  ordenante  y  el  orde- 
nado; y  con  la  suspensión  de  las  órdenes  recibidas,  que- 
dando el  ordenante  suspenso  de  la  colación  de  órdenes,  por 
tres  años.  La  simonía  por  el  ingreso  en  religión,  se  casti- 
ga: con  excomunión  mayor,  en  que  incurren  todos  los  que 
por  esta  causa  dan  ó  reciben  dinero:  con  la  nulidad  de 
la  profesión  monástica;  y  con  el  encierro  del  que  profe- 
sa simoniacamente. 

Sacrilejio — es  la  violación  de  una  cosa  sagrada.  Es  de 
tres  especies:  personal,  real  y  local.  El  primero,  se  co- 
mete, cuando  se  infiere  fuerza  á  las  personas  consagra- 
das á  Dios,  poniendo  en  ellas  manos  violentas,  ó  come- 
tiendo contra  ellas  cualquiera  violación  de  sus  fueros  ó 
votos.  El  sacrilejio  real  se  comete  siempre  que  se  pro- 
fanan las  cosas  sagradas.  El  sacrilejio  local,  violando 
los  lugares  religiosos. 

Las  leyes  de  la  Iglesia  castigan  con  excomunión  ma- 
yor, reservada  al  papa,  á  los  que  ponen  manos  violentas 
en  personas  eclesiásticas,  profanan  las  Iglesias,  roban  ó 
practican  en  ellas  actos  prohibidos,  contrarios  á  la  san- 
tidad del  sitio;  como  el  homicidio,  efusión  de  sangra,  se- 
pultura de  infieles  ó  excomulgados  &,  ademas  de  las  pe- 
nas temporales  que  impone  la  Iglesia,  de  acuerdo  con  el 
poder  civil. 

Blasfemia — es  la  injuriosa  locución  contra  Dios  ó  sus 
santos.  Suele  dividerse  en  enunciativa  <:  imprecativa.  La 
blasfemia  enunciativa  se  comete  cuando  se  niega  á  Dios 
alguno  de  sus  atributos,  ó  cuando  se  le  aplica  un  dictado 
que  no  le  corresponde,  ó  cuando  se  atribuyen  á  la  criatura 
dotes  propias  de  Dios:  estas  blasfemias  se  llaman  hereti- 
cales. La  blasfemia  imprecativa  se  comete  cuando  al- 
guno desea  verbalmente  algún  mal  á  Dios,  ó  prorrumpa 
contra  El  en  sarcamos  y  maldiciones. 

Por  derecho  antiguo  se  castigaba  á  los  blasfemos  con 
las  mismas  penas  que  á  los  herejes.  En  el  dia,  son  varias 


las  penas  en  que  incurren  los  blasfemos;  pero  quedan  ¡í 
la  disposición  y  prudencia  del  juez,  atendiendo  a  las  cir- 
cunstancias del  delito  y  de  las  personas.  De  la  blasfe- 
mia heretical  solo  conoce  el  juez  eclesiástico;  mas  de  la 
que  no  lo  es,  puede  conocer  también  el  secular,  por  ser 
crimen  perteneciente  al  fuero  mixto,  en  los  países  en 
donde  la  religión  católica  es  la  religión  oficial. 

CAPITULO  til 

Penas. 

Penas  eclesiásticas — Su  definición  y  división — K  quien  corresponde  la  facul- 
tad de  imponerlas — Formalidades  que  deben  observarse  en  su  imposi- 
ción— Deposición  y  degradación. 

Penas. — Habiéndonos  ocupado  en  el  Derecho  Público 
de  la  naturaleza  de  las  penas  canónicas  y  de  sus  diver- 
sas especies,  nos  limitamos  en  el  Derecho  Privado  á  es- 
tudiar las  condiciones  de  su  aplicación  á  los  delitos  ecle- 
siásticos. 

A  quien  corresponde  la  facultad  de  imponerlas — Al  obis- 
po corresponde,  en  primer  lugar,  imponer  á  los  delincuen- 
tes toda  clase  de  penas  eclesiásticas,  aun  las  de  mayor 
gravedad,  en  virtud  de  la  amplia  jurisdicción  que  ejerce, 
tanto  en  el  fuero  interno  como  en  el  externo,  asi  volunta- 
rio como  contencioso.  Igual  potestad  compete  al  vicario 
capitular,  en  sede  vacante.  El  vicario  general,  que  ejer- 
ce la  jurisdicción  en  el  fuero  contencioso,  puede  tam- 
bién aplicar  toda  clase  de  penas  eclesiásticas;  pero  para 
la  imposición  de  algunas  muy  graves,  se  requiere  man- 
dato especial.  Los  superiores  de  los  institutos  religio- 
sos, aprobados  por  la  Iglesia,  gozan  de  jurisdicción  or- 
dinaria en  el  fuero  externo,  y  pueden  infligir  á  sus 
subditos  censuras  y  otras  penas,  con  arreglo  á  derecha 
y  á  las  constituciones  del  respectivo  instituto.  En  cuan- 
to á  los  párrocos,  limitándose  su  jurisdicción  al  fuero 
interno,  no  pueden  imponer  por  derecho  propio  ningu- 
na pena,  ni  pronunciar  sentencia  alguna,  fuera  del  tri- 
bunal de  la  penitencia,  á  no  ser  por  especial  delegación 
del  obispo. 
• 
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Formalidades  <juc  deben  observarse.— Para  la  aplica- 
ción de  penas  graves,  debe  el  juez  eclesiástico  proceder 
judicialmente,  observando  las  formas  prescritas  por  de- 
recho canónico.  Puede,  no  obstante,  en  algunos  casos, 
proceder  extrajudicialmente  á  la  imposición  de  penas 
medicinales  ó  vindicativas. 

Para  la  imposición  de  penas,  no  se  requiere  monicio- 
nes prévias:  el  juez  puede  y  debe  proceder  á  la  forma- 
ción de  causa  contra  el  reo  denunciado;  y  convencido 
este,  aplicarle  inmediatamente  la  pena.  Se  exceptúan, 
sin  embargo,  las  censuras,  que  exigen  prévias  moniciones, 
y  otras  penas  medicinales,  que  requieren  también  cita- 
ción ó  advertencia  que  debe  hacerse  al  reo,  ántes  de 
imponerle  la  pena  á  que  se  ha  hecho  acreedor. 

tteuosicion. — La  deposición  simple  ó  verbal  es  la  des- 
titución perpetua  del  orden  y  grado  clerical,  pero  sin 
despojar  al  destituido  de  los  privilegios  del  canon  y  del 
fuero.  La  deposición  se  diferencia  de  la  privación  y  de  la 
suspensión  del  beneficio:  de  la  privación,  porque  esta  no 
constituye  por  su  naturaleza  inhábil  al  destituido  para 
obtener  otros  beneficios,  como  lo  constituye  la  deposi- 
ción: de  la  suspensión,  porque  esta  no  es  por  su  natura- 
leza perpetua  sino  medicinal,  y  no  priva  ipso  jare  del  be- 
neficio, sino  de  la  administración  y  percepción  tempo- 
ral de  los  frutos. 

Degradación  ó  deposición  real,  es  la  pena  eclesiástica 
por  la  que  se  priva  perpetuamente  al  clérigo,  por  solem- 
ne sentencia  del  juez,  del  cargo  y  orden  clerical,  y,  por 
consiguiente,  de  todo  oficio  y  beneficio,  y  de  los  privile- 
gios del  cánon  y  del  fuero,  para  entregarlo  al  brazo  se- 
cular. La  degradación  se  hace  en  la  forma  siguiente.  El 
clérigo  que  debe  ser  degradado  se  presenta  revestido  de 
todos  sus  ornamentos,  con  un  libro  ó  cualquier  otro  ins- 
trumento de  su  orden,  como  si  fuese  á  desempeñar  sus 
funciones.  En  este  estado,  se  le  lleva  delante  del  obispo, 
quien  le  quita  públicamente,  uno  después  de  otro,  todos 
los  ornamentos,  empezando  por  el  último  que  ha  reci- 
bido en  la  ordenación,  y  concluyendo  por  quitarle  el  pri- 
mer hábito  eclesiástico  que  recibió  en  la  tonsura,  la  que 
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se  le  borra  afeitándolo  toda  la  cabeza,  para  no  dejar- 
en su  persona  ninguna  señal  del  clericato.  El  obispo 
pronuncia  al  mismo  tiempo,  para  imponer  terror,  ciertas 
palabras  contrarias  á  las  de  la  ordenación. 

Concluida  la  ceremonia,  el  obispo  lo  entrega  al  brazo 
secular^  para  que  se  le  castigue  conforme  á  las  leyes  ci- 
viles; pero  ruega  al  mismo  tiempo  al  juez,  que  modere 
la  pena,  y  que,  si  es  posible,  se  abstenga  de  condenarle  á 
muerte. 

CAPITULO  IV. 

Censuras. 

Censura — Definición  y  división  d¿  las  caucaras- -Causas  que  escusan  de  in- 
currir en  ellas — Kscórnutrion  y  anatema — Sn^-msion— Entredicho — 
Absolución — Lugar  y  íonna  un  <]ue  debe  hacerse. 

Censuras — La  censura  es  uua  pena  eclesiástica  espiri- 
tual y  medicinal,  por  la  cual  se  priva  al  hombre  bautiza- 
do, delincuente  y  cottumaz,  de  la  participación  de  los 
bienes  espirituales  de  la  Iglesia. 

Se  distingue  tres  clases  de  censura:  la  excomunión,  la 
suspensión  y  el. entredicho.  La  excomunión  y  la  suspen- 
sión solo  comprenden  á  las  personas.  El  entredicho 
abraza  á  las  personas  y  á  los  lugares. 

La  censura  puede  ser  justa  ó  injusta.  La  primera,  va 
acompañada  de  todas  las  condiciones  requeridas  por  el  de- 
recho; y  la  segunda,  carece  de  alguna  de  esas  condiciones. 

La  censura  iujusta  se  subdivide  en  válida  é  inválida. 
Es  válida,  cuando  procede  de  un  superior  que  tiene  auto- 
ridad competente  para  pronunciarla,  y  se  han  guardado 
las  formalidades  esenciales  y  necesarias  para  que  pue- 
da subsistir.  Se  llama»  inválida,  cuando  la  impone  una 
persona  que  no  tiene  autoridad  competente,  ó  que,  tenién- 
dola, no  ha  guardado  las  formalidades  esenciales  pres- 
critas por  los  cánones  y  leyes.  Hay  censuras  que  son 
injustas,  y  sin  embargo  válidas»  y  hay  otras  que  son  in- 
justas é  inválidas. 

Cansas  que  excusan  de  incurrir  en  eüas.  1."  la  igno- 
rancia invencible  juris  velfacti:  2.»  el  miedo  grave  que 
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recae  en  varón  constante:  3.*  la  impotencia  física  ó  rDoraf: 
4.*  escusa  de  incurrir  en  la  censura  condicional,  el  con- 
sentimiento de  aquel  en  cuyo  favor  se  expidió:  5.*  la  ape- 
lación legítima  suspende  tambieu  el  efecto  do  la  censura 
condicional,  si  se  interpone  dentro  del  término  prefijado 
para  cumplir  la  condición:  6.a  si  la  censura  es  injusta  é 
inválida,  ningún  efecto  produce  en  el  fuero  interno;  mas 
en  el  externo,  se  debe  obedecerá  la  Iglesia  y  portarse  co- 
mo censurado. 

Las  condiciones  que  deben  preceder  á  la  censura,  son: 
la  monición  y  á  veces  la  citación.  La  monición  canónica 
debe  ser  triple,  y  ha  de  mediar  entre  una  y  otra  el  inter- 
valo de  algunos  dias. 

Excomunión  y  anatema. — La  excomunión,  según  lo  ín- 
dica su  nombre,  es  la  expulsión  del  gremio  de  la  Igle- 
sia, ó  de  la  participación  de  los  sacramentos;  y  se  la 
define:  diciendo,  es  una  pena  eclesiástica  por  la  cual  se 
priva  á  los  fieles  de  todos  ó  de  algunos  de  los  bienes  espi- 
rituales comunes  de  la  Iglesia  y  que  dependen  de  ella. 

El  anatema,  que  se  confunde  con  la  excomunión,  no  es 
mas  que  una  agravación  de  esta;  y  entonces  significa 
aquellas  solemnidades  y  ritos  que  usa  la  Igiesiaad  terro- 
rem,  apagando  las  luces  con  palabras  de  maldición,  para 
castigar  la  contumacia  del  excomulgado. 

La  excomunión  es  mayor  6  menor.  La  primera,  priva 
de  todos  los  bienes  comunes  de  la  Iglesia,  cuya  dispensa- 
ción ha  sido  confiada  á  sus  legítimos  pastores;  la  segunda, 
solo  priva  de  algunos  de  esos  bienes,  es  decir,  de  la  re- 
cepción de  los  sacramentos,  y  de  la  elección  pasiva  res- 
pecto de  los  beneficios  y  oficios  eclesiásticos. 

Por  lo  que  hace  á  las  otras  especies  de  excomunión 
á  jure  y  ab-homine,  lata  y  ferenda,  justa  é  injusta,  vá- 
lida é  inválida,  hemos  dicho  lo  bastante  al  hablar  en 
general  de  las  penas  eclesiásticas,  en  el  Derecho  Público. 

La  Iglesia  reconoce  dos  clases  de  excomulgados:  tole- 
rados y  no  tolerados  ó  vitandos.  Aquellos  son  los  que  por 
algún  delito  incurren  en  excomunión,  pero  no  han  sido 
publicamente  denunciados  como  tales;  y  estos,  los  que 
han  sido  publicamente  denunciados  por  sentencia  fijada 
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en  las  puertas  de  la  Iglesia,  6  publicada  en  la  misma  á 
presencia  del  pueblo. 

Siendo  la  excomunión  mayor  y  menor,  preciso  es  co- 
nocer los  efectos  de  una  y  otra.  La  excomunión  menor 
solo  causa  dos  efectos:  1.°  priva  de  la  lícita  recepción  de 
los  sacramentos;  y  2.*  priva  de  la  elección  pasiva  para 
los  beneficios  y  dignidades  eclesiásticas. 

La  excomunión  mayor  produce  los  efectos  siguientes: 
priva  1.°  de  los  sufrajios  de  la  Iglesia:  2.°  del  derecho  de 
recibir  y  administrar  los  sacramentos,  salvo  en  artículo 
de  muerte:  3.°  del  sacrificio  de  la  misa  y  de  los  oficios  di- 
vinos: 4."  de  la  sepultura  eclesiástica;  y  si  por  error 
so  concedió,  debe  ser  exhumado  ol  cadáver,  y  reconciliado 
el  lugar  de  la  sepultura:  5.*  de  los  beneficios  eclesiásticos: 
6.°  de  la  jurisdicción;  y  7.*  de  la  comunicación  civil. 

Al  excomulgado  vitando  se  prohibe  todo  comercio  ci- 
vil con  los  fieles,  salvas  las  excepciones  siguientes:  1.*  por 
utilidad  espiritual  ó  corporal  del  excomulgado,  ó  de  un 
tercero:  2."  por  razón  de  matrimonio,  pues  el  cónyuge 
puede  comunicarse  con  su  consorte  excomulgado,  co- 
mo si  no  lo  estuviera:  8.*  por  la  sujeción;  así  es  que  el 
hijo  puede  comunicarse  con  sus  padres:  4.a  por  la  ignoran- 
cia de  la  excomunión,  en  que  ha  incurrido  la  persona  con 
quien  se  comunica:  5.'  por  necesidad  fisica  ó  eorporal  del 
excomulgado;  tal  es  el  peligro  de  muerte  ó  grave  daño. 

Suspensión — es  la  censura  por  la  cual  el  clérigo  delin- 
cuente y  contumaz  es  privado  del  ejercicio  de  algunas 
de  las  funciones  clericales. 

De  esta  definición  se  desprende  la  diferencia  entre  la 
suspensión  y  las  demás  censuras;  pues  la  suspensión  so- 
lo se  refiere  á  los  clérigos,  y  has  censuras  á  todos  los 
fieles. 

La  suspensión  puede  ser:  del  oficio,  del  beneficio  y  de 
ambas  cosas.  Por  la  suspensión  del  oficio,  queda  inhábil 
un  clérigo  para  ejercer  el  ministerio  eclesiástico  en  toda 
su  extensión;  mas  no  se  le  prohiben  las  cosas  que  son 
comunes  á  los  legos,  comó  la  entrada  á  la  Iglesia,  las 
preces  públicas  y  los  sacramentos.  La  suspensión  del 
beneficio  priva  al  clérigo  de. lo 9  frutos  y  prestaciones  del 


beneficio,  mas  no  del  oficio  eclesiástico;  porque  en  lo 
odioso,  fñerupre  se  interpretan  las  leyes  del  modo  mas  es- 
tricto y  favorable.  Por  último,  el  que  á  un  tiempo  está 
suspenso  del  oficio  y  del  beneficio,  ni  puede  ejercer  el  mi- 
nisterio sagrado,  ni  percibir  los  emolumentos  beneficiales. 

La  suspensión  puede  ser  total  y  parcial:  la  primera 
prohibe  al  clérigo  todo  ejercicio  de  orden,  todo  oficio 
y  beneficio;  y  la  segunda,  solo  suspende  del  orden,  ó  del 
oficio,  ó  del  beneficio. 

Hay,  también,  suspensión  temporal  y  perpetua:  esta  ex- 
cluye para  siempre  al  clérigo  del  ministerio  sagrado: 
aquella  solo  por  tiempo  determinado. 

Por  último,  la  suspensión  puede  ser  latoe  y  ferendoe  sen- 
tentxcR,  del  mismo  modo  que  la.  excomunión:  en  la  prime- 
ra se  incurre  ipso  Jacto,  por  el  ministerio  de  la  ley;  mas 
on  la  segunda,  solo  se  incurre  después  de  un  fallo  judicial. 

La  suspensión  impuesta  por  tiempo  determinado  es- 
pira ipso  jure  en  el  momento  en  que  se  cumple  el  término; 
mas  la  suspensión  por  tiempo  indefinido,  debe  levantar- 
la el  mismo  que  la  fulminó. 

Si  un  clérigo  suspenso  ejerce  algunas  de  las  funcio- 
nes prohibidas,  queda  irregular;  pero  no  incurre  en  di- 
cha pena,  si  los  actos  que  practica  no  tienen  relación  de 
dependencia  con  su  ministerio,  y  no  los  ejecuta  en  cali- 
dad de  clérigo,  sino  de  seglar. 

Entredicho — es  una  censura  por  la  cual  se  priva  á  mu- 
chas ó  pocas  personas  de  los  divinos  oficios,  de  los  sa- 
cramentos y  de  la  sepultura  eclesiástica.  Es  local,  cuan- 
do recae  sobre  un  paraje  ó  lugar  determinado;  y  así, 
cualquiera  que  se  halle  en  él  está  privado  de  las  cosas 
referidas,  mas  no  si  sale  de  aquel  sitio  y  pasa  á  otro;  y  es 
personal,  cuando  se  fulmina  contra  una  ó  mas  personas 
á  las  cuales  persigne  donde  quiera  que  Be  encuentren, 
Cuando  á  un  mismo  tiempo  comprende  los  lugares  y 
las  personas  se  llama  mixto. 

El  entredicho  local  ó  personal  se  divide:  en  general  y 
particular.  General,  cuando  comprende  á  una  nación, 
reino,  provincia,  obispado  ó  ciudad;  y  particular,  si  solo 
recae  sobre  una  Iglesia.  .¿iauv 
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El  entredicho  personal  también  es  general  y  particular: 
el  primero  comprende  á  todo  un  clero,  ó  á  todo  un  pueblo, 
si  así  consfcaexpresamente;  y  el  segundo,  solo  obliga  acier- 
tas y  determinadas  personas,  particularmente  designdas. 

Tres  son  los  efectos,  del  entredicho:  el  primero  es  la 
privación  de  la  administración  de  los  sacramentos,  ex- 
cepto los  del  bautismo,  confirmación,  penitencia  y  euca- 
ristía, pero  este  solo  por  modo  de  viático:  segundo,  la 
privación  de  los  divinos  ofnños,  con  excepción  <le  la  pre- 
dicación de  la  palabra  divina  y  los  ejercicios  privados  de 
piedad  ó  devoción;  sin  embargo,  hoy  se  permite  también 
celebrar  la  misa  y  otros  oficios  divinos,  bajo  ciertas  con- 
diciones: 3.°  la  privación  de  sepultura  eclesiástica. 

El  entredicho  local  suele  llamarse  cesación  á  divijiis, 
porque  esta  se  verifica  en  los  lugares  interdictos.  Pe- 
ro, hablando  con  propiedad,  la  cesación  á  divinis  tiene 
lugar  ipso  jure  y  sin  decreto  del  juez,  prohibiendo  que 
los  clérigos  celebren  los  divinos  oficios  y  administren  los 
santos  sacramentos  en  Iglesia  profanada  por  homicidio 
ú  otro  crimen,  para  inspirar  terror  á  los  fieles  y  horror  ti 
los  delitos.  Mas  esta  no  es  censura,  porque  no  se  impone 
como  pena  por  enmienda,  sino  como  manifestación  del 
gravísimo  dolor  que  aflige  á  la  Iglesia;  y  así,  la  violación, 
aunque  grave  pecado,  no  induce  irregularidad,  y  solo 
hay  fulminada  excomunión  contra  los  que  no  respetan 
la  cesacimi  á  divinis. 

Absolución,  lugar  y  fonua  en  que  debe  hacerse. — La 
absolución  es  el  acto  de  remover  la  pena  y  desatar  el 
vínculo,  por  medio  de  la  fórmula  prescrita  por  la  Iglesia. 

Siendo  dos  los  fueros  de  la  Iglesia,  el  interno  y  el  ex- 
terno, y  obligando  las  censuras  en  uno  y  otro,  son  dos 
también  las  absoluciones,  una  en  orden  al  fuero  interno 
y  otra  en  el  externo.  La  primera,  se  da  en  el  tribunal  de  la 
penitencia;  y  la  segunda,  corresponde  al  juez  que  fulmi- 
nó la  censura,  quien,  por  medio  de  una  sentencia  abso- 
lutoria, restituye  al  reo  á  su  primer  estado.  Una  y  otra 
absolusion  están  circunscritas  á  sus  peculiares  límites,  por 
lo  cual  el  absuelto  en  el  fuero  externo  ó  en  el  interno,  no 
se  tiene  por  absuelto  en  el  otro  fuero. 
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Levanta  y  remueve  las  censaras  el  juez  que  las  impu- 
so, ó  su  sucesor  en  el  cargo,  ó  bien  algún  delegado  ó  su- 
perior del  mismo.  Mas  las  que  están  fulminadas  por  la 
ley,  las  remueve  el  obispo,  ó  el  sacerdote  que  puede  ad- 
ministrar el  sacramento  de  la  penitencia,  en  el  cual  se 
da  comunmente  absolución  general  de  todas  las  censu- 
ras. Sin  embargo,  no  pueden  los  confesores  absolver  de 
las  que  están  reservadas  al  obispo  ó  al  sumo  pontífice, 
sin  licencia  especial  para  ello. 

En  artículo  ó  peligro  de  muerte,  cualquier  sacerdote 
puede  absolver  de  toda  clase  de  censuras.  Los  obispos 
de  América  pueden  absolver  de  toda  especie  de  censu- 
ras, en  virtud  de  las  sólitas. 

La  absolución  puede  darse  dentro  ó  fuera  del  tribunal 
de  la  penitencia;  pero  los  que  son  delegados  para  absol- 
ver en  el  fuero  interno,  no  pueden  hacerlo  fuera  de  aquel 
tribunal. 

La  forma  de  la  absolución  varía,  según"  que  se  conce- 
da en  el  tribunal  de  la  penitencia  ó  fuera  de  él.  En  el 
segundo  caso,  el  que  tiene  jurisdicción  ordinaria  puede 
usar  de  cualesquiera  palabras  que  manifiesten  la  volun- 
tad de  absolver.  En  el  primero,  basta  la  forma  común  que 
se  emplea  en  la  absolución  de  los  pecados,  sin  que  haya 
necesidad  de  expresar  la  causa  especial  de  la  censura. 

Por  la  Constitución  apostólica  expedida  por  Su  Santi- 
dad el  S.  Pió  IX,  el  dia  1  de  las  idus  de  Octubre  de  1869, 
se  limitan  las  censuras  latee  sententiat;  de  manera  que 
dicha  Constitución  forma  el  derecho  canónico  novísimo, 
en  materia  de  censuras  eclesiásticas.  Juzgamos,  pues, 
oportuna  su  publicación,  pues  ella  modifica  las  penas 
canónicas  de  algunos  de  los  delitos  de  que  nos  hemos 
ocupado  en  este  libro  III. 

Puede  consultarse  dicha  Constitución  apostólica,  en 
la  Adición  que  se  halla  en  Jas  Lecciones  de  Derecho 
Público  Eclesiástico. 
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